
Sembrando y regando

Como pequeñas gotas que van formando pequeños riachuelos, así la preciosa
palabra del Señor llega a inundarnos con una iluminación siempre creciente,
que nos pone en contacto con las realidades celestiales, que no están al alcan-
ce del hombre común, pues son un privilegio de los creyentes.

Damos gracias al Señor por su constante gracia que consigue, como fruto, po-
der compartir con nuestros lectores la bendición recibida. “De gracia he de
dar lo que de gracia recibí”, como dice una hermosa canción de consagración.

La palabra “comunión”, tantas veces aplicada de forma ligera, tendrá para no-
sotros un significado más profundo, por la comprensión del privilegio de ha-
ber sido llamados a participar de una realidad celestial, eterna. Permita el Se-
ñor que su palabra sea vivida, aplicada a la vida práctica de su pueblo en cual-
quier lugar donde él mismo nos ha puesto para alumbrar. Muchos han de ser
usados para regar lo que otros van sembrando.

Mientras preparábamos la presente edición, recibimos la noticia de la partida
a la presencia del Señor de nuestro amado hermano James Huskey (USA). Ex-
presamos nuestra gratitud al Señor por este fiel siervo suyo, colaborador en la
publicación y difusión de esta revista en México y Estados Unidos.

El Señor siga avivando Su obra en medio de los tiempos.
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EVANGELIO

Casi al inicio de la historia bíblica, se alza un misterioso
personaje trayendo un mensaje de Evangelio.

Concluida la primera guerra que en-
sombrece las páginas de la Historia,
Abraham regresa coronado por el
éxito y cargado de botín. Súbitamen-
te, aparece ante nuestros ojos una
escena maravillosa, tanto por lo que
revela como por lo que oculta. En las
páginas de las Escrituras se alza un
personaje que viene envuelto en gran
misterio, y ya su mismo nombre atrae
nuestra atención pues lleva un men-
saje de Evangelio.

EmEmEmEmEmerererererge un perge un perge un perge un perge un personajesonajesonajesonajesonaje
En cuanto a dignidad terrenal, su po-
sición es alta, ya que es rey de Salem.
Por sus oficios sagrados también ocu-
pa un lugar prominente, pues es sa-
cerdote del Dios Altísimo. Si investi-
gásemos su linaje, tropezaríamos con
un velo imposible de traspasar. Sobre
su vida, el sol nunca sale ni se oculta.
Cuando aparece, lo hace con todo su
vigor, luciendo como el sol de medio-
día.

Tan oscuro es en su sublimidad y tan
sublime en su oscuridad, que debe-
mos preguntarnos si estamos solo
ante un hombre. Al aparecer no trae
sus manos vacías, ni sus labios guar-
dan silencio. Reconforta al patriarca
con provisiones para el camino, y a
esto añade el aliento de la bendición
en el nombre de Dios. El derecho a la
reverencia y al homenaje pertenece
a Abraham, y, no obstante, éste le
entrega los diezmos de todo.

PistPistPistPistPistas que conducen a Jeas que conducen a Jeas que conducen a Jeas que conducen a Jeas que conducen a Jesússússússússús
Este es el relato que nos ha llegado.
Pero las Escrituras no se detienen
aquí, sino que nos enseñan que to-
das estas líneas son pistas que nos
conducen a Jesús. En este importan-
te personaje vemos con gran claridad
las glorias del oficio de nuestro Se-
ñor. Con una frase concisa las Escri-
turas nos dicen que Melquisedec es
«hecho semejante al Hijo de Dios»
(Heb. 7:3). Con frecuencia se anun-

Melquisedec

“Entonces Melquisedec, rey de Salem y sacerdote del Dios Altísimo, sacó pan y vino...”
(Gén. 14:18).

Henry Law
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cia que Jesús es «sacerdote para
siempre, según el orden de Melquise-
dec». Por eso la fe, que solo subsiste
mirando a Jesús, se sienta a Sus pies
con gozo santo, al calor de los rayos
del Evangelio.

¡Contempla a Melquisedec! Con sa-
bio propósito, sus antepasados están
ocultos a nuestra vista. También los
primeros orígenes de Jesús están en-
vueltos en nubes y oscuridad. Por
generación eterna es el Hijo coeterno
del Padre. Pero, ¿quién puede enten-
der tal misterio? Es decir, que el que
engendra no precede al engendrado,
y el engendrado no es posterior al
que actúa de padre.

Esta verdad es como un océano sin
límites. Quedémonos a sus orillas con
mansedumbre y admirémosla. Pero
no nos apuremos porque no pode-
mos sondear lo que es insondable.

Océano sin límiOcéano sin límiOcéano sin límiOcéano sin límiOcéano sin límitetetetetesssss
El pináculo de esta verdad se oculta
en lo profundo de los cielos, y noso-
tros, pobres gusanos terrenos, debe-
mos permanecer con reverencia en
torno a su base. Para conocer la esen-
cia de Dios debemos poseer, prime-
ro, la mente de Dios. Para verle como
es, debemos ser como él es. Para
medir las dimensiones de su natura-
leza, debemos poseer su infinidad, y
sentarnos en su trono como amigos.

Leemos, y sabemos que Jesús es, por
generación eterna, Dios verdadero. Si

bien es verdad que no podemos su-
mergirnos hasta lo profundo, pode-
mos, al menos, refrescar nuestras al-
mas en las aguas de la superficie.
Porque todo esto significa que Cristo
es suficiente para pactar con Dios y
para satisfacerle, salvando así a su
pueblo hasta el fin.

No podemos ver la cuna de Melquise-
dec, es cierto; pero le vemos sobre la
tierra hecho ya hombre. Los testigos
oculares, que oyeron y tocaron a Je-
sús, dan testimonio de que también
él anduvo en este tabernáculo de
barro, pudiendo así derramar su san-
gre para nuestro rescate.

Así eAsí eAsí eAsí eAsí es Jes Jes Jes Jes Jesússússússússús
En cuanto a Melquisedec, no pode-
mos hallar ni su principio ni su fin. La
investigación no nos revelará cuándo
empezó o cesó de existir. Así es Je-
sús. Su piedad es como un día impe-
recedero que se extiende de una eter-
nidad a otra. Su ser fluye como una
corriente continua.

Antes de que el tiempo existiera su
nombre era «Yo soy el que soy».
Cuando el tiempo concluya su nom-
bre seguirá siendo «Yo soy el que
soy».

Lector, ¿no te causa asombro tal gran-
deza? Tal vez te preguntes si puedes
acercarte y echarte en sus brazos. No
lo dudes. Mira a Jesús. Su amor es tan
eterno como su ser. No ha vivido ni
nunca vivirá dejando de tener a su
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pueblo grabado en su corazón: «Con
amor eterno te he amado; por tanto
te prolongué mi misericordia». Los
muros de Sion se alzan perpetuamen-
te ante él. Tan grande inmensidad da
aliento, porque es la inmensidad de
una gracia tierna.

Melquisedec. ¡Cuán grande es este
nombre! Quien lo pronuncia está en
realidad diciendo: Rey de justicia.
Pero, ¿quién sino Jesús puede recla-
mar tal título en todo su significado?
Porque, ¿qué es su obra, y qué su
persona sino la gloria de la justicia?
Desde que Adán cayó, la tierra no ha
visto justicia excepto en Él.

Su reino es, primero, justicia, y luego
paz (Rom. 14:17). Existe allí un tro-
no, justamente erigido, que adminis-
tra la justicia. Todos sus estatutos,
preceptos y órdenes; cada decreto,
cada recompensa o castigo es como
un rayo de justicia.

Cada súbdito aparece luminoso con
los ropajes reales de la pureza,
ciñendo una corona de justicia (2ª
Tim. 4:8). Cada uno se deleita en su
nueva naturaleza de justicia.

Un abrigo de calmaUn abrigo de calmaUn abrigo de calmaUn abrigo de calmaUn abrigo de calma
Lector, ¿no anhelas ser justo como él
también es justo? Solo existe un ca-
mino: aférrate a Jesús. Su Espíritu
matará en ti el amor al pecado, y te
dará la simiente viva de la justicia.

Melquisedec era un monarca local. Su
ciudad estaba adornada con el nom-
bre de Salem, que significa Paz. La
guerra que había azotado el país no
afectó a sus pacíficos ciudadanos. Y
aquí tenemos de nuevo un dulce sím-
bolo del bienaventurado reino de Je-
sús. Sus dominios, envueltos en una
atmósfera de paz, son como un abri-
go de calma imperturbable.

El cielo ha firmado la paz con los ha-
bitantes de este reino. El pecado se
rebeló y despertó la ira divina tiñendo
de cólera cada atributo de Dios. Se
desenvainó la espada de la venganza
y las flechas destructoras apuntaron
hacia este mundo de iniquidad. Pero
he aquí que viene Jesús y limpia a su
rebaño de toda mancha de maldad.
Él es «el Cordero de Dios que quita el
pecado del mundo». El ojo examina-
dor de Dios no puede hallar causa
alguna de enemistad, y su sonrisa
desciende sobre ese reino lavado con
sangre.

OtOtOtOtOtrrrrro coro coro coro coro corazónazónazónazónazón
También sus ciudadanos tienen paz
con el cielo, porque aunque el peca-
do les había llenado de odio a la san-

CrisCrisCrisCrisCristtttto no se pero no se pero no se pero no se pero no se perdona a sídona a sídona a sídona a sídona a sí
mismomismomismomismomismo, par, par, par, par, para que ta que ta que ta que ta que todosodosodosodosodos
aquellos que se raquellos que se raquellos que se raquellos que se raquellos que se reeeeefugienfugienfugienfugienfugien
en él puedan ser peren él puedan ser peren él puedan ser peren él puedan ser peren él puedan ser perdo-do-do-do-do-
nados parnados parnados parnados parnados para siempra siempra siempra siempra siempre.e.e.e.e.



5AGUAS VIVAS

tidad de Dios, de temor a su brazo
vengador, y aversión a su presencia,
Jesús, por medio de su Espíritu, arran-
ca ese corazón de piedra e implanta
otro lleno de amor filial. Y ahora solo
hay deleite en acercarse a Dios, an-
dar a su lado, escuchar su voz y can-
tar sus alabanzas.
Los habitantes del reino tienen paz
interior. Al ver la cruz se aquieta toda
tormenta de la conciencia, y la voz
acusadora de Satán se apaga. Ellos
pueden ver a un Redentor divino que
apaga con su sangre las llamas del
infierno y construye con sus méritos
el palacio celestial.
Lector, no existe la paz fuera de este
Salem. Solo dentro de sus muros se
oye un canto de paz perfecta. Sus
puertas aún están abiertas. El Prínci-
pe de Paz está llamando. ¡Bienaven-
turados los que le oyen y se apresu-
ran a recibir el reposo que él da!
Melquisedec ejercía las funciones
más santas. Era sacerdote consagra-
do del Dios Altísimo. Siendo rey, ocu-
pa un lugar sobre los demás hombres;
y siendo sacerdote, está ante Dios
continuamente. Este mismo santo
oficio es el que Jesús posee, y no des-
deña obra alguna que pueda servir a
la iglesia.

Un alUn alUn alUn alUn altttttar: Cristoar: Cristoar: Cristoar: Cristoar: Cristo
La entrada del pecado requiere una
expiación, porque no hay pecador
que pueda aproximarse, sin una cau-

sa que borre la culpa, a un Dios que
odia el pecado. Y esta expiación solo
se puede realizar mediante la muer-
te de una víctima propiciatoria, y esta
víctima solo puede morir a manos de
un sacrificador. Por esta razón nece-
sitamos un sacerdote que celebre
este rito cruento, y en Jesús hallamos
todo lo necesario. Por lo tanto, cre-
yente, exclama con gozo que Cristo
es tu todo.

Hay un altar: Cristo. Ningún otro se-
ría suficiente. Solo él puede sostener
la víctima que ha de llevar los peca-
dos del pueblo. Traen un cordero, y
ese cordero es Cristo. Ningún otro
posee en su sangre un mérito equi-
parable a la culpa del hombre. Por
ello, Jesús, Dios en esencia y hombre
en persona, se extiende sobre el ma-
dero maldito. Pero, ¿qué sacerdote
se atreverá a acercarse a este altar
sobrenatural? ¿Qué mano se alzará
contra esa víctima divina? Su sola vis-
ta haría temblar a un hombre hasta
consumirlo. Jesús, pues, tiene que ser
el Sacerdote.

Un perUn perUn perUn perUn perdón eternodón eternodón eternodón eternodón eterno
Pero, ¿puede él sacrificarse a sí mis-
mo? Lector, la voluntad de Dios vie-
ne determinada por su naturaleza. Su
corazón está lleno de amor por su
pueblo. Cristo mira a Dios y mira a su
iglesia, y da su sangre con gozo. Cre-
yente, abre bien los ojos de la fe y
contempla la obra gloriosa de tu glo-
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rioso Sumo Sacerdote. Cristo no se
perdona a sí mismo, para que todos
aquellos que se refugien en él pue-
dan ser perdonados para siempre.

Pero hay que hacer notar que el Cor-
dero ha muerto una vez para siem-
pre. La obra del Sacerdote en la tie-
rra ha sido concluida para siempre.
Las tinieblas se han disipado. El Sa-
cerdote ha entrado con su propia san-
gre en el Lugar Santísimo, obtenien-
do así eterna redención.

¿Hay aún quien se atreva a hablar de
sacerdotes, altares y sacrificios en la
tierra? Que tengan cuidado y lo con-
sideren. Es algo grave jugar con el len-
guaje del Espíritu y con los nombres
de Jesús. Lo que empieza por la igno-
rancia puede terminar en la muerte.
En la obra del Sacerdote aquí abajo
hay esta gloriosa inscripción: «Con-
sumado es». Y en su obra allá arriba
está escrito: «Nunca cesa». Jesús vive,
y por ello su oficio vive también.

Creyente, mírale, sentado a la dies-
tra de la Majestad en las alturas, con
sus vestiduras sacerdotales. Sobre sus
hombros están los nombres del ver-
dadero Israel, que es una prueba de
que, mientras su corazón palpite, lo
hace por ellos. La voz de su interce-
sión siempre se oye y siempre triun-
fa. «Padre, perdónalos»; y son per-
donados. «Padre, ten misericordia de
ellos»; y las misericordias descienden
rápidas. El incienso de su intercesión
asciende continuamente. «Padre,

bendícelos»; y son bendecidos. Con
su mano extendida, él recoge todas
sus ofrendas de oración, alabanza y
servicio. Luego las perfuma con la rica
fragancia de sus méritos. Todo lo
dignifica con su dignidad, y así nues-
tra pobreza se convierte en gran bien-
estar.

PPPPPan y vinoan y vinoan y vinoan y vinoan y vino
Melquisedec sale al encuentro de
Abraham con pan y vino. El agotado
guerrero se halla débil y muy cansa-
do, pero esta provisión le reconforta.
El Señor cuida con ternura las nece-
sidades de su pueblo. La maldición
sobre los amonitas es terrible por
haber negado pan y agua a Israel
cuando iban de camino después de
salir de Egipto (Dt. 23:4).

Aquí tenemos otra imagen de nues-
tro gran Sumo Sacerdote. Con divina
generosidad, Cristo provee todo lo
que necesita una fortaleza desgasta-
da, un espíritu decaído o un corazón
desmayado.

La batalla de la fe es dura; el sendero
de la vida nos parece, con frecuen-
cia, largo; pero a cada paso nos en-
contramos con salas de banquete
abiertas con toda clase de deleites
preparados. Tenemos el manjar sóli-
do de la Palabra; las copas rebosan-
tes de promesas; las fuentes abun-
dantes de las ordenanzas; los símbo-
los, que son como el maná de la
mano de Dios; y tenemos también el
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aliento espiritual del cuerpo que él
entregó y la sangre que derramó.

Nuestro verdadero Melquisedec nos
invita a que nos acerquemos. Y mien-
tras nos regalamos con fe vivificante,
aquella voz amorosa se deja oír di-
ciendo: «Bendito seas del Dios Altísi-
mo».

El patriarca, con reverencia agrade-
cida, ofrenda los diezmos de todo.
¡Oh alma mía! ¿Qué darás tú al gran
sumo Sacerdote? Dile con lenguaje
de adoración: Señor, yo soy tuyo; tú
me has comprado con tu sangre; tú

me has ganado con la ternura de tu
gracia; tú me has llamado con tu voz
irresistible; tú me has subyugado con
tu Espíritu. Soy tuyo. Mi alma es tuya
para adorarte; mi corazón es tuyo
para amarte, y mi cuerpo para servir-
te. Con mi lengua te alabaré, y mi vida
es tuya para glorificarte. Mi eternidad
es tuya para contemplarte, para se-
guirte, para cantar tu nombre. Aun la
eternidad es demasiado breve para
que un alma redimida glorifique a
Jesús, el Redentor.

http://www.scribd.com/doc/11508182/
El-Evangelio-en-Genesis

El símbolo del pez
En la historia cristiana, persecución y sufrimiento como los que ve-

mos hoy en día en el Oriente Medio, Asia y África, han marcado a los
seguidores de Cristo desde el comienzo de la iglesia.

En los casi trescientos años antes de que Constantino legalizara el
cristianismo, los seguidores de Cristo se enfrentaron a terribles perse-
cuciones. Durante diez generaciones, los cristianos cavaron casi mil ki-
lómetros de catacumbas debajo y alrededor de la ciudad de Roma.

Las catacumbas eran tumbas subterráneas, donde los cristianos se
reunían en secreto para celebrar los cultos. A miles y miles de ellos los
enterraron allí como resultado de la intensa persecución.

Los arqueólogos que han explorado las catacumbas han descubierto
una inscripción común en todas ellas. La inscripción era la palabra grie-
ga ichtus, que se usaba como un acróstico para «Jesús Cristo, Hijo de
Dios, el Salvador».

Puedes reconocer esta señal, porque ahora este símbolo del pesca-
do se encuentra en muchos autos que pertenecen a cristianos. Qué
lejos hemos llegado cuando pegamos este símbolo que se identificaba
con los hermanos martirizados del primer siglo en la parte trasera de
nuestros vehículos utilitarios deportivos y de nuestros lujosos sedanes
en el siglo XXI.

David Platt, Radical
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TEMA DE PORTADA

La visión y el vaso

Dios llama a vasos personales a cola-
borar con su propósito, pero él tiene
también en vista su vaso mayor, la
iglesia.

Romeu Bornelli

Tres aspectos fundamentales en relación a la
visión celestial son: la gloria de Cristo, la gloria
de la iglesia, y la absoluta necesidad de la reve-
lación. Nuestra carga ahora es hablar del vaso.
Dios necesita levantar vasos. La visión y el vaso
deben volverse una sola realidad. El mensaje
cristiano genuino tiene que ser una expresión
del mensajero y de su historia bajo la disciplina
de Dios.

Cristo y la igleCristo y la igleCristo y la igleCristo y la igleCristo y la iglesiasiasiasiasia
En primer lugar debemos establecer que el cen-
tro del propósito eterno de Dios es su propio
Hijo. Dios todo lo hace con su Hijo, en él, por él
y para él. Para  que Cristo tenga la preeminen-
cia en todas las cosas. Sin duda, la iglesia parti-
cipa del propósito de Dios, pero ella no es el
centro de este propósito. «Porque de él, y por
él, y para él, son todas las cosas» (Rom. 11:36).
Este es el aspecto más importante en cuanto a
la visión celestial.

En segundo lugar, Dios llamó a la iglesia. En su
consejo eterno, él planeó que su Hijo tuviese
una esposa, y que ella fuese también su tem-
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plo, su familia y su cuerpo. En lo que
concierne a la iglesia, estos son los
tres aspectos de la visión celestial:
la iglesia es el cuerpo de Cristo, es la
casa espiritual de Dios, y es la fami-
lia de Dios.

Cuando pensamos en la iglesia como
cuerpo de Cristo, él es la cabeza;
cuando pensamos en ella como una
familia de muchos hijos, Cristo es el
hermano mayor, el primogénito en-
tre muchos hermanos, y cuando
pensamos en ella como casa espiri-
tual de Dios, Cristo es la piedra an-
gular.

ReReReReRevelaciónvelaciónvelaciónvelaciónvelación
El tercer aspecto es la absoluta ne-
cesidad de la revelación. Cuando
Pablo ve con claridad el propósito
eterno de Dios, él dobla sus rodillas.
En los primeros once capítulos de
Romanos, cuyo tema es el evange-
lio de Dios, vemos mucha doctrina,
revelación y teología. Y después de
escribir esos capítulos, aquel hom-
bre tan lleno de conocimiento excla-
ma:

«¡Oh profundidad de las riquezas de
la sabiduría y de la ciencia de Dios!
¡Cuán insondables son sus juicios, e
inescrutables sus caminos! Porque
¿quién entendió la mente del Señor?
¿O quién fue su consejero? ¿O quién
le dio a él primero, para que le fuese
recompensado? Porque de él, y por

él, y para él, son todas las cosas. A
él sea la gloria por los siglos. Amén»
(Rom. 11:33-36). Si hablamos de
doctrina o conocimiento bíblico sin
que ello nos lleve a doblar nuestras
rodillas, entonces eso no es revela-
ción. La verdadera revelación nos
llevará siempre a la adoración.

La neceLa neceLa neceLa neceLa necesidad de Diossidad de Diossidad de Diossidad de Diossidad de Dios
Ahora hablaremos del vaso. La igle-
sia busca la palabra de Dios; pero
Dios busca a sus siervos. Si Dios no
encuentra a sus ministros, la iglesia
no tiene Su palabra. Dios llama a
siervos, para que Sus necesidades
sean suplidas.

Cuando leemos los tres primeros
capítulos de 1 Samuel, vemos allí un
tiempo de crisis. El sacerdocio ha-
bía fracasado. Ana era estéril. Ella
subía con su marido cada año a Je-
rusalén, para ofrecer sacrificios al
Señor. Así, Ana fue percibiendo las
falencias del sacerdocio. Ella estaba
amargada, pues no tenía hijos, y su-
plicaba al Señor que la bendijera.
Pero, cada año, una impresión ma-
yor quedaba en su corazón. No era
ella quien estaba estéril, sino Dios.
No había nadie que representase a
Dios en la tierra.

En 1 Samuel 3:3 se dice que «antes
que la lámpara de Dios fuese apa-
gada», Dios llamó a Samuel. Samuel
significa «el nombre del Señor».
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Cada año, el corazón de Ana fue to-
mando una carga. «Si dieres a tu sier-
va un hijo varón, yo lo dedicaré a
Jehová todos los días de su vida». De
alguna manera, ella comprendió la
necesidad de Dios.

¿Por qué Dios llama a colaborado-
res? ¿Por qué él se interesa en los
vasos? Dios podría no tener ningu-
na necesidad: él es completo y per-
fecto en sí mismo. Pero él decidió
limitarse a sí mismo, y llamar a cola-
boradores que puedan compartir
con él su corazón y su carga. Nues-
tro mayor privilegio como iglesia es
ser colaboradores de Dios.

ComprComprComprComprCompromiso del Eomiso del Eomiso del Eomiso del Eomiso del Espírispírispírispírispíritttttu Santou Santou Santou Santou Santo
Antes de entrar en el tema del vaso,
necesitamos hacer tres considera-
ciones de suma importancia. En pri-
mer lugar, el Espíritu Santo fue en-
viado del cielo para un único propó-
sito: su compromiso y actividad es
llenar todas las cosas con Cristo, y
llenar a Cristo de todas las cosas. No
olvidemos esto.

¿Qué significa llenar todas las cosas
de Cristo? Efesios 1:23 dice que Cris-
to es «aquel que todo lo llena en
todo», y la iglesia es su cuerpo. Y
Efesios 4:10, dice que Cristo «subió
por encima de todos los cielos para
llenarlo todo». Él es el heredero de
todas las cosas. Todo fue creado para
él, y le pertenece a él. Mientras no

se manifieste la realidad universal de
Cristo como aquel que es el dueño
de todas las cosas, el Espíritu Santo
no descansará.

Por eso, en la consumación del pro-
pósito eterno de Dios, toda rodilla
de los que están en los cielos, en la
tierra y debajo de la tierra, se do-
blará y todos confesarán que Jesu-
cristo es el Señor. Porque ese es el
compromiso del Espíritu Santo. En-
tonces, esta primera consideración
es muy importante.

PPPPPruebruebruebruebrueba ra ra ra ra realealealealeal
Segunda consideración. Si lo que
hablamos es verdad, entonces, la
prueba real de toda obra cristiana
es su eficacia en ampliar la medida
de Cristo en este universo. Esto sig-
nifica que Dios mide todas las cosas
por medio de su varón aprobado. Él
es la medida de Dios, el metro ca-
bal, probado y aprobado.

En Apocalipsis 1, cuando Juan tuvo
la visión de la gloria del varón apro-
bado por Dios, él lo describe en de-
talle desde la cabeza a los pies, de
manera maravillosa. Y, ¿qué tene-
mos en los capítulos 2 y 3? Siete igle-
sias. El número 7 nos habla de ple-
nitud en la tierra. Las siete iglesias
están a los pies del Señor, y el varón
aprobado por Dios mide a cada una
de ellas. Su medida es justa. Enton-
ces, cuando él mide a Éfeso, él la ala-
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ba por su perseverancia, su labor y
su ortodoxia. Mas, él dice: «Pero
tengo contra ti, que has dejado tu
primer amor» (2:4).

La intención del Señor Jesús al me-
dir su casa es llevarnos a una mayor
plenitud. Según el libro de Ezequiel,
en cada medida que Dios hace, se
ve más de la plenitud. Cuando aquel
varón toma la vara y mide las aguas,
éstas llegaban a los tobillos. Al me-
dir una vez más, estaban en las ro-
dillas. Mide otra vez, y las aguas lle-
gaban hasta los lomos. Una vez más,
y era un río que no se podía cruzar.

¿Qué significa medir? Juzgar. El jui-
cio debe comenzar por la casa de
Dios. Lo más saludable que pode-
mos hacer hoy es orar como iglesia:
«Señor, juzga tu casa; pasa nuestras
vidas por el fuego. Juzga nuestros
relacionamientos, juzga nuestro ser-
vicio, nuestras relaciones familiares,
todo lo que hay en nosotros y entre
nosotros». Porque Dios ya «ha es-
tablecido un día en el cual juzgará
al mundo con justicia, por aquel va-
rón a quien designó, dando fe a to-
dos con haberle levantado de los
muertos» (Hech. 17:31).

Nunca perdamos de vista que Jesús
es el varón medida de Dios. Todo lo
que a Dios le interesa es Cristo. En-
tonces, en toda obra cristiana, esta
es la verdadera prueba: si esa obra

contribuye a ampliar la medida de
Cristo en este universo. Al Señor no
le interesan los números, sino la rea-
lidad espiritual, es decir, cuánto de
Cristo hay en cada creyente, en
nuestro servicio, en nuestro mensa-
je, en todo lo que somos y hacemos.

Tercera consideración. Si lo que diji-
mos en los dos primeros puntos es
verdad, entonces, ¿qué es el minis-
terio? Es nuestra colaboración con
el Espíritu Santo en su compromiso
de llenarlo todo de Cristo y llenar a
Cristo de todas las cosas. Estas tres
consideraciones son de vital impor-
tancia. Por eso, nuestra carga hoy es
hablar acerca del vaso. Dios llama a
vasos personales a colaborar con su
propósito, pero él tiene también en
vista su vaso mayor, la iglesia.

La maLa maLa maLa maLa mayoryoryoryoryordomía de Anadomía de Anadomía de Anadomía de Anadomía de Ana
Cuando Ana subía año tras año a
Jerusalén, una carga iba siendo
puesta en su corazón. Ella vio que
Dios estaba estéril. Dios necesitaba
colaboradores. Entonces oró: «Si
dieres a tu sierva un hijo varón, yo
lo dedicaré a Jehová todos los días
de su vida». Esa no era una negocia-
ción con Dios. Ana estaba pidiendo
un hijo para ella, pero que no esta-
ría con ella. En otras palabras, ella
no pidió algo para sí misma.
Los tres primeros capítulos de 1
Samuel son muy hermosos. El Señor
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bendice a Ana, y ella concibe un hijo:
Samuel. Ella lo amamantó y lo cuidó
hasta que fue destetado. Entonces
Ana lo entregó en el templo del Se-
ñor. Y el niño Samuel permaneció en
el templo. ¡Qué maravillosa figura!

«Y le hacía su madre una túnica pe-
queña y se la traía cada año» (1
Sam. 2:19). Esa expresión es un be-
llo reflejo de la mayordomía de Ana
para el Señor. Samuel era propiedad
del Señor, y Ana cuidaba de aquello
que pertenecía a Dios. Ella tejía la
túnica quizás imaginando cuál era
ahora el tamaño de su Samuel. «Y el
joven Samuel iba creciendo, y era
acepto delante de Dios y delante de
los hombres» (2:26).

Dios busca sus vDios busca sus vDios busca sus vDios busca sus vDios busca sus vasosasosasosasosasos
En aquel tiempo, y ahora, Dios ha
buscado a sus siervos, ha llamado
colaboradores que puedan partici-
par de su carga, aquello que está en
su corazón, su propósito eterno en
Cristo Jesús. El vaso escogido por
Dios, del cual nos ocuparemos aho-
ra, es el apóstol Pablo. Sin duda al-
guna, por sobre todos los apóstoles,
fue él quien tuvo la comprensión
más clara del eterno propósito de
Dios. Entonces, veremos algunas
etapas en la vida de Pablo.

Con ayuda del Señor, dividiremos la
carrera de Pablo en siete aspectos o
siete pasos, desde que el Señor lo

llamó, hasta el final de su jornada,
descrito en la segunda epístola a
Timoteo. Guardemos esto en el co-
razón: Dios busca sus vasos; la visión
celestial no es nada si ella no es en-
carnada en vasos.

La visión en el vLa visión en el vLa visión en el vLa visión en el vLa visión en el vasoasoasoasoaso
¿Cuál es el principio de la obra de
Dios? «Y aquel Verbo fue hecho car-
ne, y habitó entre nosotros» (Juan
1:14). La Palabra se hace carne, la
visión en el vaso; aquello que es
eterno, es manifiesto en lo que es
temporal. Tal es el principio de la
obra de Dios. Si la Palabra no se hace
carne en nosotros, si la visión y el
vaso, el mensaje y el mensajero, no
se hacen uno, entonces no hay rea-
lidad en la visión, y la obra de Dios
no puede ser realizada.

Cuán importante es esto. Nosotros
no somos llamados a estudiar doc-
trinas. Puedes leer un libro sobre la
visión celestial que te cause gran
impresión; puedes estudiarlo, com-
prenderlo y trasmitirlo. Sin embar-
go, no producirá impacto alguno a
menos que el mensajero y el men-
saje se vuelvan una sola realidad.

Repetimos: el mensaje tiene que ser
la expresión del mensajero y de su
historia bajo la mano disciplinaria de
Dios. Si no estamos bajo la discipli-
na de Dios, Dios no tendrá sus obre-
ros. Ellos no son formados en semi-
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Mediante la disciplina, Dios fMediante la disciplina, Dios fMediante la disciplina, Dios fMediante la disciplina, Dios fMediante la disciplina, Dios forja sus vorja sus vorja sus vorja sus vorja sus vasos,asos,asos,asos,asos,
y entoncey entoncey entoncey entoncey entonces el ms el ms el ms el ms el mensaje y el mensaje y el mensaje y el mensaje y el mensaje y el mensajerensajerensajerensajerensajerooooo

llegan a ser una sola cosa.llegan a ser una sola cosa.llegan a ser una sola cosa.llegan a ser una sola cosa.llegan a ser una sola cosa.

narios o estudios bíblicos. Sí, es vi-
tal leer la Palabra, estudiarla, medi-
tar en ella y memorizarla; pero eso
no nos constituye siervos de Dios.
Mediante la disciplina, Dios forja sus
vasos, y entonces el mensaje y el
mensajero llegan a ser una sola cosa.

«Entonces Ananías respondió: Señor,
he oído de muchos acerca de este
hombre, cuántos males ha hecho a
tus santos en Jerusalén; y aun aquí
tiene autoridad de los principales
sacerdotes para prender a todos los
que invocan tu nombre. El Señor le
dijo: Ve, porque instrumento esco-
gido me es éste, para llevar mi nom-
bre en presencia de los gentiles, y de
reyes, y de los hijos de Israel; por-
que yo le mostraré cuánto le es ne-
cesario padecer por mi nombre»
(Hech. 9:13-16).

mos a andar otros seis pasos, para
tener una vislumbre. En otra ocasión
veremos la segunda carta a los
corintios, llamada «la autobiografía
de Pablo», para ver el vaso y la vi-
sión siendo uno solo.

En el inicio, en el camino a Damas-
co, aquel que creía saberlo todo,
quedó ciego. Saulo fue abatido en
tierra. Cuando él describe su carre-
ra en el judaísmo, en Filipenses ca-
pítulo 3, dice que él aventajaba a
todos los de su generación, y que
tenía un celo religioso irreprensible.
Incluso tenía una denominación
eclesiástica. Él dice que era «de la
tribu de Benjamín». Estaba orgullo-
so de ello. Pero, cuando vio a Cristo,
dice: «Y ciertamente, aun estimo
todas las cosas como pérdida por la
excelencia del conocimiento de Cris-

Un vUn vUn vUn vUn vaso easo easo easo easo escogidoscogidoscogidoscogidoscogido
La palabra «instrumento» significa
un vaso, «un vaso escogido». En el
primer encuentro del Señor con
Saulo, se iniciaría una larga jornada.
Por elección soberana, Dios apartó
un vaso escogido, y él trabajaría este
vaso. A partir de este comienzo, va-

to Jesús» (3:8). Este fue el primer
paso – el Señor encontró a Saulo y
comenzó a trabajar en su vida.

Saulo y ESaulo y ESaulo y ESaulo y ESaulo y Estebstebstebstebstebananananan
Segundo paso. Antes de que el Se-
ñor le saliera al encuentro, Saulo fue
testigo del martirio de Esteban.
¿Qué hay de importante en este
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evento? Esteban fue el antecesor de
Saulo. Podríamos decir que, si Este-
ban no hubiese sido apedreado, ten-
dríamos una dupla maravillosa pre-
dicando la visión celestial.

Cuando Esteban habla ante el Sane-
drín, en pocos minutos predica dos
mil años de historia, desde Abraham
hasta Cristo. Y al concluir, la clave de
su predicación es una pregunta to-
mada de Isaías 66. «¿Cuál es el lu-
gar de mi reposo?». Desde Abraham
hasta Cristo, Dios ha estado buscan-
do una casa espiritual. «Si bien el
Altísimo no habita en templos he-
chos de mano ... El cielo es mi trono,
y la tierra el estrado de mis pies.
¿Qué casa me edificaréis? dice el
Señor; ¿O cuál es el lugar de mi re-
poso?» (Hech. 7:48-49).

Esteban vio que Cristo es la casa es-
piritual de Dios, pero también vio
que la iglesia es la casa espiritual de
Dios. ¿Perciben eso? Esteban vio a
Cristo y la iglesia. Y es Pablo quien
dirá: «Grande es este misterio; mas
yo digo esto respecto de Cristo y de
la iglesia» (Ef. 5:32). Esteban es el
precursor de Saulo.

¿Saben qué ocurrió cuando Saulo
oyó aquel mensaje? Las ropas de los
que apedreaban a Esteban estaban
a los pies de Saulo. Él nunca antes
había oído hablar la palabra de Dios
de esa manera, interpretando todo

desde Abraham hasta los profetas,
de una manera cristocéntrica. Este-
ban fue para Saulo olor de muerte
para muerte.

Al oír a Esteban, la ira de Saulo se
acrecentó. Hechos 9 dice que Saulo
era como un toro embravecido, res-
pirando amenazas y muerte contra
los discípulos del Señor. Y él mismo
testifica en Hechos que, cuando los
cristianos eran apresados y asesina-
dos, él daba su consentimiento.

Saulo era un asesino de cristianos.
Por eso, cuando él escribe a Timo-
teo, dirá: «Habiendo yo sido antes
blasfemo, perseguidor e injuriador ...
fui recibido a misericordia, para que
Jesucristo mostrase en mí el prime-
ro toda su clemencia, para ejemplo
de los que habrían de creer en él
para vida eterna» (1a Tim. 1:13, 16).
¿Saben lo que significa esta frase?
«Si Dios lo hizo en mí, él tiene gracia
suficiente para hacerlo en cualquier
otro».

«Cristo Jesús vino al mundo para
salvar a los pecadores, de los cuales
yo soy el primero» (v. 15). Pablo se
califica a sí mismo como el principal
de los pecadores, aquel que está en
primer lugar. Sin embargo, el Señor
tomó a ese jefe de los pecadores, y
trabajó en él. La visión celestial fue
puesta en este vaso, gracia sobre
gracia.
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TTTTTrrrrras once añosas once añosas once añosas once añosas once años
Un paso más. Tras el encuentro del
Señor con Saulo, pasaron más o
menos once años, hasta que vemos
al apóstol en Antioquia (Hechos 11).
Cuando Bernabé vio la obra del Es-
píritu Santo, él consideró que esa
obra era demasiado grande. Enton-
ces, va a Tarso en busca de Saulo, y
por todo un año enseñaron en
Antioquía.

Gálatas nos dice que Saulo estuvo
tres años en Arabia, y probablemen-
te otros ocho años en Tarso. ¿Qué
estaba haciendo el Señor con Saulo?
Lo mismo que hizo con Moisés. Moi-
sés vio la casa de Dios en figura;
Saulo vio la casa de Dios en su reali-
dad. Ambos hablan del tabernáculo
de Dios. Uno, el tabernáculo terre-
no, y el otro el tabernáculo celestial,
la casa espiritual de Dios.

Una rUna rUna rUna rUna relectelectelectelectelecturururururaaaaa
Cuando Saulo estuvo oculto aquellos
años, tal vez él estaba haciendo una
relectura. Once años para tomar la
Torá, los profetas, los Salmos, y ha-
cer una relectura, a la luz de la reve-
lación de la gloria de Cristo. Enton-
ces, ahora, cuando él mira al Géne-
sis, ve a Abraham como tipo de Cris-
to, ve la justificación por la fe; Cuan-
do mira a Isaac, ve al heredero de
Dios; y cuando mira a Isaías, ve a
Cristo en Isaías.

Saulo hizo una relectura. Este es un
paso muy importante. Cuántas ve-
ces Dios nos da una pequeña reve-
lación, y cuán rápidos somos en
transmitir lo recibido, sin ninguna
realidad, sin entender el principio de
la obra de Dios. «El Verbo fue hecho
carne». La palabra oída necesita ser
encarnada en nosotros, llenando
nuestros corazones.

Cuando Pablo se levanta en Antio-
quía, ahora sí hay poder en las Es-
crituras, hay luz espiritual. Aquel
vaso escogido fue puesto en silen-
cio, para que pudiera oír al Señor.
Después vinieron los viajes misione-
ros. Mucha predicación, mucha cla-
ridad. Aun en esos viajes, percibimos
que Pablo continúa creciendo. Su
carta a los tesalonicenses, a los
corintios, a los romanos, son muy
diferentes a sus epístolas desde la
prisión. Éstas son mucho más altas;
el conocimiento de Pablo está más
maduro. Él está llegando al final de
su jornada.

Gracias a Dios, la revelación es pro-
gresiva. Nosotros caminamos de glo-
ria en gloria, de un estadio inferior
a uno más alto, a medida que con-
templamos las glorias del Señor en
su palabra. Así ocurrió con Pablo.

Un corUn corUn corUn corUn corazón que deazón que deazón que deazón que deazón que desborsborsborsborsbordadadadada
Quinto paso. A partir de ese perio-
do de silencio de once años, vemos
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un corazón que desborda. Ahora
Pablo escribe sus epístolas más al-
tas. La frase más extensa de todo el
Nuevo Testamento está en el primer
capítulo de Efesios, desde el versí-
culo 3 hasta el 11. Es una frase sin
puntos, apenas comas, porque su
corazón está rebosando. Ahora, la
visión y el vaso son una sola cosa.
Por eso dice: «¡Ay de mí, si no
anunciare el evangelio!» (1a Cor.
9:16).

Efesios es la epístola de los superla-
tivos. Pablo no habla simplemente
de la gracia, sino de las abundantes
riquezas de la gracia; no solo de la
gloria, sino de las riquezas de la glo-
ria; no solo del poder, sino de la
supereminente grandeza de su po-
der. Él no dice solo que Dios es po-
deroso, sino que es poderoso para
hacer mucho más de lo que pedimos
o entendemos. Un corazón que des-
borda, porque Dios está trabajando
en ese vaso.

Saulo de Tarso es ahora el apóstol
Pablo. El perseguidor, ahora será
perseguido; el que salía a capturar,
ahora está capturado.

«Prosigo, por ver si logro asir aque-
llo para lo cual fui también asido por
Cristo Jesús ... prosigo a la meta, al
premio del supremo llamamiento de
Dios en Cristo Jesús» (Flp. 3:12, 14).
Ese es un corazón desbordante.

Realidad vRealidad vRealidad vRealidad vRealidad vs. ps. ps. ps. ps. palabralabralabralabralabreríaeríaeríaeríaería
Si la Palabra no se hace carne en
nosotros, si la visión celestial no en-
cuentra vasos, somos simplemente
charlatanes, hablamos de algo que
no tiene realidad en nosotros. Cuan-
do Pablo llegó a Atenas, se dirigió a
los atenienses, que eran muy curio-
sos. Pablo entró al Areópago, y le pi-
dieron que hablara. Ellos conocían
toda la filosofía griega, y pensaban:
«¿Qué querrá decir este palabrero?»
(Hech. 17:18).

Pablo se pone de pie en el Areópago
y predica el mensaje de Dios, po-
niendo a los filósofos en el banco de
los acusados: «Pero Dios, habiendo
pasado por alto los tiempos de esta
ignorancia» (v. 30). ¡Cuánto valor!
Ahora, la visión celestial está encar-
nada en el vaso.

Pablo mismo era un erudito. Él fue
instruido a los pies de Gamaliel, y co-
nocía la cultura griega. Ahora, él acu-
sa a esos hombres de ignorantes, no-
tificándoles: «(Dios) ha establecido
un día en el cual juzgará al mundo
con justicia, por aquel varón a quien
designó, dando fe a todos con ha-
berle levantado de los muertos»
(Hech. 17:31). Dios tiene un varón
aprobado, y es delante de ese varón
que todas las cosas comparecerán.
Todo el universo será medido por
Cristo. Si la filosofía de ellos no con-
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cuerda con Cristo, ella no es nada.
Este es el quinto paso: Pablo tiene
un corazón que desborda.

La visión en JuanLa visión en JuanLa visión en JuanLa visión en JuanLa visión en Juan
Juan inicia sus cartas hablando algo
similar. «Lo que era desde el princi-
pio, lo que hemos oído, lo que he-
mos visto con nuestros ojos, lo que
hemos contemplado, y palparon
nuestras manos tocante al Verbo de
vida ... eso os anunciamos» (1a  Juan
1:1, 3). ¿Qué significa «eso»? La vi-
sión en el vaso. Ellos lo habían toca-
do. Recuerden que Juan reclinaba su
cabeza en el pecho de Jesús. Por eso
nos dio aquel libro tan maravilloso
que es el Apocalipsis.

Al final de sus días, aislado en
Patmos, Juan tuvo esa visión conso-
ladora. Se dice en la Historia que
Juan tuvo probablemente bajo su
cuidado aquellas siete iglesias, des-
de Éfeso hasta Laodicea. Ahora, él
está exiliado. No puede hacer nada
más. Y él ora por las iglesias, preocu-
pado por la obra de Dios. Él es el úl-
timo apóstol. ¿A dónde irán las igle-
sias? ¿Cuál será el destino del evan-
gelio? Tanta carga, tanta visión.

¿Y qué ocurre entonces? «Oí detrás
de mí una gran voz» (Ap. 1:10). ¡Qué
cosa maravillosa! Si el Señor quería
hablar con Juan, ¿por qué no se pre-
sentó delante de él? Él quiso darle
una primera lección, como diciéndo-

le: «Juan, no mires hacia el lugar
equivocado. No mires a las iglesias,
no mires a la obra. Mírame a mí».

Un grUn grUn grUn grUn gran consueloan consueloan consueloan consueloan consuelo
«Y me volví para ver la voz que ha-
blaba conmigo; y vuelto, vi siete can-
deleros de oro» (1:12). Una visión
maravillosa, porque Juan veía aque-
llos candeleros en la tierra, sujetos
a la persecución, a las aflicciones, a
perder la dirección. El consuelo para
Juan fue como si el Señor le estu-
viera diciendo: «Juan, aquello que
tú ves en la tierra, los siete candele-
ros, son una realidad en los cielos.
Mi obra nunca pasará; mi iglesia no
puede ser destruida».

Así como sucedió con Pablo, tam-
bién fue con Juan. Él recibe un con-
suelo tan grande. Cuando él descri-
be al Señor resucitado, ve que «te-
nía en su diestra siete estrellas».
Esas siete estrellas son «los ángeles
de las siete iglesias», es decir men-
sajeros o vasos (los mensajeros de
Dios para sus iglesias).

El versículo 16 dice que «de su boca
salía una espada aguda de dos filos;
y su rostro era como el sol cuando
resplandece en su fuerza». Todo esto
está en el versículo 16. ¿Qué signifi-
ca? Las iglesias de Dios siempre ten-
drán sus mensajeros, sus vasos;
siempre tendrán su palabra, y siem-
pre verán su rostro. ¡Cuán consola-
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do fue Juan! Sí, ahora él podía par-
tir, porque vio en manos de quién
estaba la obra y las iglesias de Dios.

Que los santos rQue los santos rQue los santos rQue los santos rQue los santos rebosenebosenebosenebosenebosen
Así también ocurrió con Pablo. A
medida que la visión iba siendo en-
carnada en él, entonces su corazón
rebosaba. Cuando él ora por las igle-
sias, ¡qué oraciones tenemos allí! En
Efesios, hay dos oraciones; en 1a

Colosenses, una más, y en el capítu-
lo 2 otra pequeña. Otra en Filipenses
1. En todas las cartas desde la pri-
sión, Pablo está orando. Y la carga
de su corazón es la visión celestial.
Él pide que los santos rebosen. Su
propio corazón está desbordando.

«...que seáis llenos del conocimien-
to de su voluntad en toda sabiduría
e inteligencia espiritual» (Col. 1:9).
Las oraciones de Pablo en prisión
son las oraciones del Espíritu Santo
por la iglesia. Solo el Espíritu sabe
cómo orar. Nosotros no sabemos
orar como conviene. Entonces, al
estudiar esas oraciones, vemos el
corazón desbordante del Espíritu
Santo a través del vaso Pablo. La vi-
sión y el vaso son una sola cosa; el
mensaje está en el mensajero.

Un ejemplo, un mUn ejemplo, un mUn ejemplo, un mUn ejemplo, un mUn ejemplo, un modeloodeloodeloodeloodelo
Entonces Pablo puede decir a los
filipenses: «Lo que aprendisteis y
recibisteis y oísteis y visteis en mí,

esto haced; y el Dios de paz estará
con vosotros» (Flp. 4:9). A los corin-
tios: «Sed imitadores de mí, así como
yo de Cristo» (1a Cor. 11:1). Y a los
filipenses: «Sed imitadores de mí, y
mirad a los que así se conducen se-
gún el ejemplo que tenéis en noso-
tros» (Flp. 3:17). Un ejemplo, un
modelo. ¿Por qué? Porque la visión
se encarnó en el vaso.

Sexto paso. ¿Qué fue llevado a ha-
cer Pablo en esa su jornada con el
Señor? La correcta evaluación de la
fe. Pablo usa a veces la palabra «co-
sas». Es una palabra común, que él
usa de una manera especial, mos-
trando que él tenía en su interior
una balanza espiritual para pesar
todo. Esa balanza es en extremo
importante. Para que la visión sea
una realidad en el vaso, es necesa-
ria una correcta evaluación de todas
las cosas. Esto es discernimiento es-
piritual.

VVVVVaso quebraso quebraso quebraso quebraso quebrantantantantantadoadoadoadoado
«Porque los que son de la carne pien-
san en las cosas de la carne; pero
los que son del Espíritu, en las cosas
del Espíritu» (Rom. 8:5). Aquí hay un
primer contraste. Las cosas que son
de la carne parecen buenas, pero
son cosas de la carne. La emoción
rige esta esfera, en un hombre no
regenerado. La voluntad seguirá
todo aquello a lo cual se apega la
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emoción, y la mente racionaliza de
acuerdo con aquello que la volun-
tad admitió. Entonces las cosas
ilícitas se vuelven lícitas, y el mal se
vuelve bien, porque la emoción con-
duce la voluntad, y la mente racio-
naliza.

Así son las cosas de la carne. ¡Cuán-
to de la llamada obra de Dios pro-
viene de la energía de la carne! Pero
a Dios le interesa el punto de parti-
da. Si algo comienza en el alma, en
nuestra voluntad, en nuestras ideas
o sentimientos, no tiene valor algu-
no para Dios. Solo aquello que co-
mienza en el Espíritu, por revelación
espiritual, hallará una expresión a
través de nuestra alma. Mas, para
que esto ocurra, el vaso debe ser
quebrantado.

Ya decíamos que el verdadero men-
saje cristiano tiene que ser la expre-
sión del mensajero y su historia bajo
la disciplina de Dios. Si no hay una
historia de disciplina de Dios, no hay
mensajero verdadero, y no hay un
mensaje que pueda causar impacto.
Por eso, Dios busca vasos y trabaja
en ellos con perseverancia.

En 1a Corintios vemos de nuevo la
balanza espiritual de Pablo: las co-
sas de Dios y las cosas del hombre.
«Porque ¿quién de los hombres sabe
las cosas del hombre, sino el espíri-
tu del hombre que está en él? Así

tampoco nadie conoció las cosas de
Dios, sino el Espíritu de Dios» (2:11).
Son dos ámbitos tan diferentes.

Equilibrio neceEquilibrio neceEquilibrio neceEquilibrio neceEquilibrio necesariosariosariosariosario
Pero, gracias al Señor, Proverbios
20:27 dice: «Lámpara de Jehová es
el espíritu del hombre». Entonces,
cuando el Espíritu Santo viene a
morar en nuestro espíritu, a medi-
da que, por el Espíritu, tenemos sa-
biduría y revelación, entonces las
cosas de Dios se vuelven una con las
cosas del hombre, y ese es el encar-
go o carga espiritual.

En Filipenses, vemos otra vez la ba-
lanza espiritual de Pablo: «Olvidan-
do ciertamente lo que queda atrás,
y extendiéndome a lo que está de-
lante» (Flp. 3:13). Es necesario este
equilibrio. Atrás, él tenía sus éxitos,
las iglesias que había establecido;
pero también sus fracasos y afliccio-
nes. Entonces, él pone todo junto, y
dice: «Dejando atrás todas esas co-
sas y extendiéndome hacia las que
están adelante». Necesitamos esa
balanza espiritual, para no gloriar-
nos de lo que queda atrás, porque
las cosas que están por delante
siempre son las más sublimes.

Pablo escribe a los Colosenses: «Po-
ned la mira en las cosas de arriba,
no en las de la tierra» (3:2). Un con-
traste más: las cosas de lo alto y las
cosas de la tierra. En 2a Corintios
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4:18, «no mirando nosotros las co-
sas que se ven, sino las que no se
ven; pues las cosas que se ven son
temporales, pero las que no se ven
son eternas».

DDDDDecisioneecisioneecisioneecisioneecisiones de fs de fs de fs de fs de feeeee
¿Cómo puede ser instalada esa ba-
lanza espiritual en nuestras vidas?
Aquí hay un secreto espiritual: las
decisiones de fe. Hebreos 11, a par-
tir del versículo 25, nos habla de las
decisiones de fe de Moisés. Allí hay
verbos en extremo importantes.
Moisés «tuvo por mayores riquezas
el oprobio de Cristo que los tesoros
de Egipto». Esa es una decisión,
«porque tenía puesta la mirada en
el galardón». Una decisión más.

Él tomó la decisión de abandonar
Egipto, «no temiendo la ira del rey,
porque se sostuvo como viendo al In-
visible». De nuevo, visión celestial.
Moisés dejó la corte de Egipto, para
irse a cuidar las ovejas de su suegro.
Era una locura. Dios lo llevó al de-
sierto por cuarenta años. El Señor
estaba forjando ese vaso.

Mientras Dios estaba forjando a Pa-
blo, habrían de tomarse muchas de-
cisiones de fe. Es así con todos no-
sotros. Dios no podrá forjar nuestras
vidas si no vamos tomando decisio-
nes de fe. Para los creyentes, ¿cuál
es el criterio básico para tomar es-
tas decisiones? Pablo dice: «Todas

las cosas me son lícitas, mas no to-
das convienen; todas las cosas me
son lícitas, mas yo no me dejaré do-
minar de ninguna» (1a Cor. 6:12).
Esas son las decisiones de fe.

A causa de nuestra inmadurez, ha-
cemos preguntas tales como: «¿Pue-
do o no puedo hacer esto? ¿Es co-
rrecto o no hacer tal cosa?», en lu-
gar de: «Señor, ¿esto satisface o no
tu corazón?».

Su gloria, su satSu gloria, su satSu gloria, su satSu gloria, su satSu gloria, su satisisisisisfffffacciónacciónacciónacciónacción
¿Qué es la gloria de Dios? Muchos
dicen que esta palabra es indefini-
ble. Por una parte, eso es verdad. La
gloria nos habla de resplandor, de
peso, de riquezas, de autoridad. Es
todo eso. Pero definiremos la gloria
así: «La gloria es la expresión de la
satisfacción de Dios consigo mis-
mo». Es porque Dios está tan satis-
fecho consigo mismo, que él es glo-
rioso. Su gloria es su satisfacción
consigo mismo.

Entonces, habrá gloria allí donde
Dios esté satisfecho consigo mismo,
donde haya una expresión de su
vida, naturaleza y carácter. En un
hogar, veremos un marido glorioso,
si en la vida de él se halla la natura-
leza y el carácter de Cristo. Habrá
gloria de Dios en nuestro servicio, si
allí hay algo de la vida, de la natura-
leza y del carácter de Dios. Eso es la
gloria.



21AGUAS VIVAS

¿Qué es la unción? Hablamos tanto
de estas palabras: gloria, unción,
servicio. ¿Será que entendemos es-
tas palabras? ¿Qué es la unción es-
piritual? La unción significa simple-
mente que la presencia de Dios es
reconocida en aquel vaso en que
está. Donde Dios está, allí está la
unción. Si hay unción, Dios está pre-
sente.

Un final tUn final tUn final tUn final tUn final triunfriunfriunfriunfriunfanteanteanteanteante
Un último paso. Cuando Dios esta-
ba formando este vaso, después de
las epístolas de la prisión, Pablo está
llegando al final de la carrera. Y qué
final triunfante encontramos allí, a
los ojos de Dios, no a los ojos del
mundo.

Pablo estaba en una prisión romana
subterránea, no en la prisión domi-
ciliaria. Era un calabozo. Aquella pri-
sión era fría, maloliente y llena de
ratas. Y allí, Pablo escribe su última
carta.

¿Qué le pide Pablo a Timoteo? «Me
abandonaron todos los que están en
Asia ... Procura venir pronto a ver-
me ... Solo Lucas está conmigo  ...
Procura venir antes del invierno ...»
(2a Tim. 1:15; 4:9, 11, 21).

¿Qué tiene este hombre de Dios en
sus manos? Solo su capa y algunos
libros. «Trae, cuando vengas, el ca-
pote que dejé en Troas en casa de

Carpo, y los libros, mayormente los
pergaminos» (4:13).

Allí estaba aquel siervo de Dios, al
final de su jornada. Gracias por la
obra del Señor en Pablo.

Ese fiel siervo de Dios no tenía bie-
nes. Lo que hacía era mirar hacia la
meta, y decir: «Me está guardada la
corona de justicia ... y no sólo a mí,
sino también a todos los que aman
su venida» (4:8). Ese fue el fin de la
jornada de Pablo.

El día del SeñorEl día del SeñorEl día del SeñorEl día del SeñorEl día del Señor
¿Qué tenía Pablo delante de él?
Cuando él escribe las primeras epís-
tolas, a los tesalonicenses les habla
del «día del Señor». Y cuando escri-
be a los filipenses, les habla del «día
de Cristo». Pero cuando le escribe a
Timoteo, le habla sobre «aquel día».
Pablo se volvió tan íntimo de ese día,
el día en que aquel que comenzó en
él y en sus iglesias la buena obra, la
completaría. Él fijaba su mirada en
ese día.

¿Para qué servimos al Señor? ¿Para
tener popularidad, para tener bien-
estar, recibiendo algo a cambio?
¿Cuál es el motivo de nuestro servi-
cio? Solo hay un motivo: Cristo y su
venida. Todo lo que hacemos tiene
como meta su venida gloriosa. Y
mientras él no se manifieste, todo
lo que hagamos será fragmentario.
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Nuestros ojos están en aquel día.
Cuando él se manifieste, seremos
semejantes a él. Así terminó Pablo
su jornada. ¡Alabado sea el Señor!

Visión vVisión vVisión vVisión vVisión vs. ms. ms. ms. ms. mererererera ta ta ta ta trrrrradiciónadiciónadiciónadiciónadición
Necesitamos que el Espíritu Santo
nos visite. De lo contrario, seremos
solo charlatanes. ¿Saben cuál es el
problema con las generaciones que
suceden a los avivamientos? La pri-
mera generación tiene una podero-
sa revelación.

La siguiente, recibe revelación de
segunda mano, y solo tiene tradi-
ción. La visión celestial se convierte
en una manera de hablar, una pala-
brería propia. Una manera de alabar,
una manera de reunirse. Y en la ter-
cera generación, es aún peor. Ocu-
rre una indiferencia.

Necesitamos que Dios tenga miseri-
cordia de nosotros, y visite su igle-
sia. «Oh Dios de los ejércitos, vuelve
ahora; mira desde el cielo, y consi-
dera, y visita esta viña. La planta que
plantó tu diestra, y el renuevo que
para ti afirmaste» (Salmos 80:14).
¡Cuánto necesitamos una visitación
de Dios, para que las glorias de Cris-
to sean recuperadas entre nosotros,
para que vivamos para la gloria de
Cristo, para que todo sea para él!

El Espíritu Santo solo tiene este ob-
jetivo. Pero nosotros necesitamos

orar, para que la visión celestial no
llegue a ser solo una tradición. Te-
nemos una absoluta necesidad de
revelación.

En Mateo 13, el Señor dijo a sus dis-
cípulos: «Bienaventurados vuestros
ojos, porque ven; y vuestros oídos,
porque oyen. Porque de cierto os
digo, que muchos profetas y justos
desearon ver lo que veis, y no lo vie-
ron; y oír lo que oís, y no lo oyeron»
(16-17). Así somos nosotros. Los dis-
cípulos vieron algo y oyeron algo.
Pero, hasta que el Espíritu Santo
descendió sobre ellos en el Pente-
costés, hasta que esa asamblea fue-
se visitada por el Señor, nada sería
realidad espiritual.

NueNueNueNueNuestststststrrrrro Cristoo Cristoo Cristoo Cristoo Cristo
La visión celestial en el vaso, esa es
la obra del Espíritu Santo. Eso es lo
que él quiere hacer con cada uno de
nosotros. La Biblia no es un compen-
dio de teología, sino una revelación
viva de Cristo. Todo el placer y la ale-
gría del Espíritu Santo es hacer, al
Cristo de la Biblia, nuestro Cristo.
Dios busca sus vasos, para que su
iglesia tenga su palabra. Dios aguar-
da que nosotros nos ofrezcamos a
él, a fin de que él tenga suplidas sus
necesidades. Que el Señor continúe
hablando a nuestros corazones.

Mensaje oral impartido en Rucacura (Chile),
en enero de 2016.
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TEMA DE PORTADA

Cualquier forma de comunión que no
sea reflejo de la vida en la Trinidad,
no es comunión.

El tema de esta conferencia es «Permanecien-
do en la visión celestial». Con anterioridad, re-
visamos los cuatro fundamentos de la visión ce-
lestial: el ministerio de la palabra, la comunión,
el partimiento del pan y las oraciones. Ahora nos
centraremos en el segundo fundamento, la co-
munión, buscando extraer la fuerza de la frase:
«llamados a la comunión con su Hijo».

EntEntEntEntEntrrrrre ve ve ve ve vosotosotosotosotosotrrrrrososososos
Siempre es importante dar la máxima atención
a los primeros capítulos en los libros de la Bi-
blia, porque generalmente en ellos hallaremos
los principios básicos, la clave que abrirá la re-
velación de todo el libro. Sabemos que Pablo,
en su primera carta a los Corintios, trata mu-
chos asuntos delicados, uno de los cuales es la
división. Al estudiar esta epístola, uno de los
principios está dado en una frase del primer ca-
pítulo: «entre vosotros» (1:9).

Visión y comunión
“Fiel es Dios, por el cual fuisteis llamados a
la comunión con su Hijo Jesucristo nuestro
Señor”.

– 1a Cor. 1:9.

Luiz Fontes



24 AGUAS VIVAS

«Os ruego ... que habléis todos una
misma cosa, y que no haya entre
vosotros divisiones ... Porque he sido
informado ... que hay entre vosotros
contiendas» (1:10-11). «...pues ha-
biendo entre vosotros celos, contien-
das y disensiones, ¿no sois carnales,
y andáis como hombres? ... Cuando
os reunís como iglesia, oigo que hay
entre vosotros divisiones; y en parte
lo creo ... Por lo cual hay muchos en-
fermos y debilitados entre vosotros,
y muchos duermen» (3:3; 11:18, 30).

Aquí podemos percibir la naturale-
za y el carácter de la iglesia a la cual
Pablo escribe. La frase «entre voso-
tros» es clave para entender la con-
dición de la asamblea en Corinto,
envuelta en contiendas, celos y
disensiones, quebrantada por he-
chos carnales, que había fracasado
en algunos principios espirituales.

Ella había fallado en el servicio al
Señor. Vemos esto en el capítulo 12,
cuando Pablo aborda el tema de los
dones espirituales.

Había disputas entre ellos a causa de
los dones, y era una iglesia que no
había comprendido la grandeza, el
profundo significado y la realidad
espiritual de la mesa del Señor.

Entonces, cuando leemos las frases
«entre vosotros», logramos tener
una visión de la real condición espi-
ritual de la iglesia en Corinto.

PPPPPerererererdidos de la visióndidos de la visióndidos de la visióndidos de la visióndidos de la visión
Es importante notar algo en el ver-
sículo 1:9. «Fiel es Dios, por el cual
fuisteis llamados a la comunión con
su Hijo». Aquí estamos ante una de
las grandes frases bíblicas, una de las
mayores declaraciones en la palabra
de Dios. Por un lado, vemos la con-
dición real de decadencia de Corin-
to. Ellos estaban perdidos de la vi-
sión celestial, porque los puntos fun-
damentales de la visión denotaban
una profunda crisis.

Podemos decir, sin exagerar, que
aquella iglesia estaba yendo a un
precipicio espiritual. Su situación era
profundamente dramática. Obser-
ven la frase «entre vosotros», que
acusa toda la información que Pablo
tenía sobre ella: su degradación, su
corrupción, las divisiones y contien-
das que había entre ellos.

¿Qué e¿Qué e¿Qué e¿Qué e¿Qué es la coms la coms la coms la coms la comunión?unión?unión?unión?unión?
Pablo afirma contundentemente:
«Fiel es Dios, por el cual fuisteis lla-
mados a la comunión con su Hijo».

¿Tenemos una idea plena de lo que
significa la comunión del Hijo de
Dios? ¿Qué significa ser llamados a
esta comunión?

Creo que hemos restringido el sig-
nificado de la palabra comunión a
nuestra experiencia. Cuando vemos
cómo la iglesia ha vivido el tema de
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la unidad y comunión, creo que no
hemos captado la fuerza de estos
conceptos. Veamos, entonces, a la
luz de la palabra de Dios, lo que sig-
nifica la comunión.

Permítanme mostrar tres puntos
para comenzar a adentrarnos en
este asunto. Primero, Dios es una
comunidad de tres personas. La co-
munión es la principal actividad de
la Trinidad. Es como el poderoso to-
rrente de un río que fluye de una
persona a la otra. Este río tiene tres
vertientes. La primera se llama vida;
la segunda, relacionamiento, y la
tercera, amor.

Vida, relacionamiento y amor son
las palabras que explican la comu-
nión de la Trinidad. Se podrían aña-
dir otras palabras aquí, pero éstas
tres son fundamentales.

Cada persona de la Trinidad vive
para las demás. Toda su vida es en-
tregada hacia la otra persona; todo
su amor es para el otro.

El relacionamiento es aquello que
explica el verdadero sentido de la
Trinidad. Esta es la comunión del
Hijo de Dios, es la realidad de la co-
munión a la cual hemos sido llama-
dos. Nuestra vida de comunión
como iglesia no puede ser menos
que esto. Cualquier forma de comu-
nión que no sea reflejo de la vida en
la Trinidad, no es comunión.

PPPPPunto culminanteunto culminanteunto culminanteunto culminanteunto culminante
Veamos esto: La comunión es el fun-
damento de todo lo que Dios es y
de todo lo que él hace. Su naturale-
za y su obra están basadas en esta
realidad de comunión. Y esto debe
ser práctico para nosotros, porque
el punto culminante de nuestra sal-
vación es la comunión: la comunión
con el Padre, con su Hijo y con su
Espíritu. El fundamento de todas las
obras de Dios es la comunión; y, si
esto es real respecto de Dios, debe
serlo también en nosotros.

Todas estas verdades tienen el pro-
pósito de corregir nuestras deficien-
cias en el servicio. Todo lo que ha-
cemos al Señor y los unos a los otros,
debe tener el fundamento de la co-
munión.

La aLa aLa aLa aLa ayuda del Eyuda del Eyuda del Eyuda del Eyuda del Espírispírispírispírispíritttttuuuuu
Avancemos un punto más. Cuando
tratamos de entender la palabra co-
munión, en primer lugar, tenemos
que pedir ayuda al Espíritu Santo de
Dios, porque él es el Espíritu de co-
munión. Con su guía, podemos in-
tentar mirar en la eternidad pasada.

Porque hubo un tiempo (si podemos
decirlo así, aunque no existía el
tiempo, sino la eternidad), cuando
no había nada creado. Ni siquiera
había ángeles. Solo había Dios, esta
comunidad de tres personas, vivien-
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do eternamente el uno para el otro,
en vida, relacionamiento y amor.

Estas tres personas estaban satisfe-
chas la una con la otra. Todo lo que
el Padre anhelaba, lo tenía en su
Hijo; todo el placer de la vida del
Padre estaba en su Hijo. El Padre era
todo en su Hijo; era su alimento, su
pan, su agua, su vida.

Por eso, prestemos atención a las
enseñanzas del Señor Jesucristo en
los evangelios. Ellas son algo singu-
lar en toda la Biblia, porque todo lo
que él enseñó eran testimonios de
aquello que él había vivido con el
Padre.

Cuando Jesús decía: «Yo soy el pan
de vida», él sabía lo que era real-
mente ese pan, porque, eternamen-
te, él vivió alimentado por aquel Pan
eterno que era el propio Padre.
Cuando él hablaba de sí mismo
como el agua, «el que tiene sed,
venga a mí, y beba», él conocía per-
fectamente el poder de esa agua,
porque él había vivido eternamen-
te inundado de este río divino de
amor, de este río de vida sobre él.
Todas sus enseñanzas eran verdade-
ros testimonios de lo que él vivió con
el Padre. El Padre era su escuela, su
enseñanza.

Entonces, al pensar en la frase «lla-
mados a la comunión con su Hijo»,
hemos de adentrarnos en la eterni-

dad pasada, con ayuda del Espíritu,
y ver un poquito de aquello que el
Hijo vivió en el Padre, y lo que el
Padre vivió en el Hijo.

ComComComComComunión que deunión que deunión que deunión que deunión que desciendesciendesciendesciendesciende
Ahora, pongamos atención: La co-
munión eterna desciende a la tierra.
Lo veremos cuidadosamente, para
percibir toda la fuerza de la palabra
«comunión». «Y aquel Verbo fue
hecho carne, y habitó entre nosotros
(y vimos su gloria, gloria como del
unigénito del Padre), lleno de gra-
cia y de verdad» (Juan 1:14).

La palabra «habitó» tiene una con-
notación muy especial en el Nuevo
Testamento. Ella contiene una de las
enseñanzas más contundentes en
las Escrituras. Una de las más glorio-
sas verdades acerca de la comunión
se concentran en ella. La palabra
original encierra la idea de «exten-
der el tabernáculo».

Las palabras tabernáculo o templo,
proceden de Dios, así como las pa-
labras: alianza, gracia, misericordia,
amor. La explicación de ellas está en
el propio Dios.

La idea del tabernáculo o templo
viene de Dios. Debemos entender
que, cuando Dios mandó a Moisés
levantar el tabernáculo, todo aque-
llo que Dios ordenó hacer a Moisés
tenía que ver con Su mente, con Su
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La belleza de la igleLa belleza de la igleLa belleza de la igleLa belleza de la igleLa belleza de la iglesia, ante los ojos desia, ante los ojos desia, ante los ojos desia, ante los ojos desia, ante los ojos de
Dios, no se compDios, no se compDios, no se compDios, no se compDios, no se compararararara con toda la gra con toda la gra con toda la gra con toda la gra con toda la grandezaandezaandezaandezaandeza

del univerdel univerdel univerdel univerdel universo.so.so.so.so.

carácter y Su propósito. Era una re-
velación de la persona de Dios, y de
la gloriosa obra de su Hijo.

HabiHabiHabiHabiHabitttttandoandoandoandoando
En Éxodo 25:8, Dios mismo nos de-
fine el propósito del tabernáculo. «Y
harán un santuario para mí, y habi-
taré en medio de ellos», o «estaré
en medio de vosotros». Esencial-

TTTTTabernáculo exabernáculo exabernáculo exabernáculo exabernáculo extendidotendidotendidotendidotendido
«Por esto están delante del trono de
Dios, y le sirven día y noche en su
templo; y el que está sentado sobre
el trono extenderá su tabernáculo
sobre ellos» (Ap. 7:15).

El contexto de este versículo nos
dice algo muy importante. A partir
del versículo 9, Juan tiene la visión

mente hablando, esto significa que
el propósito de Dios en relación al
tabernáculo es la comunión. Dios dio
aquel tabernáculo para que él pu-
diese descender allí y tener comu-
nión con su pueblo. Todo en el ta-
bernáculo apuntaba hacia la perso-
na y la obra de su Hijo. Si lo estudia-
mos en detalle, tendremos una vi-
sión gloriosa de la Trinidad, y de la
persona y obra del Hijo de Dios.

Entonces, concentremos nuestra
mirada en la palabra «habitó». Hay
cinco menciones de ella en el Nue-
vo Testamento: una única vez en el
evangelio de Juan, y cuatro veces en
el libro de Apocalipsis. Vamos a es-
tudiar dos versículos en Apocalipsis
que nos dan luz acerca de esta pala-
bra.

de una gran multitud, constituida de
pueblos, tribus, lenguas y naciones,
que están delante del trono de Dios.

La frase «extenderá su tabernáculo
sobre ellos», es la misma palabra
«habitó» de Juan 1:14. La expresión
de Juan 1:14, traducida conforme al
original es: «extendió su tabernácu-
lo». Entonces, cuando nuestro Señor
Jesucristo descendió, aquel taberná-
culo eterno y celestial descendió a
la tierra.

Si alguien lee la Biblia con una men-
te natural, jamás podrá captar la
verdad de esta palabra. Solo por el
Espíritu de Dios es posible estudiar
y entender la grandeza de esta re-
velación. Cuando unimos Juan 1:14
y Apocalipsis 7:15, tenemos una re-
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velación general: aquella comunión
eterna, que estaba en el tabernácu-
lo divino, ahora desciende a la tie-
rra.

Dios extiende su tabernáculo en la
tierra. Podemos mirar a él y ver en
él a nuestro Señor y Salvador, pode-
mos ver en él toda la centralidad de
la obra de Dios. Si pensamos en la
iglesia como una casa, él es el fun-
damento; si pensamos en la iglesia
como una familia, él es el primogé-
nito; si pensamos en la iglesia como
un cuerpo, él es la cabeza. ¡Gloria a
Dios por todo eso!

La cima de nueLa cima de nueLa cima de nueLa cima de nueLa cima de nuestststststrrrrra salva salva salva salva salvaciónaciónaciónaciónación
Sin embargo, debemos detenernos
en esta verdad de una manera sin-
gular. Tenemos que verlo a él como
aquella comunión eterna que des-
ciende a la tierra, porque esta es la
cima de nuestra salvación. El perdón
de nuestros pecados fue solo el co-
mienzo, pero la culminación de todo
es que entremos en la gloria de la
comunión que el Hijo vivió eterna-
mente con el Padre.

No obstante, en ningún lugar de la
Biblia se nos muestra que camina-
mos hacia esto, sino que se nos ex-
horta a vivirlo ahora. Todas las fuer-
zas del infierno, todas las artimañas
del enemigo, todas sus armas con-
tra la iglesia, batallan contra esta
comunión. Tal es lo que vemos en la

primera epístola a los corintios, y
esto debe ser una lección para no-
sotros.

Debemos mirar a esta epístola con
mucho temor en nuestros corazo-
nes, para discernir cuáles de estas
cosas está revelando Dios a nuestra
propia situación. Y debemos esfor-
zarnos en amarnos unos a otros,
como de hecho fuimos amados; y
esforzarnos en perdonar así como
nosotros fuimos perdonados. Si así
no fuere, la comunión solo será en-
tre nosotros una teoría, una palabra
que predicamos, una palabra que
cantamos, pero no una realidad que
vivimos. Nunca podremos pensar en
la visión celestial sin este glorioso
fundamento de la comunión.

Entonces, este versículo de Apoca-
lipsis 7:15 debe traer un peso de glo-
ria a nuestro corazón. Cuando nues-
tro Señor Jesucristo vino a la tierra,
aquel tabernáculo eterno descendió
ahora a nosotros. Su primera veni-
da está registrada en Juan 1:14. Él
extendió su tabernáculo entre noso-
tros. Ahora, vemos el mismo taber-
náculo dentro de la gloria.

Un nueUn nueUn nueUn nueUn nuevvvvvo po po po po partartartartart icipicipicipicipicipanteanteanteanteante
Lo glorioso de todo esto es que el
Espíritu Santo nos ayuda a mirar a
la eternidad pasada, donde vemos
en Dios un gran tabernáculo, una
comunidad de tres personas, vivien-
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do eternamente en comunión. Sin
embargo, el Espíritu nos lleva tam-
bién a mirar a la eternidad futura, y
podemos ver de nuevo este gran
tabernáculo, pero con un elemento
más – la iglesia del Señor Jesús.

Ahora aparece no solo el taberná-
culo constituido de tres personas.
Hay otro ser en este lugar: el nuevo
hombre de la nueva creación. Todos
nosotros, los hermanos, estaremos
en ese tabernáculo.

«Y oí una gran voz del cielo que de-
cía: He aquí el tabernáculo de Dios
con los hombres, y él morará con
ellos; y ellos serán su pueblo, y Dios
mismo estará con ellos como su
Dios» (Ap. 21:3).

Observemos esta frase: «He aquí el
tabernáculo de Dios con los hom-
bres, y él morará con ellos». Esto es
muy importante para todos noso-
tros, porque esta frase amplifica los
dos textos ya examinados. Aquí te-
nemos la consumación y la gloria fi-
nal de esta palabra «habitó». ¡Cuán
precioso es todo esto para nosotros!

ComComComComComunión bunión bunión bunión bunión bajo atajo atajo atajo atajo ataqueaqueaqueaqueaque
Vemos que toda la obra de Satanás
contra la iglesia, es para destruir
esto. ¿Por qué hay tantas divisiones,
tantas separaciones y tantas con-
tiendas entre el pueblo de Dios? Te-
nemos que entender que la comu-

nión es un grandioso fundamento
para la realidad de la iglesia. El ene-
migo intenta atacar justamente este
punto de la comunión, y si no somos
diligentes, si no hay temor a la voz
del Señor, fracasaremos.

El gran problema de las divisiones es
que las personas no vieron a Cristo.
El problema está en nuestro propio
corazón ególatra. Aquí nacen las di-
visiones y las contiendas.

Las personas se van separando, se
hieren, se dañan. Pero la verdad es
que no estamos simplemente hirién-
donos unos a otros, sino que esta-
mos hiriendo al Señor, a su expre-
sión en su iglesia; estamos ofendien-
do a este tabernáculo.

La iglesia es la mayor realidad visi-
ble de esta tierra. La belleza de la
iglesia, ante los ojos de Dios, no se
compara con toda la grandeza del
universo. Si miramos hacia el univer-
so, nos asombra su orden y su es-
plendor. A medida que lo conoce-
mos, quedamos maravillados. Pare-
ciera no haber belleza semejante.

Sin embargo, al pensar en la iglesia
según el propósito eterno de Dios,
al mirar a la iglesia según la palabra
de Dios, toda la belleza del univer-
so, tanto del macro como del micro-
cosmos, no es comparable a la glo-
ria y hermosura de la iglesia del Se-
ñor Jesús.
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Una bUna bUna bUna bUna batatatatatallaallaallaallaalla
Entonces, nosotros tenemos que
amar la iglesia, tenemos que bata-
llar por la iglesia, por la unidad del
Espíritu, por esta comunión. El ene-
migo batalla contra nosotros y con-
tra Cristo, atacando la comunión.
Cuando el diablo nos afecta en la
comunión, él está ofendiendo a
Dios. Esto es algo muy serio.

«Y aquel Verbo fue hecho carne, y
habitó entre nosotros» (Juan 1:14).
Aquí tenemos al menos dos leccio-
nes importantes. El tabernáculo o el
templo revelan la verdad espiritual
más profunda del deseo de Dios de
encontrarse con el hombre.

¿Cómo es posible esto? Cuando esta
comunión se despierta entre noso-
tros. Cuando estamos aquí, en esta
realidad de comunión, satisfacemos
el deseo de Dios, porque nosotros
somos su templo; hemos sido intro-
ducidos en su tabernáculo que es
Cristo. Él vino y armó su tienda en-
tre nosotros, nos llevó adentro y
ahora él nos hizo esta casa.

Muchas mMuchas mMuchas mMuchas mMuchas morororororadasadasadasadasadas
«En la casa de mi Padre muchas
moradas hay» (Juan 14:2). ¿Cuáles
son estas muchas moradas? ¿Será
que en el cielo habrá una casita para
cada uno de nosotros? ¿Es eso lo
que Juan está hablando? La respues-

ta es simple: «La casa de mi Padre».
La Biblia enfatiza en muchos pasa-
jes que nosotros somos la casa de
Dios. Pablo escribe a Timoteo que
nosotros somos «la casa de Dios,
que es la iglesia del Dios viviente,
columna y baluarte de la verdad» (1a

Tim. 3:15). Hebreos 3:5-6 habla de
«la casa de Dios ... la cual ... somos
nosotros». Hebreos 10:21 dice que
somos «la casa de Dios». Nosotros
somos esta casa.

«En la casa de mi Padre muchas
moradas hay». Dios vino a habitar
en su tabernáculo. Esto es maravi-
lloso. Pero no podemos tomar esto
de una manera meramente doctri-
nal; tenemos que vivir esta realidad.
La única forma de proclamar esto es
que vivamos la verdadera comu-
nión. Si no la experimentamos, es-
tamos predicando una irrealidad o
simulación, y esto no es espiritual,
sino maligno. Entonces, tenemos
que pedir a Dios que él venga a rom-
per todas las prisiones que nos man-
tienen cautivos en divisiones, con-
tiendas y cosas similares.

Vivir pVivir pVivir pVivir pVivir pararararara el ota el ota el ota el ota el otrrrrrooooo
El tabernáculo es un lugar en Dios,
donde él desea encontrarse con no-
sotros. Día tras día, él hace todo por
atraernos. Él envió a su Hijo, y éste
vino y extendió su tabernáculo en-
tre nosotros. Él envió a su Espíritu,
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el cual vino a habitar dentro de no-
sotros. No hay nada que sea mayor,
nada que pueda superar esto; ésta
es una verdad suprema. Las contien-
das, las divisiones, son cosas peque-
ñas ante la grandeza de este taber-
náculo en el cual estamos incluidos.

Una verdad más. El templo en Dios
es un lugar de compañerismo. Este
compañerismo siempre existió en
Dios, y esta realidad tiene que estar
entre nosotros, como entre las tres
personas de la Trinidad eterna, don-
de el uno vive para el otro. La gran
pregunta que debemos hacernos es:
«¿Realmente vivo yo para mi herma-
no?».

Ego aplastEgo aplastEgo aplastEgo aplastEgo aplastadoadoadoadoado
Cuántas veces el Señor dijo que su
vida le era dada por el Padre. Él es
el Hijo engendrado eternamente.
Todo lo que él vivió era para agra-
dar al Padre. No hay nada que aplas-
te más al ego que esto – vivir para el
otro. Que el Señor nos ayude a
aprender esta gran lección. Que po-
damos orar así: «Señor, ayúdame a
vivir para mi hermano». Y cuando
pensamos cómo el Señor hizo esto,
él tuvo que entregar su vida, tuvo
que recorrer el camino de la cruz y
morir en la cruz. Solo el camino de
la cruz puede humillar nuestro ego,
para ayudarnos a morir y a vivir los
unos para los otros.

HastHastHastHastHasta ma ma ma ma morir juntosorir juntosorir juntosorir juntosorir juntos
Recordemos la iglesia primitiva. Ellos
tenían impedimentos para reunirse.
Si lo hacían, arriesgaban ser perse-
guidos y aun muertos. Pero, a pesar
de las persecuciones, ellos nunca de-
jaron de reunirse, prefiriendo morir
juntos, antes que vivir separados.

Al estudiar la historia de las perse-
cuciones en la iglesia primitiva, mu-
chas de ellas tenían que ver con las
reuniones. ¡Qué gozo tenían ellos de
reunirse! Aun delante de la muerte,
estaban allí, partiendo el pan, oran-
do y cantando juntos, aunque ello
podría costarles la vida. Y hoy, con
la libertad que tenemos de reunir-
nos, de abrazar a los hermanos en
todo tiempo, le hemos dado lugar a
la indiferencia y a las divisiones.

Que el Señor haga una gran obra en
su iglesia en este tiempo, porque
hoy él está, con mano fuerte, reivin-
dicando a su iglesia de una manera
especial. Tal vez nosotros seamos la
última generación. No obstante, si
no fuese así, que podamos dejar un
gran ejemplo a nuestros hijos, para
que ellos prosigan esta comunión,
en este gran tabernáculo, hasta que
el Señor Jesús venga a llevarnos.
Que esta palabra tenga un lugar muy
especial en nuestros corazones.

Mensaje oral impartido en Rucacura (Chile),
en enero de 2016.
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TEMA DE PORTADA

El Señor Jesús tomó a tres discípulos, para mos-
trarles algo más allá que al resto de ellos. Esto
es muy interesante, porque poco antes, él ya
revela algo: «Después subió al monte, y llamó a
sí a los que él quiso; y vinieron a él» (Mar. 3:13).
Llamó a los que él quiso, en su potestad, en su
voluntad. Él decidió escoger a éstos. «Y estable-
ció a doce, para que estuviesen con él, y para
enviarlos a predicar» (3:14).

La visión en el mLa visión en el mLa visión en el mLa visión en el mLa visión en el monteonteonteonteonte
De las multitudes, Jesús escogió solo a doce, para
que estuviesen con él tres años y medio, vivien-
do, recorriendo aldeas y predicando.

Y entonces, de aquellos doce, tomó a tres. «Y
los llevó aparte solos a un monte alto; y se trans-
figuró delante de ellos» (Mar. 9:2). Los demás
quedaron abajo. Hay una intención de tocar el
corazón de estos tres hombres.

La construcción de la visión

Pedro nos revela el templo de Dios;
Juan, la familia de Dios, y Pablo, el
cuerpo de Cristo.

Marcelo Díaz

Seis días después, Jesús tomó a Pedro, a
Jacobo y a Juan, y los llevó aparte solos a un
monte alto; y se transfiguró delante de ellos".

– Mar. 9:2.
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«Y se transfiguró delante de ellos. Y
sus vestidos se volvieron resplande-
cientes como la nieve, tanto que nin-
gún lavador en la tierra los puede
hacer tan blancos. Y les apareció
Elías con Moisés, que hablaban con
Jesús. Entonces Pedro dijo a Jesús:
Maestro, bueno es para nosotros
que estemos aquí; y hagamos tres
enramadas, una para ti, otra para
Moisés, y otra para Elías. Porque no
sabía lo que hablaba, pues estaban
espantados» (9:3-6).

Esto fue algo tan magnífico, que
quedaron aterrados por la gloria que
veían. Pedro, sin saber lo que decía,
habló, pero de miedo. Está el Señor
resplandeciente, Moisés y Elías. Una
escena maravillosa. No sabían si era
real lo que veían: el Hijo de Dios en
todo su esplendor. Tal es la visión
celestial, la gloria del Hijo.

«Entonces vino una nube que les hizo
sombra, y desde la nube una voz que
decía: Este es mi Hijo amado; a él
oíd» (9:7). Es la voz de Dios, pode-
rosa, fuerte, categórica, segura.
«Este es mi Hijo amado; a él oíd».
Como diciendo: Ya pasó Moisés, ya
pasó la ley, ya pasaron los profetas.
Ahora, hay uno que queda en pie:
Cristo, el Hijo de Dios.

«Dios, habiendo hablado muchas
veces y de muchas maneras en otro
tiempo a los padres por los profetas,

en estos postreros días nos ha ha-
blado por el Hijo» (Heb. 1:1-2). Dios
hablando, revelando su gloria, como
pequeñas gotas cayendo del cielo,
pequeños riachuelos que iban trans-
formándose en una gran fuente, en
un gran río.

La VLa VLa VLa VLa Voz deoz deoz deoz deoz definifinifinifinifinittttt ivivivivivaaaaa
Juan, en el capítulo 1 de Apocalip-
sis, habla de «su voz como estruen-
do de muchas aguas». Esta es la voz
definitiva, porque todas las otras
hablaban de él. Ahora Dios habla por
última vez, de manera completa, en
la voz del Hijo. Un autor dice: «Dios
habló en Cristo, y se quedó en silen-
cio». Porque en el Hijo habló todo
lo que él tiene que hablar. Bendita
visión – Cristo, el todo. «Porque de
él, y por él, y para él, son todas las
cosas» (Rom. 11:36).

Estos tres hombres quedaron
impactados; no olvidaron nunca más
aquello. «Porque no os hemos dado
a conocer el poder y la venida de
nuestro Señor Jesucristo siguiendo
fábulas artificiosas, sino como ha-
biendo visto con nuestros propios
ojos su majestad. Pues cuando él
recibió de Dios Padre honra y gloria,
le fue enviada desde la magnífica
gloria una voz que decía: Este es mi
Hijo amado, en el cual tengo com-
placencia. Y nosotros oímos esta voz
enviada del cielo, cuando estábamos
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con él en el monte santo» (2ª Pedro
1:16-18).

Pedro registró este hecho, para que
todo el mundo sepa que él fue testi-
go ocular de la transfiguración del
Señor. Vio al Hijo glorificado. Pedro
habla en plural. Y Juan lo hace de la
misma manera, desde una plurali-
dad apostólica.

«Lo que era desde el principio, lo que
hemos oído, lo que hemos visto con
nuestros ojos, lo que hemos contem-
plado, y palparon nuestras manos
tocante al Verbo de vida ... lo que
hemos visto y oído, eso os anuncia-
mos, para que también vosotros ten-
gáis comunión con nosotros» (1ª
Juan 1:1,3). «Y vimos su gloria»
(Juan 1:14). De alguna manera, el
apóstol está aludiendo a este hecho.

Ellos tuvieron no solo una visión es-
piritual o emocional, sino una visión
real de lo que Dios quiere revelar a
los hombres.

Después Pablo, refiriéndose al pro-
pósito de los ministerios, dice: «has-
ta que todos lleguemos a la unidad
de la fe y del conocimiento del Hijo
de Dios, a un varón perfecto, a la
medida de la estatura de la plenitud
de Cristo». Lo que vieron Juan, San-
tiago y Pedro es lo que Pablo narra
en el libro de los Hechos.

Toda la iglesia ha de llegar a esa
medida del varón perfecto, Cristo

Jesús. Este es el propósito de Dios
para con la iglesia, el cuerpo de Cris-
to, la familia de Dios y casa de Dios:
que Cristo sea todo en todos. Estos
tres varones recibieron un impacto,
y luego el Espíritu Santo comenzó a
configurar internamente qué signi-
ficaría eso en función del don y del
trabajo en la iglesia de Jesucristo.

Sabemos que Pedro es quien recibe
las llaves del reino y abre la procla-
mación del Cristo resucitado. Ellos
enseñaban, no «acerca de Jesucris-
to», sino «a Jesucristo». Predicaban
una persona real, a aquel que vie-
ron glorificado. Jacobo prosigue, y
Juan es el último que aparece en
escena, en la restauración de la igle-
sia, y los tres están vinculados a esta
visión.

Estos tres discípulos tenían una vin-
culación con el desarrollo de la igle-
sia y de la visión celestial, posterior-
mente, en el libro de Hechos. El Se-
ñor trabajó con ellos, y por eso es-
tuvo solo con ellos tres en varias
ocasiones. Los apegó a sí. Dios tuvo
un propósito con ellos en cada ex-
periencia que tenía que ver con la
iglesia después de Su partida.

La visión de PLa visión de PLa visión de PLa visión de PLa visión de Pedredredredredrooooo
Según narra Hechos capítulo 10,
Pedro tuvo una segunda visión, y
ésta sí es una visión espiritual, un
éxtasis. Él subió a orar a la azotea, y
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TTTTTodo lo que hemodo lo que hemodo lo que hemodo lo que hemodo lo que hemos hablado de la visiónos hablado de la visiónos hablado de la visiónos hablado de la visiónos hablado de la visión
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estando allí tuvo gran hambre. En-
tonces «le sobrevino un éxtasis; y vio
el cielo abierto, y que descendía algo
semejante a un gran lienzo, que ata-
do de las cuatro puntas era bajado
a la tierra; en el cual había de todos
los cuadrúpedos terrestres y reptiles
y aves del cielo» (10:10-12).

casa, un templo, un solo lugar don-
de todos participan. Ese templo es
la morada del Espíritu Santo.

Pedro recibe la revelación celestial
de la iglesia como la casa de Dios. Y
escribe en 1a Pedro con este énfa-
sis respecto a lo celestial: «Mas vo-

Pedro era un buen judío, que cono-
cía el Antiguo Testamento y había
guardado muy bien la ley. Apareció
aquel lienzo con animales que los
judíos no podían comer. «Y le vino
una voz: Levántate, Pedro, mata y
come. Entonces Pedro dijo: Señor,
no; porque ninguna cosa común o
inmunda he comido jamás. Volvió la
voz a él la segunda vez: Lo que Dios
limpió, no lo llames tú común. Esto
se hizo tres veces; y aquel lienzo vol-
vió a ser recogido en el cielo».

Termina la visión, golpean la puer-
ta, y aparecen tres hombres, envia-
dos por Cornelio, un gentil. Enton-
ces Pedro entendió que en la casa
de Dios entran todos, y se acordó de
la transfiguración del Señor. Y recor-
dó cuando el Señor le dijo: «Tú se-
rás llamado Pedro». Y se configuró
algo dentro de él: la iglesia como una

sotros sois linaje escogido, real
sacerdocio, nación santa, pueblo
adquirido por Dios, para que anun-
ciéis las virtudes de aquel que os lla-
mó de las tinieblas a su luz admira-
ble; vosotros que en otro tiempo no
erais pueblo, pero que ahora sois
pueblo de Dios; que en otro tiempo
no habíais alcanzado misericordia,
pero ahora habéis alcanzado mise-
ricordia» (1ª Ped. 2:9-10).

Este versículo es para nosotros.
«Acercándoos a él, piedra viva, des-
echada ciertamente por los hom-
bres, mas para Dios escogida y pre-
ciosa, vosotros también, como pie-
dras vivas, sed edificados como casa
espiritual y sacerdocio santo, para
ofrecer sacrificios espirituales acep-
tables a Dios por medio de Jesucris-
to» (2:4-5).
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Pedro vio la iglesia como un templo
que permanentemente tiene sacri-
ficios espirituales a Dios, con un
sacerdocio activo, con piedras vivas
que van ubicándose una junto a la
otra, para morada de Dios en el Es-
píritu. Y eso es lo que se inició allí
en el monte santo, en el principio,
junto a Jacobo y Juan.

La visión de JuanLa visión de JuanLa visión de JuanLa visión de JuanLa visión de Juan
Juan dice: «Lo que era desde el prin-
cipio» (1ª Juan 1:1). Siendo el más
joven, él tenía mucha intimidad con
el Señor. Desde el monte de la trans-
figuración, Juan llegó a ver que la
iglesia es una familia, donde las per-
sonas viven la comunión que tuvie-
ron el Padre y el Hijo en la eterni-
dad. Es la visión de la iglesia como
una familia; de modo que cuando
nos juntamos, lo que vivimos es lo
mismo que vive el Padre y el Hijo,
unidos por el Espíritu Santo.

Por eso Juan dice: «Estas cosas os
escribimos, para que vuestro gozo
sea cumplido» (1ª Juan 1:4). Se com-
pleta el gozo cuando tenemos comu-
nión con los hermanos. En la segun-
da carta, Juan dice: «Tengo muchas
cosas que escribiros, pero no he que-
rido hacerlo por medio de papel y
tinta, pues espero ir a vosotros y
hablar cara a cara, para que nues-
tro gozo sea cumplido» (v. 12). Y rei-
tera esto en su tercera carta, porque,

estando cara a cara, se produce una
comunión espiritual que no es re-
producible en otra instancia.

La vida que envuelve a la Trinidad
se establece en el seno de la iglesia,
y eso se llama la familia de Dios. Por
eso Juan es tan dulce y habla con
tanto cariño, porque es una comu-
nidad viviente de amor. De allí se
desprende el concepto de familia de
Dios.

Juan dice a los hermanos. «Os escri-
bo a vosotros, hijitos, porque vues-
tros pecados os han sido perdona-
dos por su nombre» (2:12). A los que
están empezando, a los pequeñitos,
que están luchando con las tentacio-
nes. «Os escribo a vosotros, padres,
porque conocéis al que es desde el
principio» (2:13), lo eterno, lo tras-
cendente, lo que no cambiará. «Os
escribo a vosotros, jóvenes, porque
habéis vencido al maligno». Los que
están al fragor de la batalla, y están
saliendo adelante. «Os escribo a vo-
sotros, hijitos, porque habéis cono-
cido al Padre».

«Os he escrito a vosotros, jóvenes,
porque sois fuertes, y la palabra de
Dios permanece en vosotros, y ha-
béis vencido al maligno» (2:14), en
la comunión, en la casa de Dios, en
la familia, asociándose con los hu-
mildes, donde cada uno guarda y
cuida a su hermano. Allí, resguarda-
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dos, cuidados por el Señor. Es la igle-
sia, la familia de Dios.

«Mirad cuál amor nos ha dado el
Padre, para que seamos llamados
hijos de Dios; por esto el mundo no
nos conoce, porque no le conoció a
él. Amados, ahora somos hijos de
Dios, y aún no se ha manifestado lo
que hemos de ser; pero sabemos que
cuando él se manifieste, seremos
semejantes a él, porque le veremos
tal como él es» (1ª Juan 3:1-2).

Como hijos de Dios, toda la gracia
del Señor está a nuestro favor; pero
esto no es todo, porque cuando él
se manifieste seremos semejantes a
él.

Muchos pasajes de Juan revelan el
concepto de ser hijos de Dios. «Mas
a todos los que le recibieron ... les
dio potestad de ser hechos hijos de
Dios; los cuales no son engendrados
de sangre, ni de voluntad de carne,
ni de voluntad de varón, sino de
Dios» (Juan 1:12-13). Somos hijos de
Dios, y esto es una revelación del
Espíritu Santo; no un concepto. Así
como uno entiende que es una pie-
dra tallada por el Señor, también es
un hijo de Dios en su casa.

El rEl rEl rEl rEl rol de Jacobool de Jacobool de Jacobool de Jacobool de Jacobo
El tercer personaje es Jacobo, el her-
mano mayor de Juan. Parece que
estos dos varones, hijos de Zebedeo,

eran de una familia destacada. Apa-
rentemente, Zebedeo tenía una
empresa pesquera. Recuerden que,
cuando el Señor es apresado y lle-
vado a los atrios del templo, Pedro
pudo entrar, porque Juan era cono-
cido del sumo sacerdote.

Los hijos de Zebedeo eran personas
importantes. Ellos eran fieros. En
una oportunidad, cuando los sama-
ritanos no quisieron recibir a Jesús,
los dos hermanos le propusieron
hacer descender fuego del cielo para
destruir a aquéllos. El mismo Señor
les puso el sobrenombre de «hijos
del trueno». Tronadores, radicales,
fuertes. ¿Y cómo termina Juan? «Hi-
jitos míos...». Esto solo lo hace el
Señor.

Jacobo tomó un protagonismo im-
portante en los primeros años de la
iglesia. Probablemente el Señor se
fijó en él para que estableciera
orgánicamente la iglesia, y de algu-
na manera la coordinara y la agru-
para.

Pedro inicia la predicación. Jacobo
estuvo allí como uno que coordina-
ba, agrupaba y traía seguridad a la
iglesia. Hechos capítulo 12 dice que,
cuando el poder religioso y político
quiso atacar a la iglesia, apresó a las
cabezas, que eran en ese momento
Jacobo y Pedro. Y Satanás mató a
Jacobo, y encarceló a Pedro.
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Los poderosos pensaron que cortan-
do a estos varones, se terminaría
todo. Pero lo que no sabe Satanás
es que la iglesia tiene solo una ca-
beza, y esa Cabeza se enfrentó con
él y le venció. Entonces, aunque apa-
rentemente el plan del Señor se des-
barataba, no fue así, porque el Se-
ñor, en su omnisciencia y en su sa-
biduría, preparó a otro siervo que
reemplazaría a Jacobo. Y en el capí-
tulo 13 aparece en escena Pablo.

Entonces, queda Pedro, que abre las
puertas del reino e inicia la obra;
Pablo, que edifica la iglesia para ha-
cerla crecer, y al final Juan, que vela
por la restauración de la iglesia.

La visión de PLa visión de PLa visión de PLa visión de PLa visión de Pabloabloabloabloablo
¿Qué hace Pablo en lo tocante a la
visión celestial? Él no participó de la
visión en el monte, ni estuvo con
Jesús. Entonces, el Señor se le apa-
rece a él. Pablo tenía un carácter tre-
mendo, similar a los otros. Y cuan-
do Saulo perseguía a los discípulos,
«respirando aún amenazas y muer-
te», se le aparece el Señor en el ca-
mino a Damasco.

Pablo ve al Señor, tal vez como lo
vieron los discípulos en el monte,
sublime, resplandeciente, glorioso.
«Saulo, Saulo, ¿por qué me persi-
gues?» (Hech. 9:4). Pablo vinculó,
entonces, esta imagen de Aquel que
se le presentó, con la iglesia, a la cual

él perseguía. Entonces dijo: «La igle-
sia es un cuerpo».

Cuando Pablo empezó a predicar, se
asoció con otros hermanos, entre
ellos, con Lucas, un médico. Mien-
tras viajaban, tal vez Lucas le expli-
caba cómo funciona el cuerpo hu-
mano. Entonces, el apóstol comen-
zó a relacionar la iglesia con el cuer-
po. Se acordó de la visión que tuvo
en su encuentro con el Señor, y dijo:
«Cristo es cabeza de la iglesia, la cual
es su cuerpo» (Ef. 5:23).

Pablo ve que la iglesia está compues-
ta por muchos miembros. Somos
una pequeña parte en un todo, y el
todo es Cristo. El Espíritu Santo mora
en cada uno de nosotros. Cada
miembro depende de los otros, ne-
cesita dar, necesita nutrirse, necesi-
ta enlazarse a los huesos y los mús-
culos, para que la vida pase a todos.

No podemos vivir aislados. La igle-
sia es un cuerpo; si sales de la co-
munión, te mueres, porque ella es
mutualidad, interdependencia.

Entonces tenemos tres visiones. Pe-
dro, el templo de Dios; Juan, la fa-
milia de Dios, y Pablo, el cuerpo de
Cristo.

Esto es revelación, cuando vamos
entendiendo que el nuevo hombre
es Cristo, que somos una nueva crea-
ción. Entonces la vida cambia. Hay
una manera distinta de vivir la vida
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cristiana. Así se completa la visión
celestial.

Más que un concepMás que un concepMás que un concepMás que un concepMás que un concepto rto rto rto rto racionalacionalacionalacionalacional
¡Oh, si el Señor abriese nuestros
ojos, como oraba Pablo, para recibir
espíritu de sabiduría y de revelación
en el conocimiento de Cristo! Pablo
está hablando de entender en el Es-
píritu. Esta no es una materia de la
cual podamos decir: «Ya lo sabe-
mos». Todo lo que hemos hablado
de la visión celestial no son más que
balbuceos, pequeñas impresiones.
La visión no es un concepto racio-
nal, sino algo mucho más profundo.

Cuando hacemos un llamado a per-
manecer en la visión celestial, es a
seguir profundizando en conocerla.
En los primeros capítulos de la carta
a los efesios están estos tres aspec-
tos claramente revelados: la iglesia
como templo, como cuerpo y como
familia de Dios. Esto permite el de-
sarrollo de la vida cristiana. De esto
nos sostenemos todos nosotros. No
sirve de nada entenderlo solo como
concepto. Esto es una revelación.

Pablo dice que fue llevado al tercer
cielo, y oyó cosas inefables: «Cosas
que ojo no vio, ni oído oyó, ni han
subido en corazón de hombre, son
las que Dios ha preparado para los
que le aman» (1a Cor. 2:9), disponi-
bles hoy para todo aquel que quiere
inquirir en la visión celestial, cono-

cer y llenar el corazón... y quedar
preso.

Cuando alguien bebe de esta fuen-
te, el corazón ya no puede hablar
otra cosa. «Yo, pues, preso en el Se-
ñor» (Ef. 4:1). Jeremías dice: «No me
acordaré más de él, ni hablaré más
en su nombre; no obstante, había en
mi corazón como un fuego ardiente
metido en mis huesos; traté de
sufrirlo, y no pude» (Jer. 20:9).
«¿Qué puedo hacer? Soy definitiva-
mente preso. No puedo huir, porque
esto es más fuerte que yo». Esto es
la visión celestial.

La humanidad del SeñorLa humanidad del SeñorLa humanidad del SeñorLa humanidad del SeñorLa humanidad del Señor
La visión sería incompleta sin consi-
derar una segunda parte. «Vinieron,
pues, a un lugar que se llama Get-
semaní, y dijo a sus discípulos: Sen-
taos aquí, entre tanto que yo oro. Y
tomó consigo a Pedro, a Jacobo y a
Juan, y comenzó a entristecerse y a
angustiarse. Y les dijo: Mi alma está
muy triste, hasta la muerte; quedaos
aquí y velad. Yéndose un poco ade-
lante, se postró en tierra, y oró que
si fuese posible, pasase de él aque-
lla hora. Y decía: Abba, Padre, todas
las cosas son posibles para ti; apar-
ta de mí esta copa; mas no lo que yo
quiero, sino lo que tú» (Mar. 14:32-
36).

Jesús tomó a aquellos hombres de-
lante de los cuales se había transfi-



40 AGUAS VIVAS

gurado, revelando su gloria y su po-
der, y los preparó también en la hu-
millación. Ahora les muestra su hu-
manidad, su debilidad; comienza a
angustiarse, a entristecerse. Los psi-
quiatras dicen que Jesús vivió allí
crisis de pánico; pensamientos de
muerte se apoderaron de su alma:
«Fuertes toros de Basán me han cer-
cado ... perros me han rodeado», en
la debilidad máxima del hombre.

Estos tres hombres no podían enten-
der. Habiendo visto la gloria del Se-
ñor, ahora lo ven tan debilitado. Él
les abrió Su corazón. Necesitaba a
sus amigos, porque él era humano.
Sentía la soledad y la muerte a su
alrededor. Sabía que se iba a sepa-
rar del Padre, por causa de llevar la
expiación del pecado de todos.

Un prUn prUn prUn prUn precio a pecio a pecio a pecio a pecio a pagaragaragaragaragar
La visión celestial se completa tam-
bién con esto. Nosotros somos hom-
bres débiles, vasos de barro, en quie-
nes Dios quiso depositar su gloria.
Ver la visión celestial significa pade-
cer por ella. Pedro, en sus cartas,
hace un llamado a padecer por Cris-
to.

Cuando Juan y Jacobo se acercan
buscando un primer lugar, Jesús les
dice: «¿Podéis beber del vaso que yo
he de beber, y ser bautizados con el
bautismo con que yo soy bautizado?
Y ellos le dijeron: Podemos. Él les

dijo: A la verdad, de mi vaso bebe-
réis, y con el bautismo con que yo
soy bautizado, seréis bautizados»
(Mat. 20:22-23), señalándoles que
todo aquel que ve la visión celestial
padecerá por ella.

Jacobo murió por Cristo, y Juan fue
desterrado, por Cristo. Jesús dijo a
Pedro: «De cierto, de cierto te digo:
Cuando eras más joven, te ceñías, e
ibas a donde querías; mas cuando
ya seas viejo, extenderás tus manos,
y te ceñirá otro, y te llevará a donde
no quieras. Esto dijo, dando a enten-
der con qué muerte había de glorifi-
car a Dios» (Juan 21:18-19). Cuenta
la tradición que, cuando Pedro en-
frentó la muerte, no quiso morir
como su Señor, y fue crucificado con
la cabeza hacia abajo. Así fue, por
causa de la visión celestial.

Tal vez nosotros no muramos como
los mártires del pasado o como mu-
chos mueren hoy por causa del Se-
ñor; pero siempre hay un precio a
pagar. Cuando otro te toma y te lle-
va a hacer lo que tú no quisieras, te
resistes; pero, si amas al Señor, y
amas la visión celestial, extiende tus
manos, y déjate conducir. Si has vis-
to la visión celestial, te dejarás ser
edificado y conducido por el Señor,
como cada uno de estos santos hom-
bres de Dios. Amén.

Síntesis de un mensaje oral impartido en
Rucacura (Chile), en enero de 2016.
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TEMA DE PORTADA

Esta palabra fue escrita hace siglos. La frase «Yo
era» no es de Isaías. Él, como verdadero profe-
ta, está hablando en el nombre del Señor. En
realidad, es Dios quien habla. Podemos pregun-
tarnos: ¿Tendrá vigencia hoy esta palabra tan
antigua? Ella es tan vigente hoy como el día en
que fue pronunciada. Dios está hablando de sí
mismo.

EternidadEternidadEternidadEternidadEternidad
«Aun antes que hubiera día, yo era». Es natural
que amanezca cada día. Todos los días amane-
ce y oscurece. Y luego, estamos seguros que
vendrá un nuevo amanecer. Pero el Señor dice
que hubo un tiempo en que no había día, en
que nada existía.

Esto nos habla de la eternidad del Señor. Por los
siglos de los siglos; antes de todas las cosas, él
ya era. Nosotros somos parte de lo temporal,

Cautivos
de la visión celestial

Cuando la visión nos atrapa, nada puede quitar o des-
truir aquello que el Señor formó en nuestros corazones.

Gonzalo Sepúlveda

Aun antes que hubiera día, yo era; y no hay
quien de mi mano libre. Lo que hago yo,
¿quién lo estorbará?".

– Isaías 43:13.
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de lo que nace y muere. Los profe-
tas, en este sentido, son como una
puerta entre lo terrenal y lo celes-
tial.

Isaías, un hombre pecador, como
nosotros, vio la gloria de Dios, y dijo:
«¡Ay de mí». Este no es el «¡Ay!» de
alguien que se hiere accidentalmen-
te. No. Es el grito de angustia del que
está a punto de morir. «¡Ay de mí!
que soy muerto; porque siendo hom-
bre inmundo de labios, y habitando
en medio de pueblo que tiene labios
inmundos, han visto mis ojos al Rey,
Jehová de los ejércitos» (Is. 6:5).

Una puertUna puertUna puertUna puertUna puertaaaaa
Isaías tuvo este privilegio. «Vi yo al
Señor sentado sobre un trono alto y
sublime» (6:1).

El profeta tuvo contacto con la rea-
lidad celestial, aquello que no se ve.
A él, viviendo en el medio visible y
palpable, se le abre el cielo por un
instante, y ve lo invisible, majestuo-
so y glorioso.

Nuestro Señor Jesucristo. Estando
en la tierra, dijo: «Padre, glorifícame
tú al lado tuyo, con aquella gloria
que tuve contigo antes que el mun-
do fuese» (Juan 17:5).

Era Jesucristo hombre, en la tierra,
con un cuerpo semejante al nuestro.
Lo terrenal y lo celestial unido en su
Persona. Y él era la puerta.

Necesitamos una puerta entre este
mundo y el otro, una vía de comuni-
cación entre lo terrenal y lo celes-
tial. Hoy estamos en un lugar físico,
con un cuerpo físico. Pero hablamos
de algo que no es físico; hablamos
de una visión que es celestial. Somos
bienaventurados por ello.

TTTTTrrrrratatatatatando con el hombrando con el hombrando con el hombrando con el hombrando con el hombreeeee
«Y no hay quien de mi mano libre».
Esta frase nos habla de los tratos de
Dios con los hombres.

En un sentido, la mano del Señor nos
forma y nos protege. Pero, en otro
sentido, ella aprieta firme. Recorde-
mos sus tratos con Jacob, el usurpa-
dor. Él no pudo librarse. En cada eta-
pa de su vida, aquella mano lo apre-
taba, hasta que el carácter divino fue
formándose en él. Terminó cojean-
do, pero llegó a ser un notable sier-
vo de Dios. «Porque no te dejaré
hasta que haya hecho lo que te he
dicho» (Gén. 28:15).

En ese sentido, qué bendición es
estar en las manos del Señor, por-
que ellas están modelando en noso-
tros la imagen de Cristo. Y él no nos
dejará hasta haber hecho lo que está
en su corazón.

Visión que cauVisión que cauVisión que cauVisión que cauVisión que cauttttt ivivivivivaaaaa
Pero hay algo más acerca de la mano
del Señor, que queremos decir.
Cuando el Señor nos muestra la rea-



43AGUAS VIVAS

lidad celestial, y su palabra toca
nuestro corazón, entonces el enten-
dimiento se abre, y  quedamos cau-
tivos de esta visión.

Después de aquella visión, Isaías
cambió su lenguaje, y quedó cauti-
vo el resto de su vida. No pudo ha-
cer otra cosa que obedecer el llama-
do del Señor, de vivir por esa visión.
Él no se imaginó el trono de Dios; lo
vio. Vio una realidad celestial, y que-
dó cautivo de ella.

Tal fue también la experiencia a los
apóstoles de nuestro Señor Jesucris-
to, ellos declararon ante quienes les
juzgaban: «Porque no podemos de-
jar de decir lo que hemos visto y
oído» (Hech. 4:20). No hay quien
pueda librarnos de aquello que he-
mos visto.

Ese era su lenguaje. «Lo que era des-
de el principio, lo que hemos oído,
lo que hemos visto con nuestros ojos,
lo que hemos contemplado, y palpa-
ron nuestras manos tocante al Ver-
bo de vida (porque la vida fue mani-
festada, y la hemos visto...» (1a Juan
1:1-2).

Ellos quedaron cautivos de la visión,
y no les importó morir por ella.
Cuando la visión nos atrapa, nada
puede quitar o destruir aquello que
el Señor formó en nuestros corazo-
nes. Pablo, cautivo de esta visión,
fue gobernado por ella. «Porque me

es impuesta necesidad; y ¡ay de mí,
si no anunciare el evangelio!» (1a

Cor. 9:16).

No es porque yo quiera; no puedo
callarlo, no tengo otra razón de vi-
vir. Al despedirse en Mileto, él dice:
«No estimo preciosa mi vida para mí
mismo, con tal que acabe mi carre-
ra con gozo, y el ministerio que reci-
bí del Señor Jesús, para dar testimo-
nio del evangelio de la gracia de
Dios» (Hech. 20:24).

"T"T"T"T"Trrrrraté de sufrirlo, y no pude"até de sufrirlo, y no pude"até de sufrirlo, y no pude"até de sufrirlo, y no pude"até de sufrirlo, y no pude"
Así llegamos a conocer a estos sier-
vos. Mencionemos también a Jere-
mías, en un tiempo de crisis, cuan-
do tuvo conflictos por causa de la
Palabra. Cada vez que él hablaba de
Dios, recibía solo burlas. Jeremías
intentó dejar eso; pero cuando qui-
so callar, exclamó: «había en mi co-
razón como un fuego ardiente meti-
do en mis huesos; traté de sufrirlo, y
no pude» (Jer. 20:9). No pudo, por-
que esa es la obra del Señor.

Cuando la visión celestial nos cauti-
va, nada nos apartará del camino.
Tenemos una sola meta. Todo lo de-
más será secundario, hasta alcanzar
aquello para lo cual fuimos asidos.

Cuando Dios obrCuando Dios obrCuando Dios obrCuando Dios obrCuando Dios obraaaaa
«Lo que hago yo, ¿quién lo estorba-
rá?». Aquí llegamos directamente al
tema que hoy nos inspira: la visión
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Un hombrUn hombrUn hombrUn hombrUn hombre con visión celee con visión celee con visión celee con visión celee con visión celestststststial no temial no temial no temial no temial no teme ae ae ae ae a
la vida ni a la mla vida ni a la mla vida ni a la mla vida ni a la mla vida ni a la muerte; él sabe peruerte; él sabe peruerte; él sabe peruerte; él sabe peruerte; él sabe perfffffectectectectecta-a-a-a-a-

mmmmmente hacia dónde vente hacia dónde vente hacia dónde vente hacia dónde vente hacia dónde va.a.a.a.a.

celestial. «Por lo cual, oh rey Agripa,
no fui rebelde a la visión celestial»
(Hech. 26:19).

Aquí nos habla un hombre a quien
el Señor mismo se le apareció en el
camino a Damasco. Saulo no era un
hombre común, él era naturalmen-
te aventajado, sobrepasaba a  todos
los demás de su generación, cono-
cido por su celo. Dios escogió a un
hombre que no pasaría inadvertido
entre los judíos. Saulo perseguía a
los discípulos, con el apoyo de gen-
te que tenía autoridad.

 Pero, desde ese instante, todo cam-
bió. Así es cuando Dios se revela.
«Saulo, Saulo, ¿por qué me persi-
gues?». ¡Qué visión! A partir de aho-
ra, Saulo comienza a asimilar que
todo cuanto Pedro había predicado

Cristo y la igleCristo y la igleCristo y la igleCristo y la igleCristo y la iglesiasiasiasiasia
Aquel mismo Cristo exaltado habla-
ba ahora a Saulo. No estaba muer-
to, ¡estaba vivo! Y más aun, tocar a
uno de los pequeños que invocaban
el nombre de Jesús, era tocarlo a él.
Saulo vio al Mesías anunciado por
los profetas. Todo estaba cumplido
en Jesucristo hombre. Saulo toma
conciencia de lo que es la iglesia, vi-
viendo ahora esa conexión entre lo
invisible y lo visible. Él perseguía a
los cristianos visibles; pero ellos es-
taban unidos a alguien que no se ve.

La visión celestial no fue una cons-
trucción mental, ni una deducción
producto de un estado de éxtasis
emocional. Él vio una realidad. Y
Dios quiere que nosotros también la

en el día de Pentecostés, o cuando
sanó al cojo en la puerta del tem-
plo,  ¡todo era verdad! Que lo que
aquel hombre, Esteban, antes de ser
apedreado, habló del Señor, conclu-
yendo: «Veo los cielos abiertos, y al
Hijo del Hombre que está a la dies-
tra de Dios» (Hech. 7:56), todo era
realidad.

veamos, que veamos al Cristo glo-
rioso y unida a él, veamos también
la iglesia, que está destinada a com-
partir la gloria del Señor por los si-
glos de los siglos.

Si, por la gracia del Señor, hemos vis-
to al Cristo glorioso,  correremos en
pos de él. El Señor es digno de que
le rindamos nuestro corazón. Es glo-
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rioso tener visión celestial, poder ver
la palabra del Señor, poder ver a
Cristo, y también la iglesia como él
la ve.

El perEl perEl perEl perEl perseguidor causeguidor causeguidor causeguidor causeguidor cauttttt ivivivivivooooo
Desde aquel día, Saulo el persegui-
dor quedó cautivo por el resto de su
vida, y no le importó morir. La muer-
te sería para él un simple traslado
de la realidad terrena a la realidad
eterna. «Partir y estar con Cristo ...
es muchísimo mejor» (Flp. 1:23). Un
hombre con visión celestial no teme
a la vida ni a la muerte; él sabe per-
fectamente hacia dónde va.

¿Qué es lo que nos motiva? ¿Son
asuntos terrenales, como una bue-
na profesión o un buen matrimonio?
Todo lo bueno y legítimo, aún es muy
poco como para sufrir por ello. Es lo
mismo que el mundo busca. Pero
somos bienaventurados si, aquello
que el Señor hizo con Saulo de Tar-
so, lo hace también con nosotros, y
en un momento nuestros ojos espi-
rituales se abren, nuestro entendi-
miento se ilumina, y aquella visión
celestial viene a ser la inspiración
por la cual viviremos el resto de
nuestra vida terrenal.

Finalmente, por la misericordia del
Señor, tú y yo somos poseedores de
este mismo tesoro. Somos privilegia-
dos.  Hemos de permanecer en la
visión celestial. Que la nueva gene-

ración se empape también de esto;
que la visión también les atrape. Esta
enseñanza es para atesorarla. Que
el Espíritu del Señor nos socorra a
todos.

TTTTTrrrrreeeees veces veces veces veces veces rs rs rs rs relatelatelatelatelatadaadaadaadaada
El hermano Stephen Kaung dice que
cuando Dios habla una vez, usted
podría dudar. Porque tal vez ese día,
usted no estaba de buen ánimo, y la
palabra no fue bien recibida. Sin
embargo, si Dios habla dos veces, ya
es algo más serio, porque significa
que nos está llamando la atención
por segunda vez.  Pero, cuando Dios
nos habla por tercera vez, entonces,
significa él quiere que, aquello que
él ha hablado, sea parte nuestra.

En Hechos, la visión celestial de Pa-
blo es relatada tres veces. La prime-
ra vez es narrada por Lucas, y éste
da detalles de Cristo y la iglesia que
no se dan en los otros dos pasajes
(9:1-19). La segunda vez es cuando
Pablo se defiende, y a la vez acusa a
los judíos, ellos terminan aborre-
ciéndole aun más (22:1-22).

Y la tercera vez es a los gentiles, al
rey Agripa. Aquella fue una reunión
con mucha pompa. Era una audien-
cia con hombres principales de la
ciudad, por mandato de Festo. No
fue un encuentro casual con el rey
Agripa. En el contexto de Hechos
capítulos 25 y 26, vemos al imperio
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romano, es decir, a los gentiles to-
dos representados allí. ¡Cuánto nos
interesa todo esto!

DDDDDos pos pos pos pos partearteartearteartesssss
Lucas relata lo que pasó con Ananías,
cómo éste oró, y cómo el Señor res-
pondió – porque el Señor responde
a la iglesia. «Señor, he oído de mu-
chos acerca de este hombre, cuán-
tos males ha hecho a tus santos»
(Hech. 9:13). El Señor respondió:
«Ve, porque instrumento escogido
me es éste» (9:15). Y la iglesia, re-
presentada por Ananías, obedece al
Señor. Y cuando llega donde Saulo,
le dice: «Hermano Saulo». Le impo-
ne las manos, y Saulo recibe el Espí-
ritu Santo, no en el camino de Da-
masco, sino en la ciudad de Damas-
co, cuando toma contacto allí con la
iglesia local.

Esta es la visión celestial, con dos
partes: una visión gloriosa de la per-
sona del Señor, y otra parte de la vi-
sión, muy práctica. La visión celes-
tial se completa en la ciudad de Da-
masco cuando Saulo se encuentra
con Ananías y toma contacto con la
iglesia, y se queda compartiendo con
los discípulos que habían recibido
también al Señor.

Esta es la obra de Dios. «Lo que yo
hago». Dios está revelando a su Hijo
a quienes somos el pueblo del Se-
ñor, la casa donde él habita, la fami-

lia de Dios, donde prevalece el amor
de hermanos. El cuerpo de Cristo,
donde él es la cabeza y nosotros
miembros suyos y miembros los
unos de los otros, una unidad vital,
Cristo mismo, su vida en nosotros.

EnEnEnEnEnviado al mviado al mviado al mviado al mviado al mundoundoundoundoundo
En el último relato, Pablo agrega algo
que no había dicho antes. El Señor
le dijo: «Para esto he aparecido a ti,
para ponerte por ministro y testigo
de las cosas que has visto, y de aque-
llas en que me apareceré a ti, librán-
dote de tu pueblo, y de los gentiles,
a quienes ahora te envío» (Hech.
26:16-17). Este alumno aventajado,
este opositor fervoroso que respira-
ba amenazas, ahora es enviado para
ser luz a los gentiles, es enviado al
mundo con una antorcha encendi-
da, con un mensaje vigoroso, para
salvación de los hombres.

Pero, ¿esa encomienda fue solo para
Saulo de Tarso? No. Este llamamien-
to ha sido percibido por siervos y
siervas, de generación en genera-
ción. Y partiendo desde Jerusalén,
la Palabra traspasó fronteras, tras-
pasó culturas, y por milagro del Se-
ñor, nada ni nadie ha podido apagar
el fuego del evangelio hasta ahora.

El Señor seguirá soplando y avivan-
do este fuego hasta el fin, hasta el
día en que la gracia se cierre, y él
vuelva con poder y gloria, porque
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«todo ojo le verá» (Ap. 1:7). El evan-
gelio tiene que seguir siendo predi-
cado. El testimonio de la visión ce-
lestial no puede detenerse aquí.

Un fuego que consumUn fuego que consumUn fuego que consumUn fuego que consumUn fuego que consumeeeee
Hoy día, el mundo quiere cautivar a
nuestros jóvenes con su tecnología
y su entretención, desgastando sus
mentes para que no fijen su vista en
el Señor. Satanás lanza toda suerte
de tentaciones para atraparles. El
enemigo debe ser vencido.

Algo más que lo visible tiene que
atrapar nuestro corazón. Esta es la
obra de Dios. Que seamos poseedo-
res de este fuego que arde por den-
tro, y vayamos por este mundo per-
maneciendo en la visión celestial,
caminando con el Cristo glorioso que
es cabeza y fundamento de la igle-
sia que conocemos. Porque en cada
abrazo fraternal, en la comunión
unos con otros, vemos el cuerpo de
Cristo siendo formado; vemos una
iglesia que tiene promesa, porque
acerca de su obra, el Señor dijo: «So-

bre esta roca edificaré mi iglesia; y
las puertas del Hades no prevalece-
rán contra ella» (Mat. 16:18).

Usted es parte de esta iglesia, usted
es una piedra viva de esta casa, us-
ted es un miembro de este cuerpo
de Cristo, usted es hijo de esta fami-
lia celestial, usted es parte de este
pueblo que milita para la gloria del
Señor, de un pueblo que se santifica
esperando al Señor que viene.

¡Qué preciosa es la visión celestial!
Dejémonos atrapar por ella, porque
quien nos está hablando es Aquel
que, antes que hubiese día, él ya era.
Nos habla Aquel de cuya mano na-
die libra. Su mano de alfarero nos
está formando. Es una mano que,
con propósito, trata tu carácter y el
mío, para que seamos menos yo, y
más Cristo, y cuya obra no puede ser
estorbada.

Que el Espíritu Santo siga hablando
a nuestros corazones.

Síntesis de un mensaje oral impartido en
Rucacura (Chile), en enero de 2016.

Confianza en Dios
Si era razonable que Job confiara en el Dios cuya sabiduría y poder

habían sido revelados en la creación, ¿cuánto más razonable es para
nosotros confiar en ese Dios, cuyo amor y justicia se revelaron en la
cruz? Desde que Dios demostró su amor santo en ese acontecimiento
histórico (la cruz), ningún otro suceso histórico (personal o global) puede
superarlo ni rebatirlo.

John Stott, Toda la Biblia en un Año
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LEGADO

Un instUn instUn instUn instUn instrumrumrumrumrumento eento eento eento eento escogidoscogidoscogidoscogidoscogido
Esto no pretende ser una «vida del apóstol Pa-
blo», pero tiene algo que ver con el significado
particular de este siervo de Jesucristo. Si bien en
su caso existen factores vitales y esenciales que
son comunes a todo siervo de Cristo, y que son
básicos para todo ministerio fructífero (como
mencionaremos más adelante), todo lo relativo
a Pablo indica que él era en verdad un «instru-
mento escogido», conocido de antemano, predes-
tinado y elegido.

Esto era particularmente cierto en la naturaleza
del ministerio para el cual él fue «asido». La na-
turaleza misma del ministerio –en medida– pue-
de ser el «llamamiento» de los demás, pero Pa-
blo fue el pionero. Todos los apóstoles permane-
cieron en el terreno común que se refiere a los
fundamentos de la fe: la persona de Cristo, la obra
de Cristo, la redención, la justificación, la santifi-
cación, la comisión para predicar la salvación en
Cristo a todo el mundo, la segunda venida del
Salvador, etc.

Ellos tenían el mismo fundamento. Cada uno
pudo tener «la gracia conforme a la medida del

El mensajero y su mensaje son una sola cosa; el
mensaje está en la constitución del hombre y su historia
bajo la mano de Dios.

El hombre en el mensaje
T. Austin-Sparks
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don de Cristo»; es decir, según su don
personal, ya sea apóstol, profeta,
evangelista, pastor o maestro, cada
uno tenía «la gracia» –unción, capa-
citación– correspondiente a su res-
ponsabilidad, pero en los «funda-
mentos», es decir, en todo lo esen-
cial, ellos coincidían y estaban uná-
nimes. En lo que podamos decir dis-
tintivo de Pablo, ni por un momento
podemos siquiera quitar algún pe-
queño fragmento del gran ministerio
de Juan, de Pedro, de Jacobo o de
otros.

Nunca el Nuevo Testamento podría
sufrir la pérdida de esos ministerios,
y en otros lugares nos hemos gloria-
do en ellos. Cuando todo se ha dicho
respecto al valor de ellos –y éste se-
ría un inmenso «todo»– aún pode-
mos afirmar que había, y hay, algo
que es único y particular en lo que
vino a través de Pablo.

Antes de proseguir, diremos algo muy
importante. Pablo nunca habría po-
dido comprender su vida antes de la
conversión, hasta que vino a estar
bajo la mano de Jesucristo. Esa voca-
ción a la cual había sido llamado
cuando Jesús se convirtió en su Se-
ñor, arroja mucha luz sobre la sobe-
ranía de Dios en su historia pasada.
Este es un principio que ayudará a
muchas personas y siervos de Dios,
el cual muestra cuán enormemente
importante es que Jesús sea no solo
el Salvador, sino el Señor.

BBBBBajo la mano del Señorajo la mano del Señorajo la mano del Señorajo la mano del Señorajo la mano del Señor
El nacimiento judío de Pablo, su crian-
za, su formación, educación y profun-
do arraigo en aquello de lo cual sería
librado por el poder de Dios, algo que
demostraría no ser lo que Dios nece-
sita, es en sí mismo de un gran valor
educativo. Por qué Dios, en su pres-
ciencia, pondría a un hombre profun-
damente en algo que en última ins-
tancia no representa Su pensamien-
to, es un hecho a destacar.

Muchos sostienen esto, porque de-
sean saber si, por el hecho de que
Dios los puso en cierto camino, tra-
bajo, forma, asociación, tienen que
permanecer allí para siempre, lo
quieran o no. La historia de Pablo re-
futa ese argumento. Los caminos de
Dios, en el caso de Pablo, muestran
que Dios puede hacer tal cosa, y que
toda Su soberanía realmente puede
estar en el hecho, pero solo para un
propósito determinado, un fin tem-
poral; es decir, para dar un conoci-
miento profundo y exhaustivo a tra-
vés de aquello que realmente, en el
mejor de los casos, es una limitación
al propósito pleno de Dios.

Un siervo de Dios eficiente debe te-
ner un conocimiento personal de
aquello de lo cual el pueblo requiere
ser liberado. Abraham debe conocer
Caldea; Moisés debe conocer Egipto;
David debe conocer la falsedad del
reinado de Saúl. Así, Pablo debe co-
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nocer el judaísmo proscrito, a fin de
poder hablar de él con autoridad, la
autoridad de la experiencia personal.
Si nosotros fuésemos salmistas, de-
beríamos poner un «Selah» allí.
«¡Piensa en esto!».

Sin embargo, debemos subrayar dos
aspectos de este principio. Nos esta-
mos refiriendo a aquello que estaba,
sin duda, dentro de la obra divina,
«conforme al propósito del que hace
todas las cosas según el designio de
su voluntad» (Ef. 1:11), y «conforme
a su propósito» (Rom.8:28). En su
conversión, Pablo no estaba cambian-
do a su Dios; Jehová era su Dios para
siempre. El cambio ocurrió en el mé-
todo de Dios. Todavía era Dios obran-
do. Decimos esto porque nadie pue-
de decir que, porque nació y se crió
de esta o de aquella manera, la in-
tención de la «Providencia» (es de-
cir, Dios) era que ésta fuese su condi-
ción para siempre.

Debemos ser como somos y perma-
necer donde estamos por la voluntad
soberana de Dios, sabiendo que cual-
quier cambio importante igualmen-
te es definitivamente de Dios, y la
única alternativa a librarnos de ella
es por medio de una abierta desobe-
diencia a la voluntad de Dios que se
nos ha presentado, un desviarse del
camino. Sin duda habrá demandas en
nuestro caminar de fe con Dios, por-
que el elemento de aparente contra-
dicción puede estar presente.

No sabemos qué batallas mentales y
del alma tuvo Pablo. No se registra
que, ante la inmensa revolución, él
razonara con el Señor: «Bien, Señor,
por tu propia soberanía yo nací judío,
y esto con más que términos genera-
les: del linaje de Israel, de la tribu de
Benjamín, hebreo de hebreos, fari-
seo. Y ahora, Señor, me estás exigien-
do tomar un curso que niega y con-
tradice todo aquello. No es propio de
ti, Señor, contradecirte a ti mismo;
esto parece tan inconsistente. Es
como si yo no hubiese sido temeroso
de ti, y no hubiese creído en ti».

El equipEl equipEl equipEl equipEl equipamiento de un siervamiento de un siervamiento de un siervamiento de un siervamiento de un siervooooo
El cambio fue tan revolucionario que
parecía haber dos caminos contrarios
en Dios mismo. Aquí hubo una gran
ocasión para asumir esta palabra:
«Fíate de Jehová de todo tu corazón,
y no te apoyes en tu propia pruden-
cia» (Prov. 3:5).

Podríamos citar los casos de muchos
siervos de Dios que fueron llevados a
una crisis entre la razón y la fe cuan-
do Dios estaba demandando una de-
cisión que parecía contradecir toda
su dirección anterior. Algunos de és-
tos han venido a ser grandemente
reivindicados por la obediencia; otros
han vivido para ser ejemplos de per-
sonas que perdieron el camino, o lo
mejor de Dios.

Todo esto ha tenido que ver con la
soberana preparación y equipamien-
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Cuando Dios dice: "instCuando Dios dice: "instCuando Dios dice: "instCuando Dios dice: "instCuando Dios dice: "instrumrumrumrumrumento eento eento eento eento escogido",scogido",scogido",scogido",scogido",
él conoce todo sobrél conoce todo sobrél conoce todo sobrél conoce todo sobrél conoce todo sobre la are la are la are la are la arcilla de quecilla de quecilla de quecilla de quecilla de que

eeeeestá hecho el vstá hecho el vstá hecho el vstá hecho el vstá hecho el vaso.aso.aso.aso.aso.

to de un siervo Dios para que él co-
nozca realmente por experiencia pro-
funda aquello sobre lo cual está ha-
blando y cuál es la diferencia. Esto es
entonces, en resumen, lo que toca a
su relacionamiento judío.

Pero Pablo fue elegido y destinado a
ser el mensajero especial de Dios a

cho una historia espiritual que nun-
ca habría sido reconocida en ambien-
tes meramente naturales. El Señor
tuvo gran cuidado en que Pablo nun-
ca pudiera tomar ventajas naturales
en el terreno de su verdadero éxito.
Esto estuvo implicado o sugerido en
las primeras palabras registradas del

todas las naciones, no solo a una na-
ción. Las naciones estaban principal-
mente bajo el dominio del gobierno
romano y de la cultura y lengua grie-
gas. De su padre, Pablo heredó la ciu-
dadanía y la libertad romana, y por
su nacimiento y su educación en Tar-
so, tuvo la lengua griega y una fami-
liaridad de primera clase con la vida
y la cultura griega.

Estas tres cosas –el judaísmo, la ciu-
dadanía romana y la lengua griega–
le permitieron desenvolverse con sol-
tura prácticamente en todo el mun-
do. Sin embargo, sumado a toda esta
calificación natural estaba aquello sin
lo cual Pablo nunca habría sido el fac-
tor real que la historia atestigua - él
fue ungido con el Espíritu Santo.

A menudo, la unción compensa la
deficiencia natural en la educación y
el nacimiento, y los hombres han he-

Señor acerca de él (a Ananías) des-
pués de su conversión: «Yo le mos-
traré cuánto le es necesario padecer
por mi nombre» (Hech. 9:16).

La soberLa soberLa soberLa soberLa soberanía de Diosanía de Diosanía de Diosanía de Diosanía de Dios
La soberanía de Dios es multifacética
y tiene muchas formas. Es solo cuan-
do se cuenta la historia completa que
vemos la verdadera explicación. Al
principio y en el curso puede haber
lugar para muchos «¿por qué?». Un
Moisés y un Jeremías pueden empe-
zar con aquello que están convenci-
dos es una definitiva desventaja y
contradicción, pero la historia justifi-
ca a Dios y al final es reivindicada Su
sabiduría.

Cuando Dios dice: «instrumento es-
cogido», él conoce todo sobre la ar-
cilla de que está hecho el vaso. Como
veremos, las dos cosas implícitas a las
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cuales nos hemos referido se vuelven
cada vez más evidentes. La primera
es que el mensajero y su mensaje son
una sola cosa; el mensaje está en la
constitución del hombre y su histo-
ria bajo la mano de Dios.

Y la segunda es que el hombre es re-
conocido no solo por sus calificacio-
nes naturales, sino primordialmente
porque Dios lo ha ungido para su po-
sición y su obra.

El fruEl fruEl fruEl fruEl fruto de la unciónto de la unciónto de la unciónto de la unciónto de la unción
Ningún hombre puede estar en ellas,
sino en una posición totalmente fal-
sa, a menos que lo que él mismo ha-
bla haya nacido de una experiencia
real.

Por ejemplo, solo puede hablar de
quebranto un hombre que ha sido
quebrantado. Todo el ministerio de
Pablo fue fruto de una historia conti-
nua con Dios en experiencias profun-
das y generalmente dolorosas de con-
flicto. Fueron «los despojos de la ba-
talla».

Es absolutamente imperativo que sea
evidente y manifiesto que cualquier
posición, función y servicio de alguien
en relación a Cristo sea fruto de la
unción, para que la impresión y la
conclusión de todos sea que tal hom-
bre, sin duda alguna, ha sido ungido
para esta obra.

La unción simplemente significa que
Dios es muy evidente en la vida de

aquella persona, en lo que está ha-
ciendo y en la posición que ocupa.

Estar fuera de posición es estar sin la
unción en este particular. Nosotros
no podemos seleccionar, elegir o de-
cidir nuestro lugar y función. Esto es
algo orgánico, y así como es torpe
para una pierna intentar hacer el tra-
bajo de un brazo en el cuerpo huma-
no, así siempre habrá algo errado
cuando asumimos una labor o una
posición para la cual la soberanía del
Espíritu no nos ha escogido.

Con todas las adversidades y oposi-
ciones, es muy útil saber que estamos
donde estamos por designio divino y
no por nuestra propia voluntad.

Es una buena cosa cuando sabemos
cuál es y cuál no es nuestra función,
y actuamos en consecuencia. Hay
suficientes funciones en el cuerpo
para que cada miembro, bajo la un-
ción, tenga la suya muy definida, y la
función se expresa tan naturalmente
como un ojo ve, una oreja oye, una
mano sujeta y así sucesivamente, si
la cabeza (la Cabeza) está en control
completo y correcto.

Entonces, Pablo tiene mucho que
enseñarnos sobre este asunto, prime-
ro por su propia vida y luego por sus
escritos.

A esta altura, somos traídos de vuel-
ta al punto donde divergimos desde
el mensaje al hombre, y ahora debe-
mos considerar la diferenciación de
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aquella función para la cual Pablo fue
especialmente escogido y asido.

La vLa vLa vLa vLa vocación distocación distocación distocación distocación dist intintintintint iviviviviva de Pa de Pa de Pa de Pa de Pabloabloabloabloablo
Que había una diferencia y peculiar
importancia en el ministerio de Pa-
blo, tiene una serie de fuertes eviden-
cias y testimonios. Él mismo sabía de
esta distinción y a menudo se refirió
a ella, tanto en relación a su sustan-
cia como a la forma en que recibió su
ministerio. Esto se expresa en pala-
bras como: «la administración de la
gracia de Dios que me fue dada para
con vosotros ... que por revelación me
fue declarado el misterio ... leyendo
lo cual podéis entender cuál sea mi
conocimiento en el misterio de Cristo
... A mí me fue dada esta gracia ... de
aclarar a todos cuál sea la dispen-
sación del misterio» (Ef. 3:2-4, 8-9).

Aunque Pablo no dice que él solo
tuvo el «misterio» revelado, él afir-
ma que, como una mayordomía, un
ministerio, le fue revelado en una for-
ma claramente personal y directa
desde el cielo. Él afirma haber sido
divinamente asido para este ministe-
rio específico. Lo que fue esa revela-
ción será desarrollado a lo largo de
lo que aún debemos escribir. Por el
momento, nos ocupamos con el he-
cho de la vocación específica de Pa-
blo.

No menos importantes entre las evi-
dencias de esto, están la furia, las
ofensas, el odio, la malicia y la cruel-

dad asesina del diablo y sus fuerzas
enfocadas sin tregua sobre este hom-
bre. Esto fue, sin duda, debido a la
revelación que venía a través de él y
no solo por su personalidad. Todo
comenzó y se desató aun antes de
que Pablo fuese el vaso llamado para
ello.

Para ver y entender esto, tenemos
que volver al hombre que había visto
previamente aquello que le fue mos-
trado a Pablo. Nos referimos a Este-
ban, el primer mártir cristiano, y que-
damos profundamente conmovidos
cuando leemos el relato de su muer-
te. Pero cuán poco había entendido
Esteban, y cuán ciegos hemos sido
nosotros para percibir el real signifi-
cado de su muerte – su martirio por
medio de los hombres controlados
por Satanás.

EEEEEstebstebstebstebsteban, el pran, el pran, el pran, el pran, el precurecurecurecurecursor de Psor de Psor de Psor de Psor de Pabloabloabloabloablo
Una consideración cuidadosa del dis-
curso de Esteban ante el Sanedrín
judío mostrará que él fue una espe-
cie de prólogo, una introducción al
ministerio de Pablo. Si Esteban hubie-
se seguido con vida, sin duda, él y
Pablo habrían formado una alianza
poderosa en la administración del
misterio.

Esto, por supuesto, supone que el
Señor no previó que Esteban iba a
morir, y que, en ese conocimiento
previo, él no hubiese designado a
Pablo como único administrador de
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este ministerio en su plenitud. La so-
beranía divina rara vez se ha eviden-
ciado más de lo que fue en el episo-
dio en el cual Saulo presencia la
muerte de Esteban, aunque como
cómplice de ella.

A medida que avanzamos con Este-
ban en su discurso, siguiendo sus
penamientos desde Abraham a tra-
vés de Isaac, Jacob, los patriarcas,
José, Israel, Moisés, Egipto, el éxodo,
el Sinaí, el tabernáculo, el desierto,
Josué, David, Salomón, el templo, los
profetas, hasta Cristo, hay algo que
domina la mente de Esteban, que es
la clave de todo y que –más que cual-
quier otra cosa– explica, define y ca-
racteriza a Pablo y su ministerio.

Dios no deDios no deDios no deDios no deDios no desiste de su prsiste de su prsiste de su prsiste de su prsiste de su propósiopósiopósiopósiopósitototototo
Este algo es que Dios está siempre,
desde la eternidad hasta la eternidad,
avanzando a un objetivo supremo. A
través de la caída del hombre, y de la
obstrucción e intento de frustración
humana y satánica, por medio de una
gran variedad y multitud de formas,
medios y personas, en todas las ge-
neraciones y edades, Dios siempre
está prosiguiendo. Y sus instrumen-
tos deseados y escogidos pueden in-
cluso llegar a ser un estorbo más que
una ayuda.

Las naciones, imperios y sistemas
pueden oponerse y obstruir; las cir-
cunstancias parecen limitarlo, pero –
en un tiempo determinado– vemos

que Dios no ha desistido, y todavía
prosigue. Él mismo ha establecido un
propósito y una meta y esa meta será
alcanzada.

Aunque los judíos «siempre resisten
al Espíritu Santo», como dice Este-
ban; tanto peor para ellos. Esta es la
tremenda conclusión de su discurso.

Dentro de esa inclusividad hay otros
rasgos. El propósito de Dios es celes-
tial, amplio, espiritual, eterno. Ni el
tabernáculo, con toda su belleza in-
terior y encarnación simbólica del
pensamiento divino; ni el templo de
Salomón con toda su magnificencia
y gloria; ni Salomón mismo con su im-
presionante sabiduría y abrumadora
riqueza –dice Esteban– puede remo-
tamente ser comparado a aquello
para lo cual Dios se está moviendo en
relación a su Hijo.

Eso no es «hecho de manos»; no es
de la tierra. Eso es la casa de Dios
(Hech. 7:48-49). El Espíritu Santo –
dice Esteban– se mueve más y más
hacia este propósito supremo. Este-
ban, en una hora gloriosa, conoció la
fuerza arrasadora de aquello con lo
cual Pablo contendió toda su vida: la
incorregible tendencia del pueblo de
Dios a mundanalizar lo que es esen-
cialmente celestial; de cristalizar las
cosas espirituales en sistemas cons-
truidos por el hombre; de tomar lo
que es de Dios y convertirlo en algo
terrenal, exclusivo y legal, bajo el con-
trol del hombre.
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La opLa opLa opLa opLa oposición a la visión celeosición a la visión celeosición a la visión celeosición a la visión celeosición a la visión celeststststst ialialialialial
Esteban representa y es testigo de
esta «visión celestial» (que se convir-
tió en frase de Pablo), la cual le atra-
jo el odio más violento y vicioso de
los intereses religiosos, en lo que con-
cierne a los sistemas, y el celo más
feroz de Satanás, detrás de todo.

Quienquiera que toque las tradicio-
nes religiosas y el orden establecido,
descubrirá lo mismo que Esteban,
una envidia resultante de la ceguera
al amplio propósito de Dios. De algu-
na manera serás apedreado por el
ostracismo, la exclusión, las puertas
cerradas, la suspicacia y la incom-
prensión, evidentes en el caso de Pa-
blo.

¿Hemos dicho lo suficiente acerca de
Esteban, para justificar y establecer
nuestra declaración de que él fue –
por así decirlo– Pablo por adelanta-

do? Esteban mismo es un ejemplo del
mover de Dios a pesar del infierno y
de los hombres, así como Pablo lo fue
en plenitud cuando los hombres ma-
taron a Esteban. Miramos hacia atrás,
a nuestra declaración inicial que una
mayor evidencia del ministerio espe-
cífico para el cual Pablo fue elegido
es la vehemencia del antagonismo
satánico.

Todo lo que hemos dicho, y mucho
más, por supuesto, será abordado en
una posterior consideración del mi-
nisterio de Pablo mismo, pero estoy
seguro que estamos empezando a
percibir algo de su significado. Aún
antes de nuestra contemplación del
coronado y consumado ministerio del
apóstol Pablo, hay varios asuntos de
considerable valor que pueden cons-
tituir un breve capítulo por sí solos.
Traducido de The Stewardship of the Mistery (2)

Witness and Testimony Publishers, 1966.

Hermano de verdad

Robert Cleaver Chapman, de Barnstaple, Inglaterra, fue un santo muy
raro del siglo XIX. Su nombre fue clasificado junto a George Muller y
J.N. Darby como «uno de los principales hombres entre los hermanos».

Con respecto a él, se relata que Darby, al oír críticas sobre Chapman,
exclamó: «Déjenlo en paz; nosotros hablamos con respecto a los luga-
res celestiales, pero él mora en ellos. Y por el hecho de haber vivido
allí, él puede mostrar a muchos el camino hacia allá, presentándonos a
Aquel que es el Camino, el único Camino».

De su propia experiencia, Chapman dijo cierta vez: «Descansar en
todo en Cristo, cesando todas las obras de la carne, es el secreto de
habitar en Él».

À Maturidade
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1 y 2 Timoteo

BIBLIA

A.T. Pierson

Palabra clave: Doctrina                     Versículo clave: 1a Tim. 3:9; 2a Tim. 1:13

Claves para el estudio de la Palabra

Las epístolas a Timoteo, así como la de Tito, son llamadas pastorales, porque
son dirigidas a hermanos encargados del rebaño. El objetivo de estas dos
epístolas es dejar un legado apostólico de advertencias y consejos para la
orientación y el aliento de la iglesia. Con Timoteo, su hijo en la fe, Pablo
mantiene un relacionamiento peculiar, y en estas cartas él destaca la necesi-
dad de la sana doctrina .

En esta ocasión, el error atacado en
particular es la herejía agnóstica, re-
saltando seis características de esta
falsa doctrina:
1. El alegato de un conocimiento o ilu-
minación superior.
2. Una teoría religiosa falsa con es-
peculaciones estériles y sin provecho.
3. Una práctica desordenada, caute-
rizando la conciencia como con un
hierro ardiente.
4. Una interpretación alegórica de las
Escrituras, invalidando la resurrec-
ción.
5. Una mera forma de religiosidad, en
la cual las palabras ocupan el lugar
de las obras.
6. Una concesión mutua entre Dios y
Mamón, reduciendo la santidad a

una cuestión de ganancia mundana.
Y, sobre todo, la apariencia de una
santidad superior, permitiendo peca-
dos flagrantes mediante la afirmación
de un motivo puro.

Es enfatizada la culpa moral de la
herejía, y también la necesidad de
apartarse de las vanas especulacio-
nes, que sustituyen hechos por fábu-
las, y obras santas por contiendas de
palabras. La doctrina es uniforme-
mente asociada con la salud espiri-
tual y una vida cristiana activa.

Estas epístolas están asociadas con el
encarcelamiento de Pablo en Roma.
Él vivió dos años en una casa alquila-
da, hasta la primavera del año 63 d.C.

En julio del 64, hubo siete días de fue-
go en Roma, destruyendo diez de los
catorce sectores de la capital. Nerón,
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para desviar las sospechas de sí mis-
mo, culpó a los cristianos por el in-
cendio.

Pablo permaneció preso por dos años
y, después de ser liberado, viajó pro-
bablemente a España e Inglaterra.
Luego, fue arrestado por segunda vez,
y tratado con mayor severidad, dán-
dose inicio así a una gran persecu-
ción.

Durante este periodo en prisión, Pa-
blo escribió la segunda epístola, que
fue también la última, siendo marti-
rizado poco tiempo antes de la muer-
te de Nerón, en junio de 68 d.C.

Pablo, al igual que su Maestro, sopor-
tó el peso de la soledad y la concien-
cia de la proximidad del martirio.

Sin embargo, como Cristo, se olvidó
de sí mismo y amonestó a Timoteo a
utilizar con diligencia el don de Dios.

Él anticipó la apostasía venidera y los
falsos maestros; sin embargo, alentó
a Timoteo con cuatro grandes moti-
vos: la veracidad y exactitud de la
sana doctrina; el testimonio mutuo
de Cristo y de las Escrituras; la apro-
bación del Maestro, y la manifesta-
ción venidera de Cristo y el día de la
recompensa.

La mano del Maestro
Se anunció en cierta ciudad norteamericana que un gran músico to-

caría un violín que costaba 1000 dólares. Se llenó el teatro, pues mu-
chos tenían curiosidad por oír un violín de tan alto precio. (El dólar
tenía en aquellos tiempos mucho más valor que hoy).

El violinista dio, en efecto, un magnífico concierto. Sin embargo, ape-
nas apagado el último acorde, el público vio con asombro que el músi-
co arrojaba el instrumento al suelo y lo pisoteaba hasta convertirlo en
astillas.

Inmediatamente, el empresario apareció en medio de grandes mur-
mullos, y explicó que el instrumento destrozado era un violín barato, y
que a continuación el artista tocaría con el violín de 1000 dólares.

Cuando lo hizo, muchos de los presentes dijeron que apenas habían
notado la diferencia.

No es tanto el instrumento como la mano que lo pulsa lo que tiene el
mayor valor. Tú puedes ser un violín de poco precio, pero si te pones en
la sabia mano del Maestro, tu vida producirá maravillosos acordes de
gracia.

Samuel Vila
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El significado de la Pascua
BIBLIA

Cada pasaje de las Sagradas Escrituras tiene su propia
grandeza; no obstante, hay capítulos que destacan por
sobre los demás por lo que apelan al corazón humano.

G. Campbell Morgan

Éxodo 12Éxodo 12Éxodo 12Éxodo 12Éxodo 12
Hay razones por las cuales puede pa-
recer que a este capítulo le falta la
profundidad y la fascinación de algu-
nos otros capítulos del libro de Éxo-
do; pero como hecho positivo, éste
es de importancia fundamental, ya
que toda la historia del pueblo he-
breo está asociada a él. Aquí encon-
tramos un relato de la institución de
la Pascua, la ceremonia religiosa
anual que ha ocupado el centro en la
vida y en la historia del pueblo he-
breo. Señala la ocasión, describe el
ritual y declara el propósito de esa
fiesta.

El año en que la fiesta fue instituida
fue el 2513 desde la creación del
hombre. Este cálculo va de acuerdo
con la cronología de la Biblia, atenién-
dose a las afirmaciones de ésta en lo
que se refiere a las generaciones de
los hombres.

HurHurHurHurHurgando en la historiagando en la historiagando en la historiagando en la historiagando en la historia
Es necesaria una breve ojeada a la
historia, a fin de comprender mejor
este capítulo. Abraham había entra-
do en la tierra cuatrocientos años
antes del éxodo. Es bueno recordar
de cuando en cuando la aparente len-
titud del procedimiento divino, por-
que con frecuencia nos vemos en
peligro de volvernos impacientes res-
pecto  de las actividades de Dios.

De acuerdo con nuestros calendarios,
éstas llevan un ritmo en apariencia
lento; no obstante, recordemos muy
en serio que la aparente lentitud de
Dios se debe siempre a la lentitud real
del hombre para responder y coope-
rar con el programa divino.

De paso, diremos que esto ha suce-
dido con respecto al gran aconteci-
miento de la segunda venida de Cris-
to. Mientras muchos se atarean de-
masiado discutiendo si él está cerca



59AGUAS VIVAS

o lejos, haríamos bien en recordar
que hay buenas razones para creer
que ya la segunda venida hubiera te-
nido lugar, si la iglesia de Dios hubie-
ra sido fiel a su llamamiento y misión.

Volvamos al asunto que estamos tra-
tando. Cerca de cinco siglos antes del
éxodo, el hombre escogido por Dios
había sido llamado a ser el creador
de una gran nación, para bendición
de todas las naciones. El largo retra-
so se debió a la lentitud del hombre.
Es innecesario entrar en los detalles
de este periodo, pues todos están fa-
miliarizados con ellos. Pero bástenos
recordar que a causa de haberse des-
viado del sendero de la fe, el pueblo
que había surgido de los lomos de
Abraham había sido llevado a Egipto
y segregado en Gosén, al menos por
doscientos cincuenta años.

Su permanencia allí se debió a su
desvío, pero en la economía divina
constituyó un método por medio del
cual fue segregado de toda posibili-
dad de contaminación con las nacio-
nes circunvecinas. De esta manera, a
través de los fuegos extraños de la
disciplina, aquel pueblo había sido
preparado para lo que estaba ahora
por seguir.

Había llegado el tiempo en que era
necesario que este pueblo tuviera
una constitución y una conciencia
nacionales. Había vivido en una pro-
longada esclavitud que, al correr de
los años, se había convertido en ab-

yecta y cruel. Por medio de ese bau-
tismo de largo y continuo sufrimien-
to, la fibra del pueblo se había endu-
recido y aun cuando había caído en
una condición desesperada, fue pre-
cisamente este sentido de propia in-
suficiencia lo que preparó el camino
para la acción de Dios.

La horLa horLa horLa horLa hora de Diosa de Diosa de Diosa de Diosa de Dios
Dios nunca hace surgir el nuevo día
demasiado pronto, pero tampoco
demasiado tarde. La intervención de
Dios en la historia humana siempre
tiene lugar en la hora precisa, bien
sea valiéndose de almas fieles, de
aquellos a quienes él ciñe o aun de
aquellos que no le han conocido, en
toda la historia subsecuente.

Es imposible, entonces, leer un capí-
tulo como éste, que guarda relación
con la historia que le precede y con
la que le sigue, sin darse cuenta de la
gran importancia que deben tener los
hechos que allí se registran.

El capítulo comienza con las palabras:
«Y habló Jehová a Moisés y a Aarón
en la tierra de Egipto, diciendo...».
Esta frase nos llama la atención a que
lo que sigue es un registro de las pa-
labras de la autoridad divina. Jehová
habló ahora al pueblo sobre el cual
había estado vigilante siempre, no
desviándose nunca de Su propósito,
siempre inspirado en amor, a pesar
de que el sufrimiento había sido ne-
cesario.
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Dios hablaba a su pueblo a través de
un caudillo a quien había elegido en
medio de su amarga esclavitud. Todo
el relato está lleno de asombrosa be-
lleza, y nos revela cómo Dios obra por
medio de métodos muy sencillos, que
de momento pueden parecer sin im-
portancia. Un pequeñito lloró a la vis-
ta de una mujer, y como resultado de
aquel llanto fue llevado a la corte de
Faraón y educado «en toda la ciencia
de los egipcios», según lo describe un
escritor del Nuevo Testamento. Des-
pués de cuarenta años pasó de la cor-
te a la soledad  grandiosa del desier-
to, y ello por medio de un acto de su
parte que estuvo caracterizado por
fervor sin sabiduría.

Aquí de nuevo Dios estaba dejándo-
se ver, gobernando y empujando ha-
cia adelante. Después del segundo
periodo de cuarenta años en su vida,
comenzó su tarea verdadera dentro
del propósito de Dios.

Un cambio en el tUn cambio en el tUn cambio en el tUn cambio en el tUn cambio en el tiempiempiempiempiempooooo
Las primeras palabras que Dios diri-
gió a Moisés fueron una orden, por
el cual el calendario fue cambiado.
«Este mes os será principio de los
meses; será éste para vosotros el pri-
mero en los meses del año».

El mes en que estas palabras fueron
pronunciadas fue el mes de Abib, el
mes de la primavera. Antes de esto,
el año comenzaba en Tishri, el mes
de la cosecha. De aquí en adelante,

el ciclo del año para este pueblo iba
a comenzar con el secreto de su vida
nacional que ahora estaba contem-
plando, secreto que consistía en la
acción de Dios por medio de la cual
lo libertaba de la esclavitud y lo apar-
taba como pueblo escogido para sí.

Ya hemos dicho que Israel había sido
separado de otras naciones por cir-
cunstancias raciales y geográficas;
pero ahora, en un sentido nuevo, iba
a ser una nación verdadera, no como
las demás, sino escogida; una nación
con un Rey, Jehová mismo, es decir,
una teocracia.

La PLa PLa PLa PLa Pascuaascuaascuaascuaascua
Tenemos en seguida la relación de
dos fiestas entrelazadas: la primera
era la fiesta de la Pascua, y la segun-
da la de los panes sin levadura, que
siempre se observaban juntas. La Pas-
cua llegó a ser para el pueblo hebreo
la fiesta religiosa más grande y más
importante del año. Queda la impre-
sión de que el día de la expiación era

La aparLa aparLa aparLa aparLa aparenenenenenttttte lene lene lene lene lentitud detitud detitud detitud detitud de
Dios se debe siemprDios se debe siemprDios se debe siemprDios se debe siemprDios se debe siempre ae ae ae ae a
la lenla lenla lenla lenla lentitud rtitud rtitud rtitud rtitud real del hom-eal del hom-eal del hom-eal del hom-eal del hom-
brbrbrbrbre pare pare pare pare para ra ra ra ra responder y cesponder y cesponder y cesponder y cesponder y co-o-o-o-o-
operoperoperoperoperar car car car car con el pron el pron el pron el pron el progrogrogrogrogramaamaamaamaama
divino.divino.divino.divino.divino.
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el más grande, pero desde el punto
de vista de la existencia nacional, la
Pascua fue la fiesta suprema. Es inte-
resante observar, de paso, que la Bi-
blia contiene diez relatos de la obser-
vancia de la Pascua.

En primer lugar, consideremos esta
fiesta tal como se celebró la primera
ocasión, con un ceremonial sencillo.
El cordero seleccionado debía ser
perfecto, sin mancha. Debía ser de-
gollado; y seleccionado el décimo día
del mes y sacrificado el décimo cuar-
to. La sangre del cordero debía
rociarse en el dintel y sobre los pos-
tes de las casas, pero nunca en el
umbral. Nadie se atrevería a hollar
esa sangre.

Una vez rociada la sangre, el cordero
constituía el alimento y se comía den-
tro de la casa, a puerta cerrada. Todo
esto debía ser juntamente considera-
do como simbólico. De paso diremos
que es interesante recordar que esta
es la única fiesta religiosa del pueblo
hebreo que se celebraba durante la
noche.

Significado de la PSignificado de la PSignificado de la PSignificado de la PSignificado de la Pascuaascuaascuaascuaascua
Podemos preguntar ahora lo que
aquella ceremonia significó en ese
momento para aquel pueblo. El jui-
cio de Jehová se había extendido so-
bre la tierra. Después de haber teni-
do gran paciencia con Faraón, cuyo
corazón Dios había «endurecido»
durante el curso de los acontecimien-

tos; esto es, lo había conservado con
firmeza de carácter, capacitándolo
para obrar por sí mismo, durante lo
cual Faraón había endurecido su co-
razón contra los mandamientos de
Dios. Jehová ratificó su acción, endu-
reciéndole el corazón.

Éste es siempre el método de Dios.
Él es paciente, él aguarda, él suplica,
él sigue; pero si el hombre persiste
en endurecer su corazón, llega el
momento cuando Dios ratifica tal ac-
titud. Se le había dado la última opor-
tunidad; pero ahora, por causa de su
persistente rebelión, los juicios de
Dios se extendían sobre la tierra. En
el interior de las casas de los hebreos,
que habían rociado con sangre el din-
tel y los postes, las familias celebra-
ban la Pascua en estrecha camarade-
ría; afuera, el ángel de la muerte es-
parcía desolación, pero nunca traspa-
só una casa donde la sangre había
sido rociada.

Si nos fijamos en los grupos reunidos
dentro de los hogares, notaremos
que todos se encuentran en actitud
de peregrinos; sus lomos ceñidos, el
cayado en las manos y las sandalias
en los pies; todos listos para la mar-
cha. Comieron la Pascua de prisa,
aunque con la conciencia de una per-
fecta seguridad creada en ellos por
el hecho de que habían sido obedien-
tes al mandamiento divino.

Es imposible decir hasta dónde com-
prendió aquel pueblo el significado
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fundamental de lo que estaba acon-
teciendo. Es muy probable que no lo
entendiera, pero estaba obrando por
fe. Recordando aquella escena, nos
damos cuenta de todo el simbolismo
que encerraba. Los juicios de Dios
estaban en acción, pero de acuerdo
con el arreglo divino, se proveía de
seguridad a los hombres por medio
del sacrificio.

No tenemos ninguna constancia de
un caso semejante, que nos dé base
para suponer que haya habido un
hebreo que dijera: «Todo esto es algo
que no tiene fundamento racional.
Nada va a acontecer; no tenemos
necesidad de obedecer esta orden».
Solo vamos a suponerlo por vía de
argumentación. Si tal hubiera sido el
caso, con toda seguridad el ángel de
la muerte hubiera entrado en la casa
de un hebreo, como entró en el pala-
cio de Faraón.

Tal era entonces el valor espiritual o
el significado del rito. Hablaba de pro-
tección por medio del sacrificio, y
constituyó un gran anuncio, un sur-
gimiento esplendoroso de principios
por la simple observancia de un ri-
tual.

Los pLos pLos pLos pLos paneaneaneaneanes sin les sin les sin les sin les sin levvvvvaduraduraduraduraduraaaaa
En íntima relación con la fiesta de la
Pascua estaba la fiesta de los panes
sin levadura. En esta fiesta no se co-
mía levadura en ninguna forma. Este
es el primer lugar en la Biblia donde

se hace mención de la levadura. La
palabra hebrea que se usa aquí para
levadura significa exactamente lo que
la palabra fermento significa entre
nosotros. La fermentación ha sido
definida no por un teólogo, sino por
un hombre de ciencia, como una des-
composición química.

La levadura es siempre un elemento
de destrucción. En el Nuevo Testa-
mento, ella conserva su mismo signi-
ficado. La palabra griega tiene exac-
tamente la misma idea que la pala-
bra hebrea, y se refiere a aquello que
desintegra, separa y destruye.

Si el simbolismo del cordero degolla-
do y de la sangre rociada hablaba de
seguridad por medio del sacrificio,
cuando el juicio de Dios se extendía
sobre la tierra y se había de partici-
par de la Pascua en actitud de pere-
grinos listos para la marcha, listos
para el siguiente paso, bajo la protec-
ción de aquel sacrificio redentor; se
insistía en que el pan que se comiera
había de ser sin levadura, simbolizan-
do así el hecho de que no debe per-
mitirse nada que pueda desintegrar
y romper la unidad del propósito di-
vino, ni en la vida individual, ni en
medio del pueblo que, en la econo-
mía de Dios, se iba a constituir en una
nación.

En aquella noche, pues, que mucho
debía ser recordada, en aquella no-
che extraña, fueron establecidas fies-
tas simbólicas y sugestivas para la



63AGUAS VIVAS

nación que iba a surgir. La vida na-
cional estaba basada en un acto divi-
no que había redimido al pueblo de
la esclavitud, que lo había puesto
bajo la autoridad de Dios en una for-
ma nueva y más íntima, y que le re-
cordaba que no debería permitir la
existencia de nada que pudiese estor-
bar el propósito divino.

El prEl prEl prEl prEl propósiopósiopósiopósiopósito de las fieto de las fieto de las fieto de las fieto de las fiestststststasasasasas
Al leer esta historia, me parece de
suma importancia que nos fijemos en
algo que estamos en peligro de pa-
sar por alto; me refiero a la razón por
la cual tales fiestas fueron estableci-
das, razón que se expresa claramen-
te en las palabras: «Y cuando os
dijeren vuestros hijos: ¿Qué es este
rito vuestro?, vosotros responderéis:
Es la víctima de la pascua de Jehová,
el cual pasó por encima de las casas
de los hijos de Israel en Egipto, cuan-
do hirió a los egipcios, y libró nues-
tras casas» (Éx. 12:26-27).

Esta es la afirmación a la cual me he
referido como la que puede tomarse
muy a la ligera. La declaración es que
cuando Dios estableció esta fiesta ri-
tual, lo hizo teniendo en cuenta los
intereses de los hijos. Él estaba ha-
ciendo arreglos para las generaciones
del porvenir.

La acción de Dios se basaba en la fi-
losofía de que nosotros somos dema-
siados lentos aún para comprender,
y que la esperanza del futuro está en

los niños; que si éstos son bien edu-
cados y bien informados, está asegu-
rado el camino de Dios en la historia
humana.

Otra ilustración de esto mismo ocu-
rrió más tarde en la historia del pue-
blo. Cuando, después de un periodo
de peregrinación por el desierto, en-
traron en la tierra prometida y cru-
zaron el Jordán, Dios ordenó a los
sacerdotes que sacaran doce piedras
del lecho del río, y que construyeran
un altar al otro lado, con el objeto de
que cuando los niños preguntaran
qué era aquello, se les explicara.

Dios está poniendo constantemente
frente a la mirada de los niños cosas
que los incitan a hacer preguntas, y
no hay tarea más importante que la
de contestarlas, interpretando así al
niño, el gobierno y el método de Dios.

Viene después la historia del Éxodo,
que es tan familiar, que no necesita-
mos detenernos en ella. El juicio de
Dios cayó sobre Egipto, y entonces se
escuchó el extraño clamor, lleno de
remordimiento, del Faraón, que sa-
liera el pueblo.

El éxodoEl éxodoEl éxodoEl éxodoEl éxodo
El pueblo salió y comenzó la vida na-
cional. Pasaron de la esclavitud a la
libertad, de la brutal opresión a la
vida bajo una autoridad benévola; de
la degradación, que es consecuencia
de la esclavitud, al ennoblecimiento,
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que asegura la vida bajo un verdade-
ro gobierno.

La libertad no significa libertinaje.
Nunca quiere decir que cada hombre
ha de seguir su propio camino, por-
que esto es el caos, la anarquía y el
infierno. La libertad es la vida bajo la
ley, que la acondiciona de una ma-
nera perfecta.

El capítulo nos dice que cuando ellos
emprendieron la marcha, iba con
ellos una multitud mezclada. Siempre
hay algo de flaqueza en la marcha de
los hombres, aun cuando vayan obe-
deciendo al mandato de Dios. Esa
multitud no era de su carne, ni de su
raza. No formaba parte de los esco-
gidos de Dios, y causó dificultades
después. En Números 11:4, encontra-
mos una referencia a dicha multitud,
y la última alusión a ella la hallamos,
muy avanzada ya en la historia del
pueblo judío, en Nehemías 13:3.

La multitud mezclada ha sido siem-
pre una amenaza en la marcha de
Dios y en la del pueblo de Dios. Así es
hasta el día de hoy. Las iglesias orga-
nizadas de nuestro tiempo están in-
vadidas por una multitud mezclada,
y ésta, eternamente, obstruye el pro-
greso del pueblo de Dios.

Así contemplamos el Éxodo. No han
recibido todavía su constitución en
detalle; ésta les sería dada por Dios a
través de Moisés. Aquí solamente los
contemplamos sobre la marcha. Los

siglos precedentes se han encargado
de probar que esta hora fue impor-
tante en la historia humana.

En relación con esto, el ritual de la
Pascua fue descrito como una orde-
nanza, como una fiesta y como un
sacrificio. Es una ordenanza, o lo que
es lo mismo, un arreglo autorizado;
es una fiesta, es decir, una ocasión de
regocijo por la libertad; es un sacrifi-
cio, esto es, el reconocimiento del
hecho de que su vida nacional no se
debió a su propia iniciativa, ingenio,
sabiduría o habilidad, sino a un acto
de Dios, por medio del cual él nos
atrajo hacia sí.

En el NueEn el NueEn el NueEn el NueEn el Nuevvvvvo Po Po Po Po Pactoactoactoactoacto
El Nuevo Testamento se refiere a
ambas fiestas como simbólicas de
toda la economía cristiana. Pablo,
escribiendo a los corintios, dice:
«Limpiaos, pues, de la vieja levadu-
ra, para que seáis nueva masa, sin
levadura como sois; porque nuestra
pascua, que es Cristo, ya fue sacrifi-
cada por nosotros» (1a Cor. 5:7).

De esta manera se refiere a la fiesta
del pan sin levadura y de la Pascua,
mostrando cómo los propósitos divi-
nos, simbólicamente sugeridos al
pueblo hebreo, han sido cumplidos y
están siendo llevados adelante por
medio de Cristo y su iglesia.

Condensado de
«Grandes Capítulos de la Biblia», Tomo I.
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"Y por esto procuro tener siempre una conciencia sin ofensa ante Dios y ante los hom-
bres" (Hechos 24:16).

VIDA CRISTIANA

Confesión y restitución
Lecciones básicas sobre la vida cristiana práctica

Watchman Nee

El hábiEl hábiEl hábiEl hábiEl hábito neceto neceto neceto neceto necesario de confsario de confsario de confsario de confsario de confeeeeesiónsiónsiónsiónsión
y ry ry ry ry reeeeeststststst iiiii tttttuciónuciónuciónuciónución
Después que hemos creído en el Se-
ñor, necesitamos cultivar el hábito de
pedir perdón y hacer restitución. (No
nos referimos aquí a las cosas del
pasado; nos hemos ocupado de este
tema con anterioridad)1.

Si ofendemos o herimos a alguien,
debemos aprender a enmendar
nuestras faltas mediante la confesión
o la restitución.

Si confesamos a Dios y pedimos per-
dón a los hombres, nuestra concien-
cia se mantendrá sensible y despier-
ta. De lo contrario nuestra concien-
cia se endurecerá, y una conciencia
dura es incapaz de recibir luz de Dios.
La luz no brilla con facilidad sobre una
persona cuya conciencia se ha endu-
recido.

Evan Roberts, el famoso evangelista
galés, solía preguntar a las personas:
«¿Cuándo fue la última vez que pe-
diste perdón?». Si aquello ocurrió
hace mucho tiempo, algo anda mal.
Es inconcebible que puedas vivir du-
rante años sin ofender a alguien.

Lo más probable es que hayamos
ofendido a otros sin tener concien-
cia de nuestros pecados. Siendo así,
nuestra conciencia está en oscuridad,
desprovista de luz y de sensibilidad.

«¿Cuándo fue la última vez que pe-
diste perdón?». Al percibir la dura-
ción del lapso de tiempo, podemos
verificar si hay algo entre la persona
y su Dios. Si el lapso de tiempo ha sido
grande, sabemos que aquel espíritu
carece de luz. Pero si recientemente
ha pedido perdón a alguien, enton-
ces sabemos que su conciencia es
sensible.

Los nuevos creyentes deben apreciar
la importancia de una conciencia sen-

1 Ver revista N° 64, «Terminando con el pasa-
do» (pág. 107).
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sible, porque solo esto nos permite
vivir en la luz de Dios. Con una con-
ciencia sensible, podemos seguir con-
denando nuestros pecados como pe-
cados. Muchas veces tendremos que
confesar nuestros pecados a Dios y
también pedir perdón a los hombres.

PPPPPecados que recados que recados que recados que recados que requierequierequierequierequieren confen confen confen confen confeeeeesiónsiónsiónsiónsión
¿Por cuál tipo de pecados necesita-
mos pedir perdón? No todos los pe-
cados requieren ser confesados a los
hombres, pero debemos reconocer
aquellos que dañan o lastiman a
otros. Si yo peco, y lo que hago causa
pérdida a mi hermano o a un incré-
dulo, debería expresar mi pesar a esa
persona. No solo debo confesar a
Dios, sino también pedir perdón a la
persona implicada.

Podemos pedir a Dios que perdone
nuestros pecados, pero ¿cómo pode-
mos pedirle que nos perdone en
nombre de otras personas? Sin duda,
debemos confesar a Dios y pedirle
que nos perdone, pero también de-
bemos hacerlo con aquellos a quie-
nes hemos herido. Es muy importan-
te que nunca tengamos la idea de que
es suficiente con pedir el perdón de
Dios para cubrir nuestras ofensas
contra los demás.

Por otra parte, es absolutamente in-
necesario pedir perdón por pecados
que no están relacionados con los
hombres. Los jóvenes creyentes de-
ben ser guardados de la exageración,

de ir demasiado lejos. Sea cual sea el
pecado, éste es cometido contra Dios,
pero, si no está asociado con el hom-
bre, necesita solo ser confesado a
Dios, pero aquello que es un pecado
contra el hombre necesita ser confe-
sado al hombre.

No ofendas fácilmente a las personas;
en especial, no ofendas a un herma-
no. Pero si lo haces, caerás bajo un
juicio del cual es difícil ser liberado.
El Señor lo dice enfáticamente: «Pon-
te de acuerdo con tu adversario pron-
to, entre tanto que estás con él en el
camino...» (Mateo 5:25). ¿Cómo?
«Entre tanto que estás con él en el
camino». Hoy todos estamos aún en
el camino. Ni él ni tú han muerto.
Ambos viven y, por lo tanto, siguen
en el camino. Así que reconcíliate con
él rápidamente.

La práctLa práctLa práctLa práctLa práctica de Mateo 5:23-26ica de Mateo 5:23-26ica de Mateo 5:23-26ica de Mateo 5:23-26ica de Mateo 5:23-26
Tratar con todas las deudas

El «último cuadrante» mencionado
en Mateo 5:26 no se refiere a una
cantidad real de dinero; más bien
sugiere que si cualquier deuda no es
cancelada, la persona todavía no es
libre.

Reconcíliate primero con tu herma-
no

Veamos más de cerca este pasaje.
«Por tanto, si traes tu ofrenda al al-
tar, y allí te acuerdas de que tu her-
mano tiene algo contra ti...» (v. 23).
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Aquí se refiere en especial a los asun-
tos entre los hijos de Dios, entre her-
mano y hermano.

Es cuando tú estás entregando tu
ofrenda en el altar, no cuando estás
orando. En ese preciso momento re-
cuerdas que tu hermano tiene algo
contra ti. Esto, sin duda, es la guía de
Dios. Con frecuencia, en los asuntos
de esta naturaleza, el Espíritu Santo
recuerda cierto incidente o pone un
pensamiento determinado en tu
mente. Cuando así ocurra, no des-
eches el pensamiento como si fuera
simplemente algo fugaz. Más bien,
trata fielmente con él.

Si recuerdas cómo se siente tu her-
mano, debe ser porque tú le has ofen-
dido. Dicha deuda puede ser o no de
carácter material; no obstante, es una
deuda. Tú puedes haberle ofendido
por un hecho injusto relativo a cosas
materiales o inmateriales; si es así,
entonces él tiene algo contra ti. Si un
hermano o una persona a quien has
ofendido gime y clama a Dios por cau-

sa tuya, entonces tú estás seriamen-
te obstaculizado ante los ojos de Dios.

Si estás a punto de entregar tu ofren-
da en el altar y te acuerdas que un
hermano tiene algo contra ti, es me-
jor que no sigas adelante. Deja tu
ofrenda, porque es correcto dejarla
ante Dios con el fin de ofrecerla más
tarde. «Reconcíliate primero con tu
hermano, y entonces ven y presenta
tu ofrenda» (v. 24).

Aunque la ofrenda es para Dios, pri-
mero debe haber reconciliación con
el hombre. Quien es incapaz de re-
conciliarse con una persona, no pue-
de venir a Dios y ofrendar. «Reconcí-
liate con tu hermano», significa apla-
car la ira, ya sea pidiendo perdón o
haciendo restitución. Tú debes pedir-
le perdón o pagar la deuda de mane-
ra que él quede razonablemente sa-
tisfecho.

CómCómCómCómCómo pedir pero pedir pero pedir pero pedir pero pedir perdón y hacer rdón y hacer rdón y hacer rdón y hacer rdón y hacer reeeees-s-s-s-s-
ttttt iiiii tttttuciónuciónuciónuciónución
Ahora, veamos cómo debemos con-
fesar y pedir perdón, y cómo debe-
mos hacer restitución.

1. El alcance del pecado

En el hecho de pedir perdón o resti-
tuir, el pecado mismo determina el
ámbito de la confesión o de la resti-
tución. No es necesario irse a los ex-
tremos. Deseamos que hermanos y
hermanas actúen de acuerdo con la
palabra de Dios y no se excedan. Es

Es muy importEs muy importEs muy importEs muy importEs muy importanananananttttte quee quee quee quee que
nuncnuncnuncnuncnunca ta ta ta ta tengengengengengamos la ideaamos la ideaamos la ideaamos la ideaamos la idea
de que es suficiende que es suficiende que es suficiende que es suficiende que es suficienttttte ce ce ce ce cononononon
pedir el perpedir el perpedir el perpedir el perpedir el perdón de Diosdón de Diosdón de Diosdón de Diosdón de Dios
parparparparpara cubrir nuesa cubrir nuesa cubrir nuesa cubrir nuesa cubrir nuestrtrtrtrtrasasasasas
ofofofofofensas censas censas censas censas cononononontrtrtrtrtra los de-a los de-a los de-a los de-a los de-
más.más.más.más.más.
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en la desmesura que Satanás tiene
fundamento para iniciar su ataque.

El alcance de la disculpa debería ser
tan amplio como el alcance del peca-
do. Si el pecado fue contra todos, se
debería confesar a todos. Si fue con-
tra una persona, se confesará solo a
esa persona. Confesar a una persona
cuando el pecado es contra todos, no
es suficiente; confesar a todos cuan-
do se pecó contra una persona es
exageración.

El alcance del pecado determina el
ámbito de la confesión. Por supues-
to, dar testimonio es otro asunto. Yo
he pecado con frecuencia de manera
personal, pero a veces quiero dar tes-
timonio de ello a los hermanos y her-
manas. Esto es algo nuevo, a ser tra-
tado por separado. Pero en cuanto a
la confesión y la restitución, estos dos
son definidos en su alcance. Este pun-
to debe ser observado cuidadosa-
mente.

2. La injusticia de inculpar a otros

Si dos personas pecan juntas, por
ejemplo, robando o usando falsedad
para obtener algo, entonces quien
confiesa o hace restitución no debe-
ría incriminar al otro. Sea cual sea el
conocimiento que tengamos, esto es
algo confidencial.

El que viola la confianza es injusto. Si
alguien me informa de un determi-
nado asunto, es como si me confiara
una suma de dinero. No puedo ven-

der mi confianza, porque sería injus-
to.

Recuerda, es injusto revelar cualquier
asunto que alguien te haya confiado.
Así que, al hacer confesión o restitu-
ción, no incrimines a la otra persona,
para que no seas injusto.

3. Pecados que no deben ser confe-
sados

Hay ciertos pecados que no deberían
ser confesados. No debes confesar
para apaciguar tu propia conciencia,
si aquel que oye tu confesión perde-
rá su paz como resultado. No debes
buscar tu propia paz, a costa de qui-
tar la paz a otro.

Por ejemplo, supongamos que una
jovencita hizo algo terriblemente
malo, pecando contra su madre, pero
su madre no se enteró de ello. Su
madre, siendo un miembro de la igle-
sia, está insegura de su salvación y,
además, tiene un carácter terrible. La
hija, habiendo sido iluminada por
Dios, tiene conciencia de su pecado;
se siente terriblemente mal y está
constantemente preocupada por ello,
así que lo confiesa a su madre.

Tras la confesión, la hija tiene paz en
su corazón. Pero la madre, desde ese
día, se perturba tanto que pierde el
control y anda enfurecida día y no-
che. La madre pierde su paz, mien-
tras la hija recupera la suya. El princi-
pio es nunca ganar la paz al precio de
la paz de otro.
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4. Consultar con los hermanos res-
ponsables

En relación a la confesión, los nuevos
creyentes deberían aprender a con-
sultar con frecuencia a los hermanos
responsables de la iglesia. Así, bajo
la protección de la iglesia, ellos pue-
den conducirse en todo adecuada-
mente y sin excesos. Deben confiar
en los hermanos responsables, a fin
de ser instruidos en cuanto a cuáles
cosas deben ser confesadas y cuáles
no.

5. Cartas de restitución

En cuanto a la restitución, es posible
que tú no tengas los recursos para
pagar. Hacer restitución es una cosa,
pero ser capaz de pagar es otra cosa.
Si no puedes pagar, entonces debes
escribir una carta de restitución, di-
ciendo honestamente: «Pagaré, pero
no puedo hacerlo ahora. Perdóname,
por favor. Tan pronto como pueda,

saldaré mi deuda». Esto, también,
por supuesto, debe cumplirse.

6. Conciencia limpia

Finalmente, es importante no caer
bajo acusación excesiva al hacer con-
fesión. Esto es algo absolutamente
posible. Cada persona necesita valo-
rar cómo la sangre del Señor limpia
su conciencia. A través de su muerte,
puedes tener una conciencia limpia
de ofensa delante de Dios. La muer-
te del Señor te permite acercarte a
Dios. Tal es la realidad.

Por otra parte, también debes saber
que, para ser una persona limpia ante
los ojos del mundo, debes batallar
con tus pecados. Si pecas contra las
personas en cosas materiales o en
otros asuntos, debes estar dispuesto
a tratar con ellos. Sin embargo, nun-
ca permitas que Satanás te ataque
con acusación excesiva.

Spiritual Exercise, Chapter 23
Christian Fellowship Publishers.

Monopolio
Cuando D.L. Moody era un muchacho, oyó a alguien decir: «El mun-

do tiene que ver todavía lo que Dios puede hacer con un hombre ente-
ramente cosagrado a Él». Moody se dijo: «Yo seré ese hombre». Y to-
dos sabemos lo que Dios hizo por medio de semejante servidor suyo.

En sus días, los líderes de una congregación planeaban una campaña
de avivamiento, y varios eran partidarios de llamar a Moody, cuando
uno de los oponentes dijo: «Oyéndoles hablar así, cualquiera pensaría
que Moody tiene un monopolio sobre el Espíritu Santo».

«Sabemos que no es así», fue la serena respuesta de uno de ellos,
«pero parece que el Espíritu Santo sí tiene un monopolio sobre Moody».

De Ilustraciones Evangelísticas
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APOLOGÉTICA

¡ No editen el
Genoma Humano!

Una voz de alerta ante el peligroso conocimiento y
manipulación de la genómica humana hoy.

Ricardo Bravo M.

Efectivamente esta es una problemá-
tica gravísima en la ciencia hoy, con
consecuencias insospechadas para el
futuro de la especie humana en la
Tierra. Sin embargo es una informa-
ción casi desconocida para los noti-
cieros y periódicos del mundo.

Genómica y genomaGenómica y genomaGenómica y genomaGenómica y genomaGenómica y genoma
Antes de revisar esta temática hemos
de aclarar brevemente algunos con-
ceptos. La ciencia de la genómica es
el estudio de la composición, de la
estructura y de la función de un geno-
ma.

A su vez, el genoma es la totalidad de
genes que posee un organismo vivo,
(unos 30.000 en el ser humano), los
cuales contienen en su interior una
molécula muy compleja, llamada
ADN (ácido desoxirribonucleico).

Esta molécula, el ADN, contiene to-
das las instrucciones genéticas nece-

El título de este artículo puede
interpretarse como una especie de
súplica, o tal vez como un grito des-
esperado ante un evento trágico, el
que pareciera estar ya muy pronto a
ocurrir. O quizás ya está ocurriendo.
Lo llamativo de esta súplica o grito im-
perativo es que la están haciendo
varios científicos norteamericanos,
especialistas en genómica humana, y
está dirigida a otros científicos, tam-
bién expertos en la misma área, los
que no ven inconvenientes en editar
el genoma de la especie humana.

Parte de la reflexión de los primeros,
la que fue publicada recientemente
en la revista Nature1, decía lo siguien-
te: «En nuestra opinión, el editar el
genoma en embriones humanos, uti-
lizando las actuales tecnologías, po-
dría tener efectos impredecibles so-
bre las generaciones futuras. Esto
hace que sea peligroso y éticamente
inaceptable».
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sarias para desarrollar un ser vivo
completo a partir de una célula hue-
vo, y luego dirigir las distintas activi-
dades biológicas y no biológicas (tem-
peramento, inteligencia, etc.) que
este tendrá. Es una especie de ma-
nual de instrucciones para formar al
organismo completo y para que este
funcione, se reproduzca, y se pueda
auto reparar cuando tenga fallas.

¿Qué significa «edi¿Qué significa «edi¿Qué significa «edi¿Qué significa «edi¿Qué significa «editttttar»?ar»?ar»?ar»?ar»?
Habiendo revisado qué se entiende
por genoma, el segundo paso para
entender la súplica o mandato impe-
rativo al que alude el título de este
artículo, es revisar qué se entiende
por editar en el contexto genómico.

El verbo «editar» se usa en genómica
de la misma forma como se usa en la
informática computacional. Es decir,
se trabaja algún documento con la
posibilidad de modificarlo mediante
el programa informático adecuado.

En el caso de una publicación de una
revista o libro, editar es adaptar un
texto a las normas y estilo de una pu-
blicación determinada. El editor en-
tonces puede cambiar, eliminar, o in-
sertar nuevas partes en un documen-
to, si es en el área computacional, o
eliminar palabras, conceptos, modi-
ficar términos, etc., si se trata de un
artículo de revista o libro.

Desde luego esta es una analogía al-
tamente simplificada, porque la infor-
mación codificada en el genoma hu-

mano es inmensurablemente más
compleja que cualquier programa
computacional o enciclopedia litera-
ria o científica.

Revisados estos conceptos de
genoma y edición del mismo, pode-
mos ir entendiendo en parte la peti-
ción que ruega u ordena no editar el
genoma humano.

Antes de continuar con la interven-
ción de ingenieros genéticos en los
genes humanos, se hace necesario
revisar cuál es el alcance de esta cien-
cia de la genómica, desde cuándo se
inicia, y qué otras especies han visto
ya desvestidos y alterados sus genes
antes que el ser humano.

SurSurSurSurSurgimiento de la ciencia mgimiento de la ciencia mgimiento de la ciencia mgimiento de la ciencia mgimiento de la ciencia modifi-odifi-odifi-odifi-odifi-
cadorcadorcadorcadorcadora de genea de genea de genea de genea de genesssss
A principios de la década de 1980
(mediados de los 90 en América Lati-
na), la agricultura a nivel mundial co-
menzó un proceso de cambio profun-
do sustentado en el desarrollo de la
ingeniería genética y la biología
molecular. Se produjo la proliferación
de cultivos modificados genética-
mente, posibilitando nuevas capaci-
dades para la producción agrope-
cuaria.

Pero este desarrollo, no solo cambió
las estrategias de producción de bie-
nes y servicios agroindustriales, sino
que junto con ello fue introduciendo
en la sociedad nuevos desafíos. Ries-
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gos para la salud de la población, ries-
gos ambientales, riesgos para la di-
versidad natural de las especies, y la
incapacidad de los países de preve-
nirlos y regularlos.

Es claro que la tecnología avanza mu-
cho más velozmente que la legisla-
ción, la cual debiese regular su fun-
cionamiento.

El avance de la superficie cultivada
con variedades transgénicas de soja
y maíz, generó desde entonces un
destacado dinamismo y crecimiento
económico en el sector agropecua-
rio2. No obstante, estos resultados
fueron también acompañados por un
aumento de los procesos de erosión
del suelo y pérdida de fertilidad.

¿Qué e¿Qué e¿Qué e¿Qué e¿Qué es un OMG?s un OMG?s un OMG?s un OMG?s un OMG?
La ingeniería genética, una vez que
consiguió decodificar los genes en al-
gunas especies de animales y vege-
tales (conocer la secuencia y ubica-
ción de la información genética en el
ADN), se entusiasmó con la posibili-
dad de modificarlo, alterarlo, o re-
combinarlo con genes de otras espe-
cies, a través del uso de herramien-
tas de biotecnología moderna (Inge-
niería Genética), la que pretende dar
al animal un nuevo rasgo o caracte-
rística.

Aunque no es exactamente lo mismo,
se suele usar como sinónimo de or-
ganismo modificado genéticamente
(OMG) a los organismos transgénicos.

La transgenia es el proceso de trans-
ferir genes de un organismo a otro,
pero en ocasiones se suele aplicar
también cuando se han modificado
genes a través de ingeniería genética.

En cierta medida, existirían unos po-
cos casos de transgenia natural, por
medio del traspaso horizontal de
genes entre bacterias, o de bacterias
a organismos mayores.

Así lo sugieren los resultados de un
estudio reciente en la papa, patata
dulce o boniato (camote en Chile), el
que se habría originado a través de
transferencia horizontal, en donde
una bacteria denominada Agrobac-
terium, le habría traspaso fragmen-
tos de ADN a la patata dulce, la que
lo habría incorporado a su genoma3.

Sin embargo, estos casos serían más
bien aislados, por cuanto los antece-
dentes de la patata dulce en el con-
sumo humano tienen ya varios miles
de años de historia, sin haber experi-
mentado más cambios.

Sin embargo, otra cosa es la manipu-
lación artificial de un mayor número
de genes, con una tasa de ocurrencia
a escala que puede ser solo de me-
ses, dada la tecnología actual. Por
tanto, la mayor intensidad y frecuen-
cia de la manipulación genética po-
drían hacer la diferencia con la
transgenia natural respecto a los ries-
gos para la salud humana y ambien-
tal.
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RieRieRieRieRiesgos declarsgos declarsgos declarsgos declarsgos declarados en los OMGados en los OMGados en los OMGados en los OMGados en los OMG
De acuerdo a la Escuela de Medicina
de la prestigiosa Universidad de
Harvard en EE.UU., los siguientes ries-
gos se podrían atribuir a la acción de
organismos modificados genética-
mente (OMG):

1. Incremento en las alergias alimen-
tarias (aumento en más de un 50%
en los últimos treinta años).

2. Dispersión incontrolable de los
OMG con el consecuente daño a la
biodiversidad.

3. Incremento en el uso de químicos
tóxicos en la agricultura.

4. Introducción de genes exóticos al
ambiente por medio de los OMG.

5. Incremento de la inseguridad ali-
mentaria.

En otros estudios, se ha asociado el
fuerte incremento en la tasa de inci-
dencia de cáncer a la tiroides, con los
OMG, hasta en un 80%, determinán-
dose además una muy alta correla-
ción entre los cultivos modificados
genéticamente y el deterioro de la
salud en los Estados Unidos de Amé-
rica, relacionada con otras 22 enfer-
medades4.

A fA fA fA fA faaaaavvvvvor de los OMGor de los OMGor de los OMGor de los OMGor de los OMG
Existen algunos aspectos beneficio-
sos para la salud humana a partir de
los organismos modificados por inge-

niería genética. Por ejemplo, en 1978
se consiguió obtener la secuencia
molecular de la insulina humana. Esta
secuencia de ADN humano se intro-
duce en el interior de la bacteria
Escherichia coli, para que la bacteria
produzca insulina humana. A esta
insulina se le llama insulina con ADN
recombinante. En efecto, esta tecno-
logía va en directo beneficio de los
pacientes diabéticos.

Otro ámbito beneficioso de la
transgenia es la terapia génica. Con
ella se han realizado tratamientos de
células enfermas, evitándose la tras-
misión de enfermedades heredita-
rias.

Sin duda que estos aspectos son po-
sitivos, y podrían serlo más aún, si no
estuviesen asociados al gran negocio
lucrativo de la salud en gran parte del
mundo hoy día. Este último proble-
ma ha nublado el juicio de algunas
instituciones científicas.

Por ejemplo, en 2013, la European
National Academies of Science Advis-
ory Council, escribió lo siguiente5:

«Hay abundante evidencia y expe-
riencias acumuladas en todo el mun-
do sobre beneficios, y falta de eviden-
cia de riesgos asociados al medio
ambiente o salud humana por el uso
de la tecnología de cultivos modifi-
cados genéticamente ... Es vital que
la producción sustentable en la agri-
cultura y seguridad alimentaria apro-
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veche el potencial de la biotecno-
logía…».

Este enunciado pudiese ser creíble,
si no fuese por el texto que está su-
brayado. En verdad sí existe abundan-
te evidencia científica sobre los ries-
gos de la modificación genética de or-
ganismos. Desde un par de décadas
atrás, varios estudios científicos vie-
nen encendiendo luces de alarma
respecto a los OMG6, 7, 8, 9, existiendo
en la actualidad un fuerte debate
entre científicos acerca de la seguri-
dad de los OMG10.

ÉtÉtÉtÉtÉtica o Bioética o Bioética o Bioética o Bioética o Bioética: la ciencia pica: la ciencia pica: la ciencia pica: la ciencia pica: la ciencia por síor síor síor síor sí
sola no puede rsola no puede rsola no puede rsola no puede rsola no puede reeeeespspspspsponderonderonderonderonder
Sin embargo, el debate más fuerte en
el ámbito de los organismos genética-
mente modificados se está dando en
los experimentos que se realizan hoy
en genética humana, con miras a
modificarla, incluso en su línea germi-
nal o reproductiva.

Tiene mucho sentido, porque una
cosa es modificar la genética del maíz
y la soya y discutir las consecuencias
que ello conlleva, pero otra muy dis-
tinta es alterar la genética humana, y
de manera irreversible, en el caso de
modificarse la línea de las células
reproductivas.

Los efectos de tales modificaciones
podrían ser impredecibles sobre las
generaciones futuras. Esto lo hace
muy peligroso y éticamente no acep-

table, como lo afirman prestigiosos
círculos de científicos norteamerica-
nos1.

Otra de las discusiones fuertes en
esta área se genera en torno a la cues-
tión de patentar los genes, en el con-
texto del Proyecto Genoma Humano.
La Organización Internacional del
Genoma Humano, fundada en 1988,
propuso repartir los beneficios obte-
nidos para invertir en investigación o
bien en la infraestructura que ésta re-
quiere.

Sin embargo, el SNP Consortium creó
un banco de genes, el First Genetic
Trust de Chicago, con la información
almacenada proveniente de univer-
sidades e institutos de investigación.
El negocio se vislumbra floreciente,
al parecer.

Es claro que la biología de hoy tiene
una poderosa tecnología para editar
genes humanos, pero junto con ello
existe un enorme cúmulo de preocu-
paciones relacionadas con ella. Esta
potente tecnología se enfrenta a se-
rios dilemas éticos y bioéticos respec-
to a la edición y manejo del genoma
humano, y la ciencia no puede res-
ponder a ellos.

No deja de llamar la atención que el
Proyecto Genoma Humano intentó
abordar esta nueva dimensión en la
investigación, y generó junto a él un
sub-proyecto bioético que contem-
plase las dimensiones relativas a esta
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área del proyecto, con una asignación
de un 3% del presupuesto total (que
fue de 3.000 millones de dólares),
para abogados, religiosos y filósofos.

Tal vez se hizo en recuerdo de otra
caja de Pandora abierta por la cien-
cia a mediados del siglo pasado, la
que permitió conocer la forma de li-
berar la energía contenida en el áto-
mo y sus macabras consecuencias,
con la posterior construcción y deto-
nación de la bomba nuclear en dos
ciudades japonesas, con decenas de
miles de muertos en forma instantá-
nea, y otros tantos miles mutilados y
genéticamente atrofiados de por
vida.

No obstante, la bioética se origina
más bien en la esfera médica, a par-
tir de los impresionantes avances
científicos y tecnológicos de media-
dos del siglo XX. Entre ellos se cuen-
tan los trasplantes de órganos, los
diagnósticos prenatales, la muerte
cerebral, la eutanasia, la relación
médico-paciente y otras más.

Pero el dilema presentado por la ma-
nipulación del genoma humano su-
pera todas las líneas contempladas
hasta ahora por la bioética.

EdiEdiEdiEdiEdi tttttando geneando geneando geneando geneando genes en humanos.s en humanos.s en humanos.s en humanos.s en humanos.
¿Dónde e¿Dónde e¿Dónde e¿Dónde e¿Dónde están los límistán los límistán los límistán los límistán los límitetetetetes?s?s?s?s?
Hay grandes preguntas que se están
haciendo hoy los científicos, para las
cuales no hay respuesta11.

Por ejemplo: ¿Cuánto es posible re-
ducir el riesgo de no apuntarle al tro-
zo de ADN adecuado cuando se está
interviniendo el genoma? ¿Qué en-
fermedades son las que debiesen edi-
tarse en el genoma? ¿Pueden ser pre-
dichos los efectos en el fenotipo
cuando se edita el genoma? ¿Debie-
se ser editada la línea germinal hu-
mana? Son preguntas fundamentales
que lamentablemente se quedan en
el andén, mientras el tren de la cien-
cia ya avanza rápidamente a la próxi-
ma estación.

La última tecnología que permite edi-
tar el genoma humano se conoce con
la sigla CRISPR-Cas9. Este sistema le
facilita enormemente la tarea a los
ingenieros genómicos, abriéndoles
muchas más puertas para la modifi-
cación, inserción o eliminación de
genes en humanos.

Por supuesto que el discurso está
bien fundamentado. Aseguran que
«sería para curar enfermedades
genéticas».

La revista científica Nature publica-
ba en junio de 2015 una serie de ar-
tículos sobre esta nueva caja de
Pandora que está abriendo el ser hu-
mano. Uno de ellos se titulaba: «La
ciencia no lo puede resolver»12, ha-
ciendo referencia al riesgo que impli-
ca el editar genes humanos, agregan-
do que estas decisiones debiesen ser
debatidas en el ámbito político.
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No es clara esta última propuesta.
¿Podría resolver este dilema la Cáma-
ra de Diputados, o tal vez el Senado?
¿Acatarían los científicos las indica-
ciones políticas, si éstas pidiesen no
editar el genoma humano?

A pesar de que estas preguntas son
muy recientes (junio de 2015), lo cier-
to es que ya están muy atrasadas, por-
que en China ya se está editando el
genoma humano en embriones, lo
que ha disparado las alarmas en los
científicos occidentales13. De estos úl-
timos, surge la súplica comentada en
la primera página, acerca de que no
sea editada la línea germinal del
genoma humano.

Dentro del panorama mundial de paí-
ses que están en la línea de editar cé-
lulas germinales humanas, se en-
cuentran Estados Unidos, Reino Uni-
do, Alemania y China14.

De todos ellos, el más peligroso es
China (otros países tal vez lo estén
haciendo también, pero hasta ahora
no lo han publicado). Una científica
norteamericana publicaba en 2015
que investigadores chinos, de la Uni-
versidad Sun Yat-sen, estaban ya edi-
tando células germinales humanas.15

¿Qué e¿Qué e¿Qué e¿Qué e¿Qué es el hombrs el hombrs el hombrs el hombrs el hombre?e?e?e?e?
Dentro de los variados artículos pu-
blicados por Nature en 2015, tenien-
do como foco la inminente manipu-
lación genética de la línea germinal
humana, uno de ellos declaraba que

se requieren protocolos de Biosegu-
ridad urgente.1

Es muy cierto que se requiere mucha
ética (no solo bioética). Pero, ¿de qué
depende la ética aplicada a la
genómica humana? Depende en gran
parte de la concepción que se tenga
del ser humano.

Las intervenciones genéticas de la lí-
nea germinal humana se están pre-
sentando como una oportunidad
para eliminar el sufrimiento, extir-
pando o modificando genes dañinos,
y así salvar y prolongar la vida huma-
na.

Es posible que, efectivamente, en al-
gunos de estos científicos expertos en
genómica se hallen estos anhelos
altruistas, aunque con una cosmovi-
sión secular. Pero aquí caben varias
preguntas:

El actual daño genético humano, ¿for-
maba parte del diseño original, o éste

El debaEl debaEl debaEl debaEl debattttte más fuerte más fuerte más fuerte más fuerte más fuerte ene ene ene ene en
el ámbitel ámbitel ámbitel ámbitel ámbito de los oro de los oro de los oro de los oro de los orggggganis-anis-anis-anis-anis-
mos gmos gmos gmos gmos genéticenéticenéticenéticenéticamenamenamenamenamenttttte mo-e mo-e mo-e mo-e mo-
dificdificdificdificdificados se esados se esados se esados se esados se estttttá dandoá dandoá dandoá dandoá dando
en los een los een los een los een los experimenxperimenxperimenxperimenxperimentttttos queos queos queos queos que
se rse rse rse rse realizealizealizealizealizan hoan hoan hoan hoan hoy en gy en gy en gy en gy en gené-ené-ené-ené-ené-
tictictictictica humana, ca humana, ca humana, ca humana, ca humana, con miron miron miron miron mirasasasasas
a modifica modifica modifica modifica modificarla.arla.arla.arla.arla.
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fue alterado, y luego degradado pro-
gresivamente, producto de la trans-
gresión humana descrita en Génesis
2:17? ¿Podrá la ingeniería genética
asegurar la salud y mejorar la calidad
de vida humana al alterar y modifi-
car sus genes por medios técnicos,
liberándolo de la esclavitud y corrup-
ción a la que fue sometida la biolo-
gía de su cuerpo junto con la crea-
ción, como lo declara Romanos 8:20-
22? ¿Podrá la ciencia de la genómica
superar el diseño genético humano
original, si hasta ahora declara que es
un misterio cómo funciona la regula-
ción genética, y cómo se origina la in-
formación genética codificada?16

La pregunta clave aquí es: ¿Qué es el
hombre? Si se parte de la premisa
que la vida humana es un producto
azaroso de la evolución darwiniana,
entonces esta cosmovisión entende-
rá que la ingeniería genética se po-
dría «adelantar» al proceso evoluti-
vo, editando cambiando y «mejoran-
do» los genomas, suponiendo que
éstos no son más que solo un puña-
do de sustancias químicas y agua, que
la evolución ha esculpido.

El Diseño InteligenteEl Diseño InteligenteEl Diseño InteligenteEl Diseño InteligenteEl Diseño Inteligente
Pero si el punto de partida no es el
evolutivo, y todo indica hoy que no
lo es, (no existen leyes naturales que
expliquen la formación de códigos en
el ADN), y se parte de la premisa que
la información codificada del ADN es

producto del Diseño Inteligente de un
Creador Omnipotente, el resultado
cambia radicalmente, porque una de
las implicaciones de esta segunda
premisa es que, al no haber azar en
el origen del hombre, debió enton-
ces haber un propósito en su crea-
ción.

La Biblia declara que el ser humano
alteró negativamente ese propósito,
lo cual ha quedado registrado inclu-
so en sus genes, los mismos que hoy
se intenta editar a imagen y semejan-
za de la ciencia de la genómica.

Una prestigiosa revista científica de
Biofísica y Biología Molecular publi-
caba en 2015 un listado de interro-
gantes no respondidas por la ciencia
de la Biología.16

Una de ellas era: ¿Cómo funciona la
regulación genética en plantas y ani-
males? En otras palabras, ¿cómo lle-
ga a formarse un animal en un ser
vivo completo, con billones de célu-
las (en el caso del ser humano), a par-
tir de una sola célula huevo?

Esto es hoy un enigma para la cien-
cia, porque un organismo que nace a
la vida pasa por un complejo desa-
rrollo embrionario, donde se van for-
mando uno a uno los distintos órga-
nos con sus tejidos particulares, los
que dan origen a los distintos siste-
mas, que en su conjunto, constitui-
rán el organismo vivo.
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¿Cuál es el origen de tan enorme cú-
mulo de información codificada que
da lugar a este colosal proceso?

La respuesta no puede venir del ám-
bito naturalista, porque no existen
leyes naturales que expliquen el ori-
gen de la codificación y regulación
genética. Solo puede provenir del
ámbito sobrenatural, y así fue reve-
lado en la Biblia hace ya unos tres mil
años, como podemos leer en Salmos
139:16: «Mi embrión vieron tus ojos,
y en tu libro estaban escritas todas
aquellas cosas que fueron luego for-
madas, sin faltar ni una de ellas»17.

La ética cristiana no necesitaba llegar
al siglo XX para ser declarada como
una rama del saber humano, ni se ori-
gina a partir del razonamiento huma-
no. Ya formaba parte de su conoci-
miento hace más de tres milenios,
dado por mandato divino.

Esta ética reconoce al ser humano
como una criatura hecha por un
Diseñador Todopoderoso, que no
puede ser imitado ni menos supera-
do en su actuar como Creador de la
vida y de los genes que la dirigen.

«Seréis como Dios» (Gén. 3:5), fue la
afirmación que hizo Satanás a Eva en
el huerto del Edén, invitándola astu-
tamente a desobedecer la orden de
no comer del árbol de la ciencia del
bien y del mal, porque el hacerlo le
significaría la muerte.

El peligroso conocimiento y manipu-
lación de la genómica humana hoy,
en manos de científicos que están
lejos de Dios, puede ser tal vez uno
de los últimos resultados nefastos
que esté dando el fruto del árbol del
conocimiento del bien y del mal con-
sumido por nuestros primeros pa-
dres.
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Una voz venida del cielo

Cierta vez, el evangelista Charles Spurgeon fue invitado a predicar el
evangelio en el Palacio de Cristal, de Londres. Como él quería estar
seguro de que su voz fuese oída en esa inmensa sala, que por aquel
entonces no estaba sonorizada, la víspera del encuentro visitó el lugar
con un amigo, para hacer una prueba.

Desde el estrado, Spurgeon recitó a gran voz un versículo de la Biblia:
«Palabra fiel y digna de ser recibida por todos: que Cristo Jesús vino al
mundo para salvar a los pecadores» (1a Timoteo 1:15). Luego repitió el
mismo versículo en un tono de voz normal. Su amigo le indicó que la
acústica era buena, y el predicador se fue tranquilo a su casa.

Veinticinco años más tarde, este mismo evangelista fue invitado a
ver a un enfermo que estaba en sus últimos momentos. Spurgeon le
preguntó: «¿Está usted preparado para encontrarse con Dios?». «Sí»,
respondió el enfermo, «no tengo miedo, porque Jesús es mi Salvador».

Luego, contó a Spurgeon cómo había recibido la salvación de su alma.
«Yo era obrero y estaba efectuando una reparación en la cúpula del
Palacio de Cristal. En aquella época, yo vivía sin Dios. De pronto, oí dos
veces una voz que parecía venir del cielo: Palabra fiel y digna de ser
recibida por todos: que Cristo Jesús vino al mundo para salvar a los
pecadores. Aquellas palabras alcanzaron mi conciencia y mi corazón
con tanta fuerza, que ese mismo día me entregué al Señor Jesucristo».

Este mensaje, dirigido a todos los que se reconocen pecadores y tie-
nen necesidad de salvación, sigue resonando aún hoy.

La Buena Semilla
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Toda bendición procede de Dios; por tanto, toda la gloria es para Dios.
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InstInstInstInstInstrumrumrumrumrumento de edificaciónento de edificaciónento de edificaciónento de edificaciónento de edificación
He recibido la última revista y doy gracias
a Dios por permitirles ser el instrumento
que Él utiliza para bendecir nuestras vidas
y edificar así el cuerpo de Cristo. En el ser-
vicio que ustedes realizan se nota que hay
dedicación, entrega y que el trabajo se
hace con excelencia, como para el Señor.
Dios les retribuya en abundancia.
Sandra Soto (Chile).

AlimAlimAlimAlimAlimento eento eento eento eento espirispirispirispirispiritttttualualualualual
Aquí, los hermanos esperan con ansias
cada nueva publicación y la comparten
con otros luego de leer. Se va multiplican-
do el alimento para que llegue a muchos
más. Sigan adelante, no desmayen, que es
muy valioso el trabajo que hacen. Gracias
por tanto esfuerzo y dedicación.
Emilse Venturoli (Argentina).

MinistMinistMinistMinistMinistrrrrración del Señoración del Señoración del Señoración del Señoración del Señor
Unos hermanos me obsequiaron ejempla-
res de la revista. Dios los ha usado para
ministrarnos, instruirnos y consolarnos. Es
de vital importancia que el pueblo de Dios
despierte y sus oídos estén atentos al lla-
mado celestial que tenemos de ser y ha-
cer todo lo que el Padre ha preparado para
nosotros en Su Hijo Jesucristo. Si existe la

posibilidad de recibir algunos ejemplares
de esta revista, nos sería de muchísima
bendición y utilidad para edificar al Cuer-
po de Cristo en nuestro pueblo.
Roberto Portal (Cuba).

NaNaNaNaNavegando pvegando pvegando pvegando pvegando por la ror la ror la ror la ror la rededededed
Gracias a Dios por su vida y ministerio. Al
fin he podido navegar en internet y visitar
su sitio web, que no conocíamos. Fui muy
bendecido al ver los materiales que dis-
ponen para nuestra edificación y creci-
miento espiritual en Cristo. Seguimos
orando por su excelente labor, y para que
podamos confraternizar con ustedes y
conocernos mejor.
Juan Fuentes (Cuba).

CompCompCompCompCompartartartartart iendo bendicióniendo bendicióniendo bendicióniendo bendicióniendo bendición
Recibimos el último número de la revista.
Gracias al Señor, porque nos permite com-
partirlo para nutrirnos, edificarnos y, con
la ayuda del Eterno, atesorarlo y practi-
carlo. El Señor os permita perseverar en
tan hermoso y fructífero ministerio y os
otorgue de su sabiduría, por su Santo Es-
píritu. Las señales de los tiempos mues-
tran claramente que nuestro Señor y Sal-
vador Jesucristo viene pronto.
Rafael Gómez (Colombia).


